NUEVA SUMA MORAL, | E 


GENERAL PARA TODOS LOS FIELES, 


E “ESCRITA EN LENGUA TOTALMENTE VULGAR) 


Y 


Y EN ESTILO ACOMODADO A TODA CLASE DE PERSONAS: 


entrar en el estudio de la Teología moral, 


POR 


se E 
¿3 e PRESBITERO , PÁRROCO QUE HA SIDO EN EL OBISPADO: DE. 
-N a E ÁVILA , Y AHORA BENEFICIADO DE PRESTE EN EL 
b y DE PALENCIA: 
? 
Al 
y o TOMO PRIMERO, 
a AN ES > Ñ > 5 


CON LICENCIA EN MADRID 


EN LA IMPRENTA DE DON FRANCISCO DE LA PARTE 


AÑO 1818. 


se lona á en da libertad de Don Antonio Baylo , calle de Carretas. E 


e 
AE 


Util á un tiempo en gran manera para los que van á 


E DON JUAN JOSÉ GONZALEZ, 


e 


ERARIO ura sd 


y , EN r 


Qi 
b 4 


ga 


ie 


z PA A 
Pe as 


AL REY NUESTRO SEÑOR. 
SEÑOR,» 


L. desolacion que el Pueblo Español 
sufrió , á causa de las últimas turbacio= ] 


nes, sí fue tan enorme respecto 4 sus bie= 


és y riquezas temporales, no influyó me- 


TE A 
pd Poy Ea 


> “IV 
or 
nos én de decadencia de las de lb , 


bres por la dominacion IÍTUSA , Y COFT7UP= 
cion de sus tropas seductoras. | 
Conmovido el Real ánimo de V. M. al 
aspecto de tan grave mal , á luego de vues- 
iro feliz regreso al trono: legítimo , provi- 
pl. denció el religioso zelo de V. M. varios 
medios para la refor ma de aquellas. No 
=> puede dudarse que uno de los mas 0por- 
_tunos para completarla es la lectura de la 
Nueva Suma Moral : Obra gue el ex- 
Ponente hacescrito para instruccion gene- 
?al de los Fieles , Y que, puesto á vues- 
tros Reales Pies con el mas profundo res- 
pelo, presenta y consagra 4 V. M. en 
confianza. sde que. por su objeto. tan ¿m- 
portante, y conforme ú los piadosos de- 
seos de Vo M. será de vuestro Real ¿a 


grado. 


+ 

No ocurrió tampoco otro*medio al San- 
to Rey Jostas para la reforma del pue- 
blo de Judá abandonado á la relajacion, 
que la lectura. del sagrado libro de la Ley, 
que extraviado acababa de hallar en el 
templo el sumo Sacerdote Helcias. El Rey 
ose estremeció al oir su contexto , rasgó sus 
vestiduras , Convocó ú las personas princt- 
Pales del Reyno, juntó todo el pueblo pa- 
12 que le oYyese ; y este ¿qualmente asom= 
brado por el recuerdo de la Ley santa, 


que habia echado en olvido , juró solemne- 


mente sy Observancia. 


No menos feliz Y pronto efecto se pro- 
mete el autor de la lectura de la obra 
, preseñta 


la Ley Natural » la Escrita y la de Gra- 


cua 


que, 
> Y CUYo contenido no es otro que 


. : ; >. 
E E Y A tiene á bien permitir sal- 


ga á luz con su Real nombre al Frente. 


o 

Un Juan José ha dedicado á V. M. la 
de la Fe triunfante, Y otro presenta la de la 
Moral ó práctica de la virtud; que no me- 


nos que aquella sostuvo á V. M. en la pe 


nosa situacion de vuestro dilatado Cauti- 


El e 
Ñ vero. 


Dignese pues V. M. de acceder esta 
igualmente humilde súplica de su obsequio- 


so Y fiel vasallo. 


SEÑOR 


Juan José Gonzalez. 
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meca ¿PRÓLOGO Y RAZON (DE- LA, OBRA, > => 05 
- Jr Tlustrisimo Señor Don Francisco Valero 93.08%; 
dignísimo “Arzobispo qué fue de la: diócesis. de di 
penetrado de la grave obligacion de-todos Tos Bieles á pro: 
curar instruirsé en sus obligaciones, tanto Ra 
mo particulares del estado ; y persuadido de pets 
penda 'y general ignorancia que -hay en sogaciciasprda 
gentes “Acerca de unas “y otras , y de la urgente? neces 
sidad de remediarla ; inflamado por otra parte del 2ela 
mas ardiente y caritativo por- el bien espiritual de sus 
súbditos ¿les dirigió 4: todos:, eclesiásticos y-legos, una 
Carta Pastoral (verdaderaménte de oro), .eficacisima para 
excitar su atención á: un' mal tan' digno de ella, y mover- 
les á solicitar cada uno por 'su parte el posible remedio. 

Al este efecto les presenta doce “poderosos motivos, 
con los “que convence y persuade'com la:«mayor claridad 
y energía élo recelo tan! fundado que sezdebe tener; de 
que las ignorancias “acerca de las obligaciones cristianas 
y privativas de cada estado son“ aun mas que: las que se 
experimentan; con ser estas tantas. A saber : motivo 12 
Ta> ceguedad asombrosa en que por el: pecado. original 
quedaron nuestrás potencias': 29 la que «añaden los pe= 
cados propios ú personales: 37 la que acrecientan las pas 
siones -poco mortificadas ; 
los “ejemplos ¿59 
tas á la 
los dem 


4? la que ocasionan los ma= 
"y lo” mismo las máximas falsas, opues: 
verdad del Evangelio: 62 la activa solicitud de 
onios para que seamos seducidos: 72 la gran 
multitud de, verdades que hay que saber ; 82 su oscu- 
sidad y dificultad en aprenderlas : ¿92 el, poco conato 
1 


(2) 
que se aplico debiendo isérsrar graudess o%tos suce- 


_sos de las edades pasadas en este punto: 119 la cegue- 
dad en los tiempos presentes : 120 el exceso de esta mis- 
ma, cegnedad y gomparadgcon da, de. los. Hebreos¡en tiem- 
pode 1Jestcristas;¡ Motivos todas, ¿gus 1o: permiten; dudar 

—de:dichal.ignosancia, universal 5 ¡de 3u, grave. perjuicio. y 
peligro, ni de lanecesidad de Edo para evitarle (%), 

"Aolasiverdad y el ¿asuato esode-la mayor importancia; 
porque alo; que aqui, ge Ánteres3, y AYentura, no Es algun 
negocio. temporal y:, terreno, sobre, el.logro , 6. pérdida. de 
grandes. bienes de. fortunas, dela; honra:ó. fama, ni aun 
de. la'misma «vida 3:e5; sisuel reino, de, los, cielos, la sal- 
raciQncó condenación: eternas del alma ys: guenpo ¿¿ASUNLO 
de: dos: Asuntos, negocio de: los; -HEgocios. ,' interes; de los 
intereses; en cuya comparacion; todos los. de este, mundo, 
que se reputan de suma. entidad ,, no merecen: llamarse 
tales y. ni son, ni valen nada :.él, solo es, el uno nece-. 
sario: ,'6 "cuya:salicitud. es mecesaria, sobre. todas. o 
ob ¡WYosque-Aesgracia.. tan. terrible! ¡que confusion. tan 
espantosa )-que-cónsternacion tan horrenda. seria el salir 
de este mundo > y.hallarnos en el otro, con la repentina. 
novedad: :de haber/malogrado, este. Único, importante. ¡ne 
gocioy> cuando; estabamos: persuadidos..de..su. logro. con 
una confianza. que tocába. en. seguridad !. ; Que sorpresa 


layde una alma que dando una ojeada ¿enel momento 
de.'espirar:ávla conducta de su. vida, no, halla. en ella. 


cosa, quesla“condene:; ysmuriendo, así cobrando 


2b hitioilos syos sl 9 :oilogrsvl lob hibiov gl des: 
O -) ¿E y, Ya P: Fr, Luís de Granada. trata este mismo asunto ner 
as 207 

viosalnente el el Prólogo. Galeato al líbro de lá Exhortación 4 la vir- 

sud. Y ésto mismo fúe lo que le: miOvió 4 escribir: esté y el del Memo 


sialideda Widái Oristiaga : SIIDASIGE 09 Sano v h¿p%a 


JA 


(3) 
AVaigarcnta Molnento nen Taseternidad:;0y“encnentr a qUe 
ha errado el camino que tenía por seguro y acertados 
¡Ergo tebrititmas 15; Con queblo themos.erradul el sbol A 
ob Buell dórisccuéncia desesperada que hacen Jos covdes 
nados paro dal pas tonadidasiy lla «deducén rambien:, cy" el 
gua mio 16 mas dotórósaimentez los! quese icoidenan::por 
pesados quevigadraron, "pero 'por''sw culpa “eno. infot- 
misc ondyulala ; «de susuobligaciones ¡y «del ¿verda- 
Hero ¿xininoóde shtvarses Porque hayan camino yd. icecel 
Expítitú Sántó (1) 2gás de =parece cl «<honibre Xer.seborecho 
de da Peli yu srtino sá la*perdicion: Rérdicionmas 
digna “de Tásrima que la de los que'secpierden á sabiens 
das. “O se vaya “di infierños) dice selbyúmencionado res pe= 
táble UArz0Bispo + “guiénsen la enfermedad deslasmuerte na 
SE quieroo tonfosirL Misrastindir Pad kredonciliarse<com du enen 
MizoUArimá'H0s comba", pero sésva sabiéndolo :'mas"n0s 
causa doblado Sentimiento y si ¿“coman presienrimosiy ise va 
Olor dhdolo +; *dinque SEMPre" Seal Entpa- sayayiporonós har 
DE PRE pidan cós, saber ólas "obligar 
tiónes generate de Derstianassy":60 lasuoparticulares «dé «us 
E AA 


9 ss en sal sh 
«913: Not AOS, DUO 3 A . A 
s ES tart lastimioso “estado contemplabareste buen Pas» 
A AQ. q > On 
tna Sis ovej4s) tado que xs se piedeullamar de tos 
ayb -HófiDoS Y y “qherselverneaaensisiado sencilos, pre- 
sentes. “Es "bién maniBestorgue la ignorancia yosickecmira 
et Pod dl Pia rd ratio asi 
dl e 1 ge eralidad , €s CÓmitn Y trascendente 14" to= 
dis lis ólases > Ó por tafeder culipablemente des da: noti 
E jues hase "6 por dlteseñoniiretigencia 
YO mul m1 e A AN A 
O 0d QUE O $e ¡guata Opos sun juicio, prics 
e 2 POLO EAN USA) y 2749 569 
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(1) Proverb.- 16, CA A (Mk 220 UI 140 1 
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Siro erróneo; y. “opuesto, atado que enseña 
el' »Eyangelio.. 39” 700 Hin919 DP OHÍTmAO 19 Obgyis 4 

Toda la citada. Pastoral desde el principio. hasta su 
fin.y0y «especialmente en. el. ¡motivo 109, está llena de 
“demostraciones «de ¡está ignorancia, cOmUn, Bastará Pre» 
sentar: aqhi alguna: otra! expresion, de. las mas enérgicas, 
-En'cada-uno de los estados de. la Iglesia», dice. con, San: Ber» 
mardo, encontrarás: una inuumerable muchedumbre, dgnorana 
dovlas:cosas- que cada: uno segun 5. estado debe. saber para 
isalvarse. Y «después con: un zeloso, ¡Escritor :.No se: ¡puede 
pensar: en lelló! sinvestremecerse: hay 'POcos, cristianos, en tos 
dos estados que' no vivan, en ¡una Pecaminpsa. Jgnorancia, de 
sus «obligaciones: generales y particulares ; 5.) Bay muy por 
cos :queconsiguientemente: mo deban. temer de Jus. confesios 
nes Y añade:con el. dogto B.: Lingendes +1 Segun. lo. sin 
escrúpulo. con «qué se.uie + obrándose, como. se. obra , 19 
hay cosa: que debamos: temer, mos ciegue mas que : muestra 


propia conciencia,. segun. lo.oscurecida. que. la. tienen. Jas ma- 
las costumbres y peores: dictámenes, Todas. . estas, ¿eXpresion 


nes las entiende como comprensivas, de; los estados , aun 
de la mas alta esfera: Estamos , dice, inclinados á á. que 
el. gran riesgoque' tienen-las dignidades y. demas oficios ele- 
wados, mas nace del peligro de los Pecados de. ignorancia, 
«que; de, los cometidos. por. conocida malicia, Ya, habia, dado 


:Antes. la causa. con San: ¡Bernardo Muchas ¿C0595 se. ¿85 
norón , dice el Santo ,6Ó Po falta de: cuidado en saber y ó 


qe perezh de: átrrania y ó «Por, vergúenza de. Preguntar, 


sali 


m0; se ¡convence especialmente e: en el motivo 119 de di- 

cha carta. ¿Quien hay, dice con el Real Profeta, que 
2 NOrancias rosi fe. 

eonozca sus pecados ? ¿Cuantas 3, ¿gnor y Prosigue, acer 


a 


(5) 


eo de la soberbia, la ambicion, la avaricia, la caridad; la 
limosna, la carga de la. dignidad sacerdotal d9c.? A vis- 
ta de las cuales concluyecon lo que decia de su tiem- 
po el Apóstol San Pablo: que'era el mundo tinieblas; 
y lo que San Pedro: que estaba hecho. una casa de hu- 
mo, enla cual ni se ve bien lo. de fuera ni lo de dentro, 

aida pues tan lamentable y «general ignorancia» 
bien manifiesto es el peligro que por ella. corre la sal- 
yacion' eterna. Por dos grandes puertas se, puebla el ino 
fierno , dice San Bernardino de Sena; por la concupiscen= 
cia'y laligiorancia. Y Santo Tomas: El mal que mo se co- 
noce >. no puede curarse. La obligacion de procurar, sa= 
ber nuestras, obligaciones es tan esencial como la de cum- 
Plirlasi 5. pues mal. pueden. cumplirse si se ¡gnoran. Asi, 


el faltar 4 ellas por ignorarlas , cuando. la. ignorancia es 


Sausada de negligencia ó descuido, es un verdadero pe- 


cado que no admite disculpa. Por eso decia el mismo 


San Bernardino: El mayor amigo que los demonios tienen 
en. el mundo;es.la.ignorancia. (1). 


En, consideracion de este, gran peligro , nada hay 
que deje dudar de la grave necesidad del remedio : por- 
que , como; ya se reflexionó.antes , se aventura nada me- 


nOs que. una felicidad ó desgracia, eterna. En los EE 
des. riesgos de esta. vida. >, como una enfermedad grave, 


una navegación, una campaña , no se omite arbitrio al- 


guno para evitarles , y ponerse 4 seguro fuera del daño 
que amenaza, ¡Cuan solícito se muestra el hombre en 
semejantes casos! ¡ Cuan sobresaltado. y temeroso mien= 


tras dura el peligro! Una YOZ.. yaga , un sueño basta para 


Mm. Tom. a. Ss $9, 


(6) 

ponerle en cuidado", y hacerle” tomar todas Tas Preéama 
cioñ=5. Y no hay que extrañarloiy dice «nuestro mer eion 
rado Arzobispo, pues se interesa la co:a mas ¡IMportans 
te: $e es sde vida. al pues el pla de: En Se se 
dada: será de mas de cuanto se” “haga su Iii» vi 
“Esté zeloso Prelado presenta “varios y muy sondas: 

tes en su carta. Los carecisimos y libros de explicacion 
de su «doctrina, la enseñanza delos padres de: faiilias 
á sus hijos, la de los amos y demas superiores 4 sus 
dependientes » los sermones , “la istrueción de los Pár> 
Focos y: ¿Confesores ; todos estos recursos son eficacisimos 
para desterrar la fat ignorancia que reina; y sin due 
da que usados exactamente producirian el ams efec 
to de lá ilustración delos «cristianos. “Silos padres, amos 
y démas encárgados de la eliseñanza de: otros tuvieran 
una aplicacion constante 'á su desempeño en este asun= 


tó"; si en todos lo3sérmioness se explicase lal- principio 
un panto de doctrina cristiana ; conforme 4 lo mandado 


Por el' Pápa Benedicto XIIr, y comunmente' por-el:Obis- 
po Diocesano en las: licencias de: ¿predicar 3 sb todos» ¿los 
Párro Jos en A de' los” decretos «del Concilió 
de Trento, “para que se expliqle Ta doctrhia todos Tos 
domingos y fiestas solemnes 4 lo! nieñós”, “y aun «Csegth 
el cap. 4 de la Ses. 24), tambien' toos los “dias de Az 
Viento y Cuaresma, satisfaciesen asi E éste deder 5 si"tom 
dos los ¡Confesores sé derúviesea 4 'dari ladónvenicnt 
instrucción á los $ penitentes ¿Qué Ta hevSitin 97 Ub, 
“si todos “aquellos 4 4 “quienes por caridad 3 por" su emo 
pleo y estado incumbe la obligacion de Instruir al pró- 
jimo , cumpliesen exactamente cón ella; y si á esto se 


(797 


jontase- la diligente aplicacion de, cada ¿uno,:de Los fiez 


: d solutamente remediada di- 
les á ser, enseñados, estaba absolutamente remedia 


cha. necesidad , y no-la- habria de pensar en mas ar 
TS AA a Dolbiórmrno? 1009 19t 1h 1109 ms ' 
¿Pero el mismo, Prelado: indica: sobradamente la ¡n= 


suficiencia de los mencionados para: ocurrir 4 todo, el 
mal. Y por lo: que: toca. á los. padres. de fandias amos 
y:lotros), ademas. de. ser gotoria. la. comun: negligencias. 
tambien, la incapacidad dela: mayor parte: de ellos para 


da explicacion: correspondiente: hace que esta no. alcance: 


á todo: lo, que- “es. necesario. 


+1 Los :germones. (dice) mas que á enseñar: se: diriger 
ordinariamente 4. exhortar á la virtud. y. al cumplimiento 


de ladley,, de que se.supone instruido al auditorio.. Ade= 


mas: de esto» (añade) no- es. fácil guardarse en ellos el 
método seguido. y la universalidad que: pide esta. ense- 
ñanza con el conveniente enlace de las: materias 5 y2 
porque: los. Predicadores. son: diversos > nj tratan de co- 
imunicarse- los. puntos de que han de. hablar; y ya por 


la. distancia que comunmente, media. entre. uno y Otro: 
SEM 


En cuanto: á los: Confesores , aunque: absolutamente 
pudieran: remediar: las ignorancias en' gran: partes hay 
Varias, «dificultades. que: no. permiten: conseguir: todo el 
electo que podia prometerse. La frecuencia de las gen- 


tes «al. confesonario: no es: tanta por lo: comun: que de 


ella haya. de esperarse la: instruccion que se: necesita: y 
cuando lo-£uese,, entonces debia. esperarse: menos , por 
haberse de- Ocupar: el Confesor: en administrar: el sa= 
*ramento 4 :muchos.. Por esta. razon: sola. apenas puede 
quedarles. lugar: para detenerse á hacer dicha instruc= 


(8) 
cion. Son jueces, y necesitan tiempo para entérarse dé 
los pecados , circunstancias , ocasiones Y Otras muchas 
particularidades para sentenciar rectamente , atar ó desa 
atar con discrecion. Son médicos, y la aplicacion de me: 
dicinas , reprensiones y exhortos les ocupa tambien bas= 
tante rato. Conque para el oficio que asimismo ejercen 
de maestros , casi no les queda el tiempo preciso que 
exige el urgente desengaño sobre los errores .ó dudas 
que entonces se presentan. Por eso cuando habla: cori ellos 
el citado Arzobispo en la conclusion de su“ Carta, aunz 
que les previene tengan muy presente la ignorancia de 
los penitentes para su remedio , les indica usen de este 
fmas como maestros que como médicos , dirigiendo (dice) 
sus exhortaciones , persuasiones y penitencias á su ins- 
trucción , amonestándoles é imponiéndoles en satisfaccion 
de sus culpas la asistencia á las doctrinas , lectura de 
libros espirituales, oracion y Otras cosas semejantes; en 


consideración sin duda de que , como se ha dicho, no 
pueden detenerse á la enseñanza de los ignorantes, se-= 
gun es necesario , y de que ellos mismos «pueden ad—. 
quirirla mas fácilmente por la lectura de los libros doc. 


eS 


trinales. | 

Por lo respectivo 4 los Párrocos es constante que su 
diligencia podria dar un completo remedio al grave mal 
de que se trata, como que son propiamente Pastores en- 
cargados de oficio de dar á sus ovejas el pasto espiri= 
tual, que es principalmente la doctrina. Ellos :son (dice 
el señor Valero) los que pueden “mejor observar el buen 
método y universalidad que se ha insinuado arriba, tras 
tando los asuntos con órden , de modo que los prime= 
ros llamen 4 los siguientes, y estos recuerden lo ex- 


(9) E 5 
puesto en los anteriores. Esta continuación , mo 
con empeño, llegaria 4 producir el efecto tan desea É 

¡ j ria si feli ) ¡eran ¡gua 
de la instruccion necesaria si los feligreses tuviera gr 
constancia en asistir 4 recibirla: pero ni todos los Pár= 
rocos proceden con tal frecuencia, ni: los feligreses: la 
observan mucho, y menos en los«pueblos grandes. Por 


una parte el enemigo de lasalmas se desvela sin cesar, 


y trabaja con suma astucia en impedir el gran bien de 
la doctrina ¿junto con la fojedad y negligencia natu- 
ral al: hombre: las ocupaciones de cada uno, y las au- 
sencias' del pueblo precisas: ó voluntarias estas y 'Otras 


- Causas contribuyen 4 que la asistencia sea tan poca co- 


mo nOtamos. Por otra parte, aun en muchos de los que 
asisten con frecuencia: y buen deseo ,:hay varios moti- 


VOS” para que la: explicacion no tenga todo el efecto ne= 
Essario. No “todos. entienden bien: lo que se dice; aun: 


entendido lo «olvidan fácilmente: 


ve á hacer otra explicacion de lo mismo > y asi no se 


tiene presente enlos casos: , Ó dudas en que ocurre ha- 
eer-uso de-la enseñanza. Por es 


o» advierte 'muy bien el 
mismo Prelado 


, que es mecesario repetir á los Fieles mu- 
chas: véces “unas mismas: cosas. Por mas pues que el tra- 
bajo: de los Curas: zelosos' adelante en este: punto , to- 
davíasresta: ¡que «deséar mucho para remediar el grave 
mal*de: la ignorancia comun. 


«¿Los catecismos y sumarios doctrinales presentan, es 
verdad ¿4 este efecto. ún grande. recurso 5 pero. no aun 
todó” el ¿quese requiere para conseguirle cumplido. Los 


Eátecismos (dice el mismo señor Valero) son sin duda 


admirables para el fin que se han hecho ; pero su bre- 
vedad no permite que se pueda lograr solo. por. ellos: 


TOMO I, 2 


no. se vuelve tan bre- 


+ 
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instruccion suficiente. - Los otros. «sumarios, y libro 

ue tratan de las costumbres. .y delas. obligaciones de, 
ley , aunque comprenden la. mayor parte de- Sus co 
nocimientos , Mas no con: la extension que: convendria, 
ni' abrazandó generalmente todas las materias; por.falo. 
ta de cuya noticia es. muy. consiguiente. incurrir. en la. 
transgresión. de Jos preceptos 4. qué. pertenecen, . Los 
principios comunes de la moralidad de las acciones), 
la «conciencia, las leyes, las circunstancias del pecan, 
do, los contratos, Ja. 'restitucion ,- la. -hsura. la: simo. 
nía ¿la superstición:, lasocensuras , la irregularidad, 1 

condiciones é impedimentos del matrimonio; todas esa 
tas y: Otras varias materias , cuyo conocimiento es res- 
pectivamente y en, muchos casos necesario á diferentes. 
personas, Ó no se tratan en dichos sumarios y- libros, 
ó: se hace mas ligeramente que conviene , Ó si se las da 
alguna mayor extension, es en volúmenes apuros: ) CU=, 


yo uso no puede ser _comun:á-todos. oo mer 
¿Las Sumaás metódicas de Teología moral-son la: Er: 


a: todos aquellos tratados y los demas. que per, 
tenecen á esta facultad , y por ellos sin duda puede «cual. 
quiera imponerse en todas las obligaciones de Cristiano», 
y del estado 5 pero estos libros no. convienen general»: 
mente á:las. personas legas por el método, de; tratarlos 


asuntos , por el uso de voces. clica por la mez-- 
ela continua de las latinas , y por lo mucho que con- 


tienen, cuya inteligencia no. es fácil. Asi tampoco: son; 
oportunas. para subvenir á la. instruccion general o 


(*) El antes citado V. P.. Carias as mención. de casi todos: los? 
medios de instruccion que aqui se han expuesto , y su insuficiencia” 
fue tambien el motivo. de escribir sy obra. > ¡On LEY 


a 
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> ss Parece':pues por la inducción que acaba de poro 
sy por las reflexiones que la acompañan, que aunque 3 
dos y cada uno de los medios propuestos son Muy con 
«ducentes al expresado intento, todavía no alcanzan 4 sa- 


-tisfacerle completamente , y que para «conseguirlo, hay 


necesidad de una óbra ó. tratado general comprensivo de 
todos los objetos 6 puntos concernientes á las obligar 
“ciones universales de la ley, Y á las que-.son propias 
ide los estados y empleos: una Suma moral semejante 

Tas que estan :énvuso y pero adoptada:4:la condicion y 


-Igapacidad' del comun de las gentes: un cuerpo de doc- 


trina en que se traten los asuntos con toda claridad, y 
én estilo corriente y llano en cuanto lo permita la ¿ma- 
teria , eligiendo (como lo hago en- toda la sobra ) :entre 
las opiniones, las mas conformes á la verdad y á:los au- 
tores mas bien'conceptuados: y recibidos , y evitando uno 
Y Otro extremo de laxitud y rigor: en fin, proponiendo la 
ley del Señor tal como:ella es en sí, sencilla y verdadera, 
110 “Esta obra se halla: indicada sustancialmente en la:ci» 


tada Carta Pastoral. Su zeloso: Autor manifiesta el mas 


“vivo deseo de que se“apliquen todos los remedios posibles 
al grave mal sobre que gime y declama-: da bien á en- 
tender” que ninguno. será «superfluo ; y demuestra , con 
«especialidad en el motivo 72 que sierido tautas las ver. 
«dades de que el Cristiano debe: tener conocimiento para 
conseguir su salud eterna, no puede perdonarse dili- 
gencia alguna para” proporcionársele. E 

14 Novcabe+duda. que la obra insinuada es uno delos 
nedios “más conducentes 4 'este vefecto. ¿Por ella se ovur= 
FS á las menguas y- quiebras que púedau tener los 0t:0S 
anedios «de «instruccion ) AUNQUE tan Oportunos. «Las. per 
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sonas que pot imposibilidad 6: negligencia.no asistan 4 
la: explicacion de la: doctrina ', -Ó:si no hubiese. :£opia de 
ella, la tendrán: consigo en cualquiera tiempo y lugar, 
Los que asistiendo no' hayan percibido bien lo, que oye- 
ron," y los .que lo hayan olvidado: pueden. renovar 4 lo 
menos en sustañcia: su NOticia 5. y. porel mismo medio 
en los casos de duda tendrán: donde. recurrir. para: san 
lir de ella por sí propios, y sabrán mejor consultar á 
los doctos. Los padrés ¿de familia, amos: y, demas 4 
- quienes está impuesta la” obligacion. de, la ¡Enseñanza de 
“sus dependientes encontrarán á. mano, un prontuario con 
que desempeñarse de ella ; y «todos con. que hacerlo, de 
la obligacion inexcusable que tienen de instruirse en to- 
da la ley del Señor. : 

He ¡aqui ya el intento y la, causa impulsiva; lor pro- 
yecto “de la presente obra : coadyuvar al espíritu , de- 
signio y plan de tan respetable y vigilante: Pastor, pro— 
porcionando al pueblo cristiano un medio fácil de des- 
engañarse delas ignorancias y errores que padezca en 
un punto.tan: interesante como es el de su eterna feli- 
cidad , y de satisfacer á la grande obligacion de pro- 
curar saber y enterarse con discernimiento suficiente de 
todas sus obligaciones ,.tanto de las comunes.como de 
las privativas del estado de cada uno ',, presentándoselas 


reunidas en' una suma: manual inteligible y conveniente 
á toda clase de personas. 


5 
á 


¿Pues qué (se dirá) es por ventura, esta necesidad tan 
grave y de tanta extension como. aqui se supone? ¿Sera 
acaso de obligacion: precisa que el comun del. pueblo. y 
cualquiera fiel haya de estudiar la ciencia moral como los 
* Confesores , sin distincion de rudos, hábiles, ociosos ú 
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“Ocupados, segun parece pretenderse.en lo, que, va expuesto? 
1.1: Este. reparo ¡es ¿obvio ».y «Somo tal,no pudo. dejar de 
¡ocurrir á, nuestro, mencionado denso bispo- iebacha: po 
de él en. el motivo, 79,:-BúmO Óx y responde alli o 
- Son, todasolidez.,, diciendo :; que hay.mucha. diferencia 
de ¡loque :un -Confesor: necesita saber ; y or 
comun de las gentes. Lo primero:yuporque aiaahae 
es preciso. instruirse no solo «para sí; sinos tambien para 
dirigir: otidás muchos 5“y. saber ademas: muchas! otras 
“Cosas tocañtes: 4 sunministeriol: Aunque: «cualquiera Fiel 
'se=instruyese eno una oSuma comun: de lá «cienciaromoral, 
-todavía ¿le “quedaria:unao distancia inmensa: hastas lo: que 
«debe» saberun Confesor, y del:.modo-que «debe::saberlo. 
El Cristiano tiene: bastante con «saber: simplemente:la ley 
—en>todas sus partes para aplicarla 4 Los, casós:ocurreii- 


necesidad. de: fondear los. principios, fundamen 
tos y ¿pruebas de. las -obligationes 


tamente se deducen, de ella: 
«cultades 4 objeciohes que. 
fesor:debe enterarse, 
debido uso; en la. re 


“Tes. sin. 


que: próxima :ó remo- 
3 Y menos de disolver las difin 
hay:emel asunto; pero un Con- 
de todo esto:«para: hacer de ello. el 


solucion de. los: casos! 
-esto no se consigue con: 


comun de moral, mi: ( 


¿particulares yy 
solo- el estudio de una Suma 

segun. el dictámen de personas doc- 
«Las: y «prudentes )- puede estar seguro en conciencia para 
«desempeño. de tan, árduo, empleo- con tan limitado estu= 
¿dio sino. que, debe instruirse mas extensamente (*).. La 
segunda diferencia. €S y porque á ninguno. se aprueba de 
“Confesor ,' aunque haya: procurado saberlo, uecesario, para 
"este: ofició: -si..em realidad no. lo sabe 5 pero !al comun: 
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sdé los Fielés básta en las 'cosás de necesidad de precep- 
to y y'en las generales de su “oficio el diligente: cuida- 
“do' que tienen obligacion 4 poner “segun: su” capacidad, 
“valiéndose para esto de los medios proporcionados de 
Soievó leerla explicacion de muchas cosas; con lo' cual, 
«sean muchas ó pocas: las pia IrDA 3 nO QUE» 
dan obligados 4: mas, godoy “enF sl . 

Aunque estas EP son tan ICO iaa, toda 
vía lo. es mas: la reflexion con que el señor, Valero las 
concluyé:, y:reon que indica: iclatamente. no: hallarse: re- 
¿Paroen conceder :que:enociertossentidordeben: los. Fieles 
vestudiar ¿lar ciencia moral como: los: Confesores . respec- 
tivamente , esto es., «segun su talento y las proporciones 
«de «cada uno. Tienen obligacion (dice) 4: ponér un di- 
«Ligente cuidado .en:el:conocimiento de las verdades: crig- 
tianas. ¿Y cuanto: debe. ser este icuidado', 6 hasta. cuan» 
-to debe «extenderse ? Sin duda que á'lo menos hasta 
Cuanto se extiende el de cualquiera empleo , oficio ó 
-negocio «de grave importancia en «elo mundo, pues no 
¡hay 'otró mas: interesante que: el. dela salvacion.. En 
«confirmacion: de» esta Verdad , aunque: de «sí tan 'clara, 
«presenta: varios raciocinios y símiles los mas -convincen= 
-tes. Un caminante (dice) en dos ó tres partes' que ha- 
“ya que errar elicamino ; pregunta una «y múchas veces 
-á cuantos «va encontrando. Uno:que está para ordenarse 
desea que alguno le examine antes del exámen judicial 
para entrar confiado ante los verdaderos examinadores. 
Para aprender cualquiera facultad sé sale, :'si. esmécesa. 
rio :yodesla patria; aunque sea lejos; y “se cofirezcan: gas. 
tos; se paga al maestro , se le oye todos los dias por 
mañana y tarde, y aun se toman -otras lecciones extra= 
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ordinarias.com deseo. de! aprovechar mas: Ene Squiera, 
artes» por, ejemplo en la gramática: y «el prose 2009 
gunta y el discípulo: oy£ o y, .mossolo: ¡esto > m0: J4us 
tambien: el: discípulo, qiens! libroside: la, facultad jo Y: PEO7 
cura pstadias.lensrasa; Oh Ann: parar las. astes mecapusas 
se consumen años enteros, el: adquirirse. Y en fin) parg 
el; desempeño exacto. de: cualquiera empleo , para el DURA 
éxito. dei cualquier; negocio muy Witeregante y: ¿cuantas dilio 
gencia: y cnidado-no;se aplicando Es pues sin duda age | 
que; otra; tanta: 4: Lo» meyos ; debe¡ponerseen el. ú qyueo Y 
principal asunto ¿que debe ser-el objeto de nuestras aten» 
ciones. El negocio-, que' es:sumo:» pide para.sí el, sumo; 
de::10s. cuidados ,.idice San, Euquerio: La. sagrada; Escri- 
tura; nos. Lo; recomienda: frecuentemente y cOn: especialin; 
dad: enel libro. de:los ¡Salmos : el: 118: le emplea Dar, 
Vid enteramente enalabanzas de la ley divina , y en exhor— 
Tar, eficaz y suavemente cá saberla yentenderla. De :166: 
versos de «que se compone dicho: salmo apenas hay uno 
que no haga mencion de ella: tal.era en esto. su Wigi= 
lancia 5 'para: que, se. vea. que nunca llegará á prolijidad 
excesiva. insistiren un asunto tan importante con el, ma- 
yor desvelo:...Con. este: mismo fin la.santa Iglesia ha: dis- 
puesto. que este: tan. admirable, como: dilatado. salmo, se: 
diga. todos los dias distribuido.en diferentes horas , quej 
riendo- que: sus hijos. tengamos muy «presente el cuidado. 
de pedir sá Dios. .Luz. para conocer sus verdades;:. vio? 
-:: Todoreste' raciocinio-(que:prosigue. ey el motivo 109) 
indica:, «comio: deciamos. , mo, haber inconveniente: espe= 
cial en conceder que 'en cierto sentido: deben los Fieles. 
Estudiar la divina ley. como: los Confesores » respectiva=. 


mente .cada.:uno' segun su talento y prudente posibili- 
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dad. Porque 4 la manera ( concluye) que et otra cual 


quiera facultad , por ejemplo, en la Filosofiwó: Jarisprú= 
dencia se hace la. explicacion sin dejar regla que no ad= 
viefta! el maestro ,': enseñando los. principios universales 
y sus excepciones, respondiendo :4'todas'las dificultades 
y réplicas de los contrarios!” asi, y mas” principalmente 
cón su proporcion y segun prudencia , se debia expli 
car todo: lo: concerniente 4'5u universal instruccion , exa 
ponierido muy: por menor las. verdades»): cuya "noticia; 
corresponde :4olos Cristianos; y de consiguiente ¿faltado 
esta explicacion verbal, tener “cada uno “en cuanto pues 
dá los libros necesariostá este fin, | HN 

El fundamento de esta' Axim: y de todo dl discur= 
so que la précede,'es un principio que aquí ya secha! ins 
sinuado, y de que se hará éspecial consideración enel traw 
tado de la ignorancia 5 esto'es, que cada uno tiene es= 
trecha obligación á- procurar saber todo aquello, sin cu- 
yos' conoctimientos no lees: posible desemaeñarie el cofi- 


cio: de-que está encargado. 
Es verdad que los libros de la ciencia moral se han 


au para instruccion de los Confesores; pero lo es 


igualmente que las 'cosas-que'en éllos- se tratan son ge= 


neralmente relativas á la conducta que deben?observar los: 
Fieles. en el cumplimiento de 'la ley, “el «cual no. “puede 
verificarse si la ignoran. Asi que , elomismo conocimien 
“to sustancial que corresponde al Confesor para ¡juzgar= 
léscé instruirles ¿“es aun mas propio de:ellosopara iha- 
cer uso de él en los cases: ocurrentes y ocasiones desdia: 
cho cumplimiento. Por ejemplo : el Confesor «debe estar 
enterado de todo lo que toca 4 la obligacion de restiz 


tuir lo ageno para juzgar sobre esto al penitente , ina 
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timarlé: su: deber, y absolverle:ó no ,'segun su' dispo- 
sición de ánimo :en' este punto ;) pero el penitente debe 
estar no menos instruido «en él para no faltar 4: su obli- 
gacion; sin que para esto sea necesario llegar al caso de 
confesarse , ni el desengaño del Confesor; pues sin aguar- 
dará nada de esto , debe antes y luego que-conozca que 
tiene lo ageno hacer la restitucion. ¿Y como la: hará si 
lo ignora2 | 

5 Es. ciertamente de observar cuanto es lo que se ha 
escrito sobre las acciones morales: del: hombre: son :in- 
mensos los volúmenes para los Confesores: en la direc= 
cion de las conciencias. Pues: nótese que todo lo con- 
tenido en ellos es lo mismo que cualquiera tiene que prac- 
ticar para cumplir sus obligaciones cristianas y las «de su 
estado. El Confesor debe saberlo en general para cuando 
Se presenten á su juzgado los :casos ¡particulares del pení- 


tente ; mas este es 4 quien ocurre la, ejecucion en: estos 


casos: el Confesor debe -estar enterado de las reglas que 
les :regulán- para dirigir: sal ¡confesado ; pero este: tiene 
que dirigirseá sí mis 


mo para no desarreglarse en:ssu prác= 
tica, 


¿Como pues tanto escrito «y tanto estudio en los 
Ministros para juzgar las acciones culpables de “los pe- 
nitentes ,.«y tan poco' por extremo. contrario en' estos) para 
no incurrir en ellos por. ignorancia? Esta reflexion es 
de muy grave: peso é inclina 4 la persuasion:de que una 


muy notable parte de tanto que se escribe. para la di- 
reccion:de la conciencia: se.malogra, y. «se utilizaria con 
solo: que ' aquello. mismo ¿que tan: difusamente - se, trata 
para los: Confesores en Obras: completas. y, sumas, exten: 
sas se hiciese entender á los Fjeles , como que son los 


mas Iteresados en esta instruccion. Que aun; por ese 
3 
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los autores hablan comunmente con,ellos en” propiá: per> 
sona por los ejemplos. que: presentan: para da inteligen> 
cia de los casos morales, y en' otras varias Ocasiones. 
Previenen. asimismo muchas. veces que el penitente debe 
exponer: esto, aquello. y. lo ,otro:en. la confesion:: bé 
mal puede. exponerlo, si. lo. ignora; y. mucho menos -$i 
por error está en el: entender delo; contrario. Estás 
prácticas pues de los autores de la moral suponen á los 


Fieles instruidos. cuanto sea: posible em lo. tocante á su. 
conciencia ; «yo estás!) reflexiones. convencen! de la. necesis- 


dad de:una. obra dirigida. á su instrucción. ¿00 2o2no00 
Acélla se junta la siguiente, que la corrobora, y 


no. es menos importante. La instruccion que' del Confe= 
sor:reciban: los. penitentes servirá solamente y ¿4 lomas. 


para evitar :en adelante los. pecados. en aquella. parte: de 
que sea el desengaño 5 mas no para los. ya cometidos: 


pues el pecado se comete, no cuando el: sugeto. le co= 
noce con certeza por. la instrnecion. del Confesor , sino, 


cuando +se ejecuta la accion con duda, remordimiento:ó 
persyasion. de:que es culpable. Es. .esto.tan constante, que 


(como se advertirá en esta obra en el tratado: de la cons 


ciencia ) el dictámen actual de esta ,, sea. recto Ósea er 


róneo., es. la: regla: precisa: de haber ó. no: pecado., Bl:des=- 


engaño: que viene. despues: cuando, se! expone el:caso en 
el. confesonario-,. remediará la ignorancia. para lo fu= 
turo; mas en ningu» modo: podrá hacer: que: lo que fue 
pecado. mo. lo sea: Por- ejemplo:: celebra uno, un. con- 
trato, sen orealidad. lícito., pero «en. su dictámen pecami- 
nosoy vasár confesarse = el Contfesar: le desengáiña: de ¡que 
el tal: contrato no es ¡lícito.: pero. ¿hará con este: des- 
engaño: que sea 6 haya sido. lícito. el.que: el- penitente 
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. . N Ñ = T 
había celebrado: con. conciencia errónea de que no lo 


era ? De ningun »modo': ole, instruirá para lo «sucesivo; 


mas tendrá que absolverle «de su “werdadero pecado. Con 


la «an de los Fieles hubiese de ser por este 
que si la instruccion de los Fieles hubiese de qe po a 
medio; habria de conseguirse ¡4 costa «descometer pecas os 
de igrorancia para ser desengañados, de 'ella. El. hom= 
mi de la morali de la ac= 
bre debe tomar conocimiento de la moralidad de la 


«cion antes de ejecutarla : despues de “hada sirve 'el des- 


engaño para: ¿lo que ya: se hizo. Conviene “pues y 'es nes 
«cesario-que cada uno: procure, estar provisto «de antema— 
no. de todos los conocimientos posibles respecto «de ¿sus 


"obligaciones, :4 fin de no exponerse 4 faltar :4 ellas por. 


ignorancia. 


-:Añadamos "todavía: otra «consideracion que aun con= 
vence mas “el intento. Aquellos jóvenes de adelantada 
edad, que deliberando entrar en el ¡estado sacerdotal y 
empleo de confesores , se dedican ¿al estudio de la Fa-. 
«cultad moral , «notan-en - sí cómunmente-con “sorpresa. un: 
«gran «vacío: de muchos «conocimientos: respectivos 4.las, 
obligaciones de Cristianos , de los-que hasta entonces har 
bian carecido; y esto mo por pura nesciencia 0 priva=: 
cion «de: unas: noticias que no. hubiesen' debido adquirity, 
sino talvez: por. ignorancia delas. que estaban. obliga= 
dos:vá procurar tener. La ocasion pues de: haberse de: 
lracer» confesores les: ha proporcionado “salir de esta -1g= 
norancia , en que es verosímil quedarian , fuera: del caso 
de entrar en este ministerio. ¿Y por: que, sin ete MOti=> 
vo! ,+solo<:por elude su salvación, nó debieron: solici. 
tarisaliride sella mediante la: instrnccion “competente ad- 
Qquiridw , Ó por el mismo estudio. de las materias partes 
necientes 4 dichas obligaciones, ó por otro medio. se= 
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hiejante?” Tal. vez'el fin primario: que: algunos ' de :éllos 
se propusieron para: tomar aquel: estado y Oficio. fue un 
motivo de conveniencia temporal;:de: honor, interes, «con: 
modidades'8tc. Pues'si 'este motivo. lo fue bastante para 
emprender y sujetarse lácun' tal estudio», ¿por que no'ha= 
bia' de ser.'“aun 'mascurgente el” dela diligencia de sali 
varse? Y aunque el designio de abrazar dicho estado, y 
el estudio 4 este efecto fuese principalmente ;'como: debe; 
el sublime-de trabajar en la! viña de:la «Iglesia: porsla 
salvacion de ¿los prójimos: , todavía” para aplicarse á:óL 
es causa mas justa y necesaria su salvación propia; por= 
que aquella sentencia: del Evangelio: nada le- aprovecha. 
al hombre ser dueño de todo el mundo si pierde su almas, 
no solo'se entiende de los' logros temporales, sino tam= 
bien del espiritual de los prójimos ; siendo como: es cierto, 
que siempre seria infeliz el que despues de ganar á to- 
dos los hombres para Dios , se perdiese él mismo por 
faltar á alguno de: sus propios deberes. Con que si para. 
el ministerio.de salvar á otros se emprende un trabajo. 
cual es el estudio de toda la moral , ¿por que para sal- 
varseá sí mismo. no deberá solicitarse el conocimiento: 
de todas las verdades de la: ley en cuanto sea posible? 

De estas observaciones se deja reconocer con bas= 
tante claridad cual: y cuanto: deba ser el diligente cui- 


dado y conato que muestro respetable Arzobispo exige 
de los Fieles, y :á cuanto debe extenderse para no in- 


currir. en una ignorancia culpable de tan ¡Mportantes. 
obligaciones. Con lo cual queda asimismo satisfecha la 
objecion de que: pedir tanta diligencia seria- pretender 
generalmente en todos el estudio propio de los confe- 
sOres. 
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15 Pero" 'acaso"con otra meva réplica se repoñdra, que 
¡de lo“dicho' habrá de seguirse“el grave inconveniente de 
poderstd escrápulo aun á“los ¿mas sabios , pa E to- 
dos quedarás siempre: eli recelo de:sic han puesto llo: > e 
cuidado y diligencia suficiente por mucha'que haya sido. 
Y « Tambien de este reparo se: hace cargo en su Carta 
el Ilmo. Autor de ella (4). Es indudable, dice, que to= 
dos, sin* excepción alguna; tienen obligación: de hacer una 
confesion! buena cuando leslesi necesarias exponiendo%en ella 
todos: lds""pecados' que hallasen' en: su: conciencia 5 despues 


de ur diligente exámen , como previene el santo concilio 
de Trento. 


+ ¿Pues como es posible que las personas, es- 
pecialmente rudas: Y de vida viciosa , siendo por lo rega= 
lar+sus confesiones: de. largo: tiempo:,. 


tual memoria: de todos los 
tos, 


puedan hacer pun 
pecados, cuando los mas discre= 
sicla: confesiones larga , y: el: cuidado sobre sus ac= 
ciones ño es mucho; andan en este punto con gran trabajo? 

Pero. 4, esto (dice) se responde fácilmente, que aun= 
que- la obligacion: de: confesar todos. los pecados es ge= 
neral, en poniendo cada uno aquella diligencia que cual- 
quiera hombre: cuerdo: pone en: un negocio grave , cum- 
ple bastantemente, Aunque seanomuchos los pecados que 
se olviden, ¿Lo mismo pues decimos en órden á. saber las 
“cada uno debe poner -un dil; 
cuidado. segun su capacidad , valiéndose de los medios 
para él: proporcionados de oir ó leer la explicacion del 
Catecismo ;. y: puestos que“sean:, tiene cumplido , sepa las 
que supiere :asicomo en. poniendo: el diligente exámen: 
tambien. tiene cumplido, acuérdese de las que se acor— 


verdades. cristianas 5 gente 


(+ ) Pag, 83 y sig, 
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dare y porque la obligacion no es, Menor en. una Mate 
ria que -en «Otra. Con «esto. se responde igualmente, á Jo 
del recelo ó «escrúpulo «que «puede «quedar. de siola dili- 
gencia. ha sido Ó::no' bastante; + porque «4 Ja manera que 
de la obligacion:grave «de. poner un exámen diligente, para. 
la confesion puede quedar igual «escrúpulo ó ¡recelo , y 
con todo eso debemos procurar ponerlo, del mismo, 'mo> 
do debemos procurar saber ¿nuestras Obligaciones, aun 
«que ¿nos «quede algun. escrúpulo ide::si: hemos. hecho lo 
suficiente, ¡para :saberlas. “Esto. mismo, (prosigue) “puede 
sucedernos .en muchos :empleos y Oficios, «y no: por eso 
dejamos de tener obligacion 4 aplicar un diligente cui» 
dado. para. su «debido cumplimiento. Luego no siendo: me- 
nos grave la de saber. y entender la. «doctrina eristias 
na, no quedamos .«desobligados por “el temor que pues : 
de sobrevenir de si hemos puesto ó no la diligencia :su= 
ficiente ; antes bien debemos-aprovecharnos de él , .co= 
¡mo de espuela. para .no:ser «descuidados y. Aojos«en .ma- 
teria tan importante. Y asi como. para: sOosegaros (con= 
tinúa hablando «con sus ovejas ) en sel punto de sí poneis: 
6 no-el debido exámen para la confesion ó,para:los.ems 
pleos «consultais al docto: Confesor» ' y-con:su consejo :0s 
aquietais ,«preguntad tambien ¿al mismo:sio Ja «diligencia 
y medios que :aplicais para «saberla «doctrina es Ó: no” 
bastante 5; y el Confesor que conoce. el :cuidado que de» 
be poner» cualquiera prudente para saber gramática, fiar 
losofía Stc. , para ser pintor , «carpintero: 8fc. ,; conocerá 
si aplicais «el “enidado. suficiente paraosáber: y: entender, 
las verdades cristianas qUe :0S pertenecen; yost Os: dijerel 
o estais Obligudos á Mas diligencia que la que haceis, 


qps” ; 0 
s con su resolucion, Hasta aqui la. citada, Qarta:) 


quieta 
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oh ¿Nada.es necesario añadir: para penetrarse de la fuer— 
«ze de esta' tespuestas, y convencerse: deque tanclejos está 
.de ocasionar “recelos y! escrúpulos. la persuasion de: que 
es. precisa la expresada diligencia ,; que. antes: bien: des- 
«yanecerá: los. que haya; eneste punto, y: producirá toda 
da tranquilidad: posible; Porque», siodespues: de practica 
da tan: eficaz. diligencia , aun. quedáran. recelos. de:si se 
“ha: puesto''la. suficiente, ¿con: cuanto: mayor fundamento» 
habrá: de haberle:siimo:se: pone: tanta, ó: se: pone:tam poca? 
v Tall vezupuede: ser que: todavía se oponga: con= 
tra 10' propuesto: els inconveniente: de que la: instrue= 
'el0n, que se intenta , abra: los. ojos 4 muchos: que los tie-- 
nen Cerrados acerca de varias acciones pecaminosas , y 
“Otros! tantos ios; haga: culpables..de- las 'que'no-lo 'se- 
Tian:por! excusarlessta ¡ignorancia Pero. es «constante' que: 
e ñadarde esto. hay inconvéniente , ni motivo que baste 
“para 'retraerude: dicha: instruccion. Y por: lo: que toca 
á abrir: los +0j05.6. tomar «conocimiento: de algunas. espe= 
«clesy depecadós. que tal vez: se: ignoraban y puede. con= 
PS se ignore so lesto. solo: podrá:tener lugar: res-- 
pecto! de las materias: lúbricas > lo cual es. fácil: precal 
ver tratándolas (como: se! hace: en esta obra) con: la. cor= 
espondientesieautela ys y. omitiendo: todo. aquello:que 'en. 
este particular: no. convenga: decir. dionoval 3 


Por: lo. demas el. Cristiano. de 
b . Lo Y as > , * . e 
obligaciones “para: poder: cumplirlas.. Si, desengañado: pe= 


casesen:do. que nos pecatia: ignorándolo,,será por: su: pro=- 
Pia: malicia. Nunca ha sido, 


2 Promulgar la ley la tr 


CRA Ita On) Na cn; BT € 
subditos : £lla es, ocasion: 
sa.. Es ye Y 


be: ser instruido: de sus 


suficiente: causa. para. dejar 
ansgresion: que se tecélá: de. los. 
55, 0 del pecado; pero no es cau= 
rdad que: si no- hubiese: esta ocasion, 0 se ig= 
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norase' lo ilícito , el hombre:¡ho «se wharia. culpable de 
“sus acciones ; mas 'su noticiasno le quita su-libertad, cu= 
yo mal uso: es el que 'hace ás, la voluntad delincuente. 
Jesucristo. sabia que. su predicacion haria reos 4 los que 
no :lo- fueran si no. les hubiese- predicado ;: y asi lo di= 
jo (1): y no por'eso dejó: de predicarles. Si. el recelo 
ma dx seguridad de que el que tiene ignorancia del 
precepto le quebrantara desengañado fuera suficiente mo- 


tivo para no sacarle de ella, deberian .-suprimirse las ins- 


trucciones , + catecismos ,: sermones: > misiones 4 Infieles y 
demas medios dirigidos 4: iluminar. á elos. que- estan en 
Jas tinieblas del error , y á quienes segun esto seria mas 
Asi pues como -todos estos medios 


acertado dejar en él. 
en vez de hallar.en. ellos inconve- 


son convenientísimos.» 
niente alguno , tampoco le habrá en: que por la presen- 
te obra se instruya á los Fieles. en, todo. Jo qué «deban 
saber. Es «constante que muchos saldrán ¡por medio::de 
su lectura de varias y grandes ignorancias-en-que- estan: 
es cierto tambien que. muchos, que por ellas eran! escu- 
sables, no lo serán despues de desengañados pero lo:es 
igualmente que Otros muchos , “aprovechándose de, la:jus- 
truccion;. evitarán incurrir en la culpa. Los.casos en que 
tal vezopuede conyenir dejar á alguno en. su iguorah= 
cia invencible, son pocos, y, nO. pueden. hacer regla cor 


mun (*)- E A YT -- 
Ultimamente , dirigiéndose esta obra á toda. clase de 


personas se reparará en la. incapacidad. de: un, gransnú> 


A sion siq 


(De Joan. ¿$ 2% 02 Oj 7TVAnioi7 a golumora ob 
(+) Véase al citado P. Fr. Luis de Granada en, dicho prólogo, 
donde presenta y disuelve Otras objeciones con la “claridad y solidez 
4 y yu y e 


que le son propias. 


de sus términos y cláusulas: 
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: he iparar la intóliséncio ide muchas'¡cosasy de 
mero de ellas para la inteligencia de mucha > 


. 4 a da A O: 
las” que se tratan en un escrito de Moral. Es así ciert 


ñ | ma- 
Y con esta atencion he procurado (y este ha sido mi 1 


yor trabajo ) expresarme con palabras las mas claras que 
he podido, allanando el estilo , y aun humillándole =+ 
g iti mis : i no lo 
gunas veces, y repitiendo las mismas cosas: y si 


he hecho aun mas, ha sido por atender á otro igual nú- 


mero de personas, á quienes disgustaria ó E ES 
bajeza. Fuera de esto, algunas materias no permiten ES 
modo alguno, y especialmente en: una Suma, la clari- 
dad de explicacion necesaria para gente: de. «muy corta 


talento, como son en particular las que tratan de los ac- 


tos Interiores del hombre, de su bondad y malicia, sien- 
do, como son 


> COSas espirituales. Y por tanto la prime- 
XA parte, cuyos tratados son en lo mas acerca de ellas, 
se deberá leer con. alguna mayor atencion. Y en fin, aun- 
que esta obra' no sea con toda generalidad para todos, 
aun los mas rústicos , No por eso deja de ser en la ma- 


yor parte provechosa; pues: lo mismo: sucede con otras 
producciones 


> Y aun mas con los oyentes de los Sermo- 
nes, 


de cuyo número apenas la. décima parte compren- 
3 sin que por esto dejen de 

ser tan útiles como: vemos. * 

- Por todo lo expuesto , y atendida 


PO > 
la gravísima nece- 
sidad de remedio para la general y lastimosa ignorancia 


que reina entre los Cristianos, parece sin duda ser res- 


—pectivamente: necesaria una obra,-cual la que aqui: se 


ofrece, Todo. lo ¿que queda dicho es en la m 


ayor parte 
Pensamiento 


del mencionado Señor Hlustrísimo , como 
Puede observarse en su Carta Pastoral. Asi que, la pre- 
sente obra es una ¿produccion enteramente conforme > 


- 
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sus sentimientos y zeloso anbelo , y por tanto acreedora 
á la buena acogida de todos los que participan de tan 
buen. espíritu , y desean que otros salgan de las ignoran= 
cias que padecen en cuanto 4 sus obligaciones, Ó. salir 


ellos mismos. ' Sa 


Pero. aun cuando no fuera, como es, absolutamente 
“netesaria, no puede dejar de reconocerse que es en gran 
manera conveniente y útil, en consideracion de los. pro= 
pios motivos que se han presentado pará demostrar: su: 
necesidad ; porque nunca podrá. ser demasiado. el conato, 
con que nos apliquemos á: la instruccion, de lo que tanto, 
nos interesa. La obligacion de procurar saber la Ley de 
Dios es constante: el grado de diligencia que es suficien= 
te para cumplir con este deber nos es incierto : la Santa. 
Escritura nos inculca que la meditemos continuamente de 
dia y de noche, sentados ó en el camino; al acostarnos 
y al levantarnos; que la escribamos en las tablas de- nues 
tro corazon ; que da traigamos.atada-á nuestras manos, 
- y como un collar precioso al cuello: en fin que tenga= 
mos ¿la vista esta divina Ley en todas nuestras. obras., 
3 Como “pues no:ha de ser sumamente útil «servirnos, de: 
cuantos medios podamos para: verificarlodo.o. 00m 
Afanaos y hermanos , dice el Apóstol S. Pedro, para: 
aseguraros pocmedio de vuestras buenas: obras. de. que sois 


del número de los escogidos. Esto que “previene el Santo, 
Apóstol , respecto del asunto de la salvacion, conviene 


asimismo á la diligencia de saber las obligaciones que es 
preciso cumplir para conseguirla. Ya que no. podamos 
tener absoluta certeza , Cuanto mayor sea. nuestra solici 
tud , mas nos aseguraremos de haber aplicado la que es, 
necesaria; y mas nos Jibraremos delos recelos de si la 
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habremos aplicado. Esta seguridad se conseguirá muy ven- 
tajosamente por la lectura de cesta obra, pues parece 
- que comprendiendo toda la Ley, puede ser bastante para 
una prudente persuasion de haber satisfecho á la obliga- 
cion de procurar saberla, ' 

«El hombre se dedica muchas veces al estudio de ma- 
terias , cuyos conocimientos no le pertenecen, y de que 
no tiene necesidad alguna , solo con el designio de ilus- 
trar su entendimiento; ó en la mayor parte, por satis 
facer su curiosidad, por entretenimiento , por placer. 
¡Cuanto de Fisica, de Matemáticas, de Historia, de No- 
velas , de variedad de libros, acaso perjudiciales! Hoy 
reina el prurito de saberlo todo. Se ha traducido la Sagra= 
da Biblia, el Oficio Divino , la Santa Misa, los Padres Stc. 
¿Pues por que en. tanta multitud de nuevos libros que 
ocupan los estantes y bufetes no ha de tener lugar (aun= 
que sea solo por curiosidad ) entre los Cristianos uno que 
presente con la claridad y extension conveniente toda la 
Ley del Señor? Aun entre los libros espirituales yde de- 
vocion, cualquiera , este debe ser el primero; ó por de- 
cirlo: mejor, sin este de nada sirven los demas. No es oca- 


sion esta de tratar de propósito este punto; pero se debe 
tener entendido que asi como es un engaño tan comun 
cuanto” perjudicial practicar muchas devociones, olvidan- 


do los indispensables deberes de la Ley, lo es tambien la 
lectura de los libros 


prefiere -la de la Ley 


por espirituales que sean , si no se 
misma. 

a “Tendrá igualmente esta obra las utilidades que se 
"isinuaron hablando de su necesidad , esto es, la de sub- 
venia á la imposibilidad , negligencia , insaficiencia, ol- 
vidos y dudas respecto de la explicacion de la Doctrina; 


Ep, (128: ) 
la. de entender mejor la de los Párrocos y Predicadores, 


y la de proporcionar á todos aquellos que tienen el cara 
go de enseñarla: privadamente á sus hijos, dependientes. 
- y criados, un medio fácil de practicarlo. aunque sea solo, 
leyéndosela, A 

Será asimismo un grande auxilio para los exámenes 
de conciencia , y para hacer las Confesiones con la de= 
bida integridad, menos confusion y mas brevemente; re= 
sultando de aqui un apreciable alivio 4 los Confesores, 
que excusarán muchas de- las preguntas que comunmente 
les es preciso hacer sobre: las ¡especies de pecados, nús 
mero y circunstancias , con otras varias, y quedándoles 
asi mas tiempo para los exhortos y dirección de sus pe= 
nitentes. vinilo des eb 

No será ademas de poco momento la utilidad de-eviz 
far innumerables pecados materiales, esto es, acciones 
que son de suyo pecaminosas , aunque inculpables, por 
ser ejecutadas consignorancia invencible, como. se conse= 
guirá sin duda). mediante: la: lectura de la presente obra. 
Aunque dichas: acciones «no sean forimal y moralmente 
verdaderos pecados, lo son fisica y materialmente 5 y es- 
to basta para que, no obstante que no. haya obligacion 
de hacer una diligencia extraordinaria de evitarlas, se de- 
see 4 lo menos y se procure, en cuanto, se pueda, salir 
de la ignorancia que las ocasiona. Lo: que se llama ma> 
serial del pecado es. el fundamento de su moralidad ó 
malicia: la muerte fisica v. g. de un hombre, y el daño 
gravísimo que por ella padece, es el motivo del precep- 
to que la prohibe, y el fundamento «de la malicia moral 
y pecado del homicidio. Por eso no es lícito. desear la. 
accion aun material del pecado ni en sí mismo ni en,otr0s 


o kid 
ni alegrarse de que haya acontecido, Ási nes Alto e 
sear-que suceda la inmundicia cardal eS a. Ó com- 
placerse del homicidio que se cometió inadvertidamente) | 
aunque en estos y Otros Aeon NRnLOs: semejantes no 
haya mas que pecado material ó la CANTAS es del pe- 
cado. Cualquiera buen Católico pues debe sentir el pea 
aun materialmente , como. cuando sucede por ignorancia 
invencible; y en consecuencia aprovecharse de todos los 


medios de vencerla para evitar las acciones. pecaminosas, 
aun materiales. | 


Por último, puede esta obra ser utilísima á los que 
van: á entrar en el estudio de la Teología Moral y. no le 
han hecho de la Escolástica , 0 ni aun de la Filosofia; 


_sirviéndoles de Preparacion para entender aquello que no 
les será tan fácil en la 


ba 


s Sumas, en las que se hallan em- 
razados con la novedad de los términos escolásticos. 


Estas y otras utilidades que omito, y son consiguien- 
tes al uso de la presente Suma Moral, la hacen apre= 


ciable aun cuando no fuese absolutamente necesaria, co- 


mo lo es, y. queda antes manifestado con graves funda- 
mentos. Bien persuadido pues de uno y Otro. de su ne- 


«cesidad y utilidad, me he resuelto 4 emprenderla 


á pe- 
sar de mi insuficiencia. La conozco ; 


as no: la reputo 
hacer lo que pue- 
ÓJImos, y mas cuando Ocurre la 
diar un mal, de suyo tan grave 
“como. .es la ignorancia, de que se trata. El estado de Sa- 
cerdote en que me hallo es suficient 
obligado á contribuir “4 este bién 
Eat corto talento. Esta es la máx 
ble Arzobispo, quien exhortand 


por bastante motivo para excusarme de 
da. en beneficio de los pr 


Ocasion urgente de reme 


e para reconocerme 
, Segur la posibilidad de 
ima de nuestro respeta— 

o á todos en la conclu- 
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sion de su Carta á que se esfuerce cada uno en cuanto 
pueda al remedio del mencionado mal, hablando en el 
S. UL aun con los Sacerdotes particulares que no tienen - 
obligacion alguna del cuidado de almas, despues de ha- 
cerles presente aquello que se les dijo al recibir el Orden 
Sacro : Vosotros , supuesto que sucedeis en lugar de aque= 
llos setenta Varones que Dios le dió á Moisés para direc= 
cion de su pueblo, y de los setenta y dos Discípulos que 
se añadieron á los Apóstoles para que Cooperasen con ellos á 
la conversion del mundo, solicitad poneros aptos para tan alto 
y soberano Ministerio 5 y despues de recordarles asimismo 
el estatuto del Santo Concilio de Trento, á saber, que los 
que hayan de recibir dicho Orden esten. suficientes para 
enseñar al pueblo las cosas necesarias para la salvacion, 
en Jugar de admitirles la excusa que pudieran alegar de 
su insuficiencia, les dice con S. Gregorio: no digas no 
soy á propósito; haz de tu parte lo que pudieres, no sea 


que pagues. con. tormentos-el-usufructo-que habias de haber 
ganado con el talento recibido. Lo cual confirma con la pa- 


rábola del Evangelio, en que el siervo que se refiere cas- 
tigado no habia recibido muchos talentos como los otros, 
sino uno solo. Lo cierto es ( concluye ) que nos enseña la 
experiencia en, lo natural , que á los médicos de los lugares 
y aun á los cirujanos de las aldeas da Dios acierto de mé- 
dicos de Cámara y catedráticos de Prima. ¿Pues sí para 
la salud corporal hace Dios lo que estamos viendo , por qué 
para la espiritual no se debe esperar haga su Magestad lo 
propio? 
Asi es; como es ¡igualmente bien sabido que á Dios 
tan fácil le es salvar con pocos como con muchos , con 
pequeños Ó con grandes; y antes acostumbra valerse de 
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los instrumentos mas débiles para las empresas mas ms 
duas. Confio pues que su bondad, atendiendo á la utili- 
dad de la Obra, protegerá mi intencion y buen sesgo 
Y espero tambien que los lectores en consideracion de | 
lo mismo disimularán mis defectos , que precisamente 
han de ser muchos, 

Convencido de mi insuficiencia y ninguna autoridad, 
me propongo que ninguno de los asertos ó dictámenes 
que aqui se presenten sean mios propios, sino como he 
dicho siempre, de autores bien conceptuados y recibidos 
de las personas amantes de la verdad y de la ley. Se 
elegirán Por esto mismo las sentencias mas comunes, mas 
probables á mejor fundadas ¿ como mas verosímiles y mas 
conformes á la Santa, Escritura , á las decisiones de la Igle- 
sia, Doctrina de los Padres , y á la razon. 


No dirigiéndose esta obra 4 disputar ni convencer, 
O solo á instruir doctrinalmente , 
lo regular en los fundamentos 


sin no me dilataré por 
O pruebas de lo que se es- 
tableciere; 6. lo haré solamente cuando fuere inexcusaz 
ble, ó insinuándolas z atendiendo en 

vedad de una Suma que no permit 


Quien desconfie, y quiera enterarse de ellas podrá acudir 

á Otras Obras de Moral en sus tratados respectivos. 
Aquellas cosas en que haya notable variedad de dic 

támenes entre los autores se propondrán con esta circuns- 


tancia , indicando el que parezca mas fundado. Y esto se 


hará por lo comun separadamente; de modo que sin ne- 
cesidad de atender á ello, pueda bien continuarse con la 
lectura, 


esto ademas á la bre- 
e extenderse á tanto. 


Acerca de las obligaciones privativas de cada empleo 
O Estado se tratará en'el precepto á que corresponda , ú 


Xx 
| (32) 

con que tenga conexion. Ya se deja entender que lo que 
se dijere sobre las tales obligaciones no será en lo res- 
pectivo á sus reglas ó estatutos particulares , pues en es- ' 
to basta saber que obligan segun quese exprese en ellos 
mismos, como se declarará en el: tratado de la Ley. Se tra- 
tará pues solo de dichas obligaciones en lo perteneciente á 
la moralidad que contengan; atendiendo tambien en esto 
á la brevedad. Asi, aunque en las obras de Moral, ha= 
blando de Jos Eclesiásticos se trata difusamente de lo mi- 
nisterial de su oficio, en esta se ;omitirá en la mayor 
parte lo concerniente á esta línea, y solo se hará men- 
cion de lo que es ó no lícito en el ministerio. Es decir; 
tratando, por ejemplo, en-el Sacramerito de la Peniten- 
cia del oficio del Confesor , se dirá muy poco acerca de 
la jurisdiccion necesaria y su inteligencia; y lo mas ver- 
sará sobre lo tocante á-sus Obligaciones en cuanto á ad- 
ministrar bien ó lícitamente este Sacramento, que es lo: 


que en esta obra me propongo. Debemos suponer á to= 
dos los Ministros del Señor instruidos en las reglas que 


deben observar en el ejercicio de su empleo ; y se tén- 
dria por superiluo tratar de ellas aquí con extension cuan= 
do lo estan en tantos volúmenes. Es cierto que tambien 
debe suponérseles no menos enterados de lo que concier- 
ne á.sus obligaciones morales; mas por lo mismo, aque- 
llo que se expresare en este punto, será únicamente por= 
que la obra siendo universal sea completa. Y asi no se 
deberá reputar como: una enseñanza ¿ sino como un re- 
cuerdo de lo mismo que tienen bien sabido, y que mu= 
chas veces deja olvidar, Óó no advierte la general fragi- 
lidad humana si no se lo renuevan. Bien sabia David, 
despues de sus excesos con Berlisabée y Urías, el males? 


A 


Evangélica ó de G 
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tado de conciencia en que se Ballaba ya. corria un añe 
y perimanecia tranquilo; hasta que abad Natan c5ñ 
citó su atencion con la parábola. Bajo: este. Sens Pra 
guna extrañeza debe causar que laredo >] foieson 
res, Jueces y demas personas constituidas en dignidad, 
se las avise de las obligaciones de su estado, en una obra 
que trata universalmente de la Ley de Dios, y od con. 
todos. Ya. vimos en declaracion, demuestro llustrísimo Se- 
ñor Valero, que el gran riesgo que tienen los.oficios ele 
vados se origina en la mayor parte de los pecados de l8- 
norancia, en.que (4 lo que yo entiendo ) quiere signifi- 
car inadvertencia,, aunque culpable , pues no. es segular 
hallarse en las Personas -asi. constituidas Jgnorancia ver 
dadera. Al: remedio de una y Otra:se encamina la. pre- 
sente obra en cualquiera que las haya. Y yo mismo al 
disponerla , espero para mí la utilidad de mi propio 
exámen... ME 


Todo su contenido es la Ley d 


e Dios; que compren- 
de la Ley natural 


>» el Decálogo ó Ley escrita , la Ley 
racia, y la Eclesiástica. La Ley evan- 
gélica contiene los Sacramentos instituidos por Jesucristo, 


y €n esta razon? se tratará de ellos, 


no en toda su ex- 
tension 


e á las obligaciones 
O recibir, A las le- 


> Sino solo en lo concernient 
de los que les hayan de administrar 


yes eclesiásticas pertenecen las censuras ó penas que aque- 
llas imponen á los contumaces: y en consideracion de és- 
tO se tratará tambien de ellas en el mismo sentido , esto 
ES, por lo respectivo 4 las Obligaciones de los que las 
MCurran. 
El órden $ disposicion que en esta Obra se observa 
$ 
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es el usado de los autores mas exactos, con poca varie= 
dad, como que es el de mas natural situacion de los tra- 
tados y enlace consiguiente de las materias. Y será en 
esta forma. Parte 1% Ley natural. De las acciones huma- 
nas y de su moralidad en general. De las reglas de las. 
costumbres : esto es , de la Conciencia y de la Ley en co- 
mun que la dirige. De las virtudes morales ó acciones bue= 
nas , con las cuales se cumple. la Ley. De los pecados 
ó acciones malas, con que se quebranta.. Parte 22 Del De- 
cálogo , 6 Ley Divina ó Bscrita. De las Virtudes Teolo= 
gales, y de los vicios á ellas opuestos. De la. Religion, y 
vicios contrarios. De: los demas. preceptos. De la Restitu- 
cion. De los Contratos. Parte 3? Ley evangélica. De los 
Sacramentos. De los Preceptos. eclesiásticos. De las Cen= 
suras Ó penas eclesiásticas. A estos tratados generales se 
agregan los particulares que les corresponden. Sea todo 
para gloria de OS y DS ESpueltoal q mis her= 
IOSÉ IÓN 
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INTRODUCCION 
EN FORMA DE ADVERTENCIA 


PARA LA PROVECHOSA LECTURA 
DE ESTA OBRA; 


192 2 

Temo á Dios, (dice el mismo Señor) y guarda su 
Ley, Porque esto es ser hombre. Segun esta admirable y 
divina sentencia, el que no guarda la Ley de Dios no es 
hombre. Asi es un Monstruo; porque: esó es monstruo en 
lo corporal y en cualquiera género , lo. que'está fuera de 
las reglas: y la única regla del hombre es la Divina Ley, 
Por la cual debe nivelar todas sus acciones. Mucho pues 
debemos «amarla, siendo asi que nos hace ser hombres. Y 


este es el primer paso ( de tres 'que 'aquí se señalan ) pa- 


ra adquirir su conocimiento: amarla. 


Porque todo lo que se ama y desea con ardor se bus- 
ca por lo mismo con solicitud y diligencia igual. Si in- 
Larios pues sinceramente conseguir el verdadero co- 
nocimiento de la Ley de Dios, debemos lo primero pro- 


curar se engeridre en muestro corazon un amor entr 
ble y grande á esta Ley divina en general 


despues á la investigacion é inteligencia pa 
preceptos. 


del propio 


«ña 
» para entrar 


1 rticular de sus 
a Ley del Señor es por sí misma amable : es 


modo verdadera, buena, santa, útil y con- 


Sed ; ; 
lente 4 nuestros mismos intereses, aun temporales. 


- 
. 


(36) : : 


De esta verdad ya tenemos todos por la razon natural 
y como Cristianos por la luz de la Fe, el conocimien- 
to suficiente para poder y deber amarla; este amor nos 
hará aplicados á su estudio, y dóciles para recibir sus 
mandatos en cualquiera. parte y de cualquiera modo que 
se nos propongar , anchos ó estrechos, suaves ó Ásperos 
para nuestras inclinaciones: nos armará contra las difi- 
cultades que nos sugiera”el amor propio, y contra los 


dictámenes siniestros, y nos tendrá prevenidos para sepa= 


rar cualquiera estorbo que sea capaz de impedirnos el 
conocimiento de la verdad. 

Lo 22: asi como. la observancia de los Mandamien- 
tos de la divina. Ley no tanto se consigue por nuestra 
diligencia, cuanto por el auxilio de la gracia, sin el cual 
no podemos, tener ni un pensamiento bueno , como nos 


lo enseña el Apóstol, tampoco la inteligencia de esta mis- 


ma Ley consiste tanto Ó depende de nuestro estudio y 


meditacion , como de la luz, que para alcanzarla es me- 
3,Que, para. 
cesario nos venga del “Padre celestial, de quien descien— 


de todo lo bueno. Por lo cual debemos á este fin acu= 
dir á Dios por medio de. la oracion, para pedirle esta 
divina luz, con que ilustrado nuestro entendimiento , co= 
nozca sin engaño las verdades que se ha dignado reve- 
larnos , suplicándole con toda. humildad disipe para esto 
las tinieblas de la ignorancia y del error, y no permita 
seamos seducidos de las persuasiones de nuestro amor pro- 
pio y máximas engañosas del mundo contra las de su Ley 
santa. 

Lo 32: deberá por lo mismo: tenerse muy en COnsi— 
deracion que el estudio y conocimiento de esta Ley es 
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ejercicio preciso y obra del entendimiento solo, it 
propio lo demuestra; y de ningun modo de la yo al ; 
«la cual es potencia ciega, y á quien no pertenece e 
cernir lo verdadero de lo. falso. Por'“tanto , pS entrar 
en este estudio: y adquirir el conocimiento Gntentas 
mos, es necesario desasirnos de toda pasion, inclinacion 
y afecto, sin desear determinadamente' cosa A > que- 
dándonos siempre con indiferencia dispuestos á seul 
precisamente solo lo que nos dicte la razon conforme á 
la Diyina Ley. En una palabra, debemos empezar este 
hegocio con el entendimie 
ves con la voluntad. 


Si no «Procedemos con 
damos lugar á 


la agrada 
gue, es 


Motivos 


nto, y no al contrario ú al re- 


ésta prevencion cautelosa , y 
que la voluntad se incline y quiera lo que 


» ántes que el entendimiento lo discierna y juz- 
muy fácil haga ella que este bus 
, Aunque falsos 


to lo que segun la ver 
do: que es lo. que en 
en aquella notable sen 
es santo y bueno ( 1); 
miento forje razones 
lidad sea malo é ¡lí 


que y encuentre 
> Para reputar por bueno y líci- 
dad de la Ley es malo y prohibi- 
sustancia quiere decir S, Agustin 
tencia suya: todo lo que queremos 
esto es, hacemos que el entendi- 


para. que lo parezca, aunque en rea- 
cito. 
Todas. tres dichas advertencias | 


cadas por el Santo Re 
la inteligencia de los 

dita, Su admirable Ps 
cion en el Prólogo 


as hallamos practi- 
y David en su ansiosa solicitud por 
Divinos Mandatos. Ama, ora y me- 
almo 118 , de que-ya se hizo men= 
> todo es un conjunto de amor, ora- 


() Epist. 88, 
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cion y meditacion sobre la Ley de Dios. Desde luego se 


declara resuelto á seguirla; porque está en la firme creen-- 


cia de su verdad. Repite con frecuencia que ha hecho 
eleccion constante de ella; que quiere ser bien instruido 
en la inteligencia de sus preceptos; y que lo desea com 
la mayor ansia. Se manifiesta á un mismo tiempo posei- 
do é inflamado del afecto cordialísimo con que la ama, 
y que demuestra con toda la energía de la expresion. 
¡Cuanto amo , Señor, tu Ley! le dice á Dios. Mas que to- 
dos los tesoros del mundo, de la plata, del oro 18 de las 
piedras mas preciosas. ¡ Cuan dulces son á mi paladar tus 
Mandamientos | mucho mas que la misma miel en mi boca. 
Ellos hacen toda la alegría de mi corazon. Cuando les me- 
dito, é ilustrado de vos llego á conseguir la inteligencia 
de ellos, me lleno de regocijo, á la manera que un pobre, 
que de improviso se encuentra con una gran multitud de ri- 
cos despojos; y no me puedo contener sin deshacerme en 


himnos de gratitud yde alabanza vuestra. 
Preparado asi de estos tiernos afectos hácia la Ley 


santa, pide confiado y con igual fervor la luz necesa- 
ria para su inteligencia. Dadme , Señor (dice) entendi- 
miento para aprender tus divinos mandatos. Venga sobre 
mi alma la luz de tu rostro, y enséñame tus justificaciones. 
Infórmame de su verdadero camino. No escondas , no reti- 
res de mi conocimiento tus Mandamientos santos. 

En confianza de esta ardiente oracion, y sin dejarla, 
entra por su parte á meditar sobre ellos con toda dili- 
gencia y atencion, Abre , Señor , mis ojos, (continúa ) y 
consideraré las maravillas que contiene tu Ley. Preséntala 
á mi vista, y la escudriñaré; andaré siempre con toda :s0- 


Fa 


| 
| 
] 
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licitud en busca suya. Dame entendimiento , y estudiaré aten- 
tamente sobre ella. Mi mayor: ansia es saber sus preceptos: 
es mi meditacion incesante : todo. el. dia desde el amanecer 
este es mi frecuente. ejercicio. 

Pero conociendo. el Santo Rey cuanto se opone á es- 
ta meditacion é inteligencia. el amor propio y todas las 
pasiones , la anticipada inclinacion de la voluntad , y los 
dictámenes y dichos de los. hombres , se mantiene siem- 
pre vigilante para: separar de sí tales. obstáculos , fiján- 
dose solo en la verdad infalible de la Ley. A tres les re- 
duce toda la Sagrada Escritura (1), y son: el amor de 
los placeres sensuales y el de los bienes de la tierra, y 
el de la propia estimacion : y de todos tres pide David 
ser preservado. Asi le dice á Dios : aparta, Señor, mi 


corazon de la. avaricia y mis ojos de la vanidad, y sujeta 
la rebeldía de mi carne con el clavo de tu. santo. temor : los 
malos intentan. seducirme: con. mentiras. contra la infalibili- 
dad de tu Ley santa; pero vos me habeis. hecho. prudente 
y cauteloso. contra estos enemigos mios ; y aunque viejos , y 


preciados de muy maestros > Me he aventajado á todos ellos 
en esta celestial. sabiduría: su soberbia se ha redoblado 
para: conmigo : su corazon se ha endurecido. al modo que se 
cuaja la leche ; mas Jo burlaré siempre estos esfuerzos me- 
ditando y. escudriñando tus: divinos mandatos. Apartaos, 


pues , de mí, gente maligna, ) dejad. que me. entere mas 
y mas de la Ley de mi Dios. 


Tal era la conducta: que: observaba este varon santo: 
y Profeta del Señor en el estudio de su Ley, y la que 


(Joan, 
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4 ejemplo suyo debemos observar todos. los Cristianos 
cuando tratamos de instruirnos en nuestras obligaciones 
segun se: contienen en esta Ley misma. Amémosla pues; 
pidamos la luz para entenderla, y. entremos á estudiara 
la y meditarla sin preocupacion, separando primero de 
nuestra alma cualquiera inclinacion apasionada ¿ vi- 
ciosa. Preparémonos á este fin con la antorcha de la fe: 
por ella sabemos todos cual es en sustancia el contenido 
de esta Ley divina; creamos con firmeza lo que nos en- 
seña , para poderlo entender, pues que Dios nos ase- 
gura por su Profeta: que nada entenderemos si no cree= 
mos antes. á 
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OT OJUTITAD 
Lun Ley divina natural la que es un contenido de 
todos los preceptos: que: el hombre 'es «capaz as Pass 
por su discurso natural , mediante la luz que Dios e 
de en el alma al tiempo de'sa creacion : á diferencia de 
la Ley escrita, que comprendiendo los mismos precep- 
tos'¿ esuha: expresa Y positiva «declaracion de ellos, que 
el Señor se:dignó hacer en las tablas que entregó á Moisés, 


e] 


EN | 


enovie sol: ¿TRATADO PRIMERO... 
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Co De LAS ACCIONES HUMANAS EN GENERAL. 


ui 


+: Nám0 19 Dios 'hido “al hombre 4 su imágen y seme= 
jenza. A su imágeú , dándole una alma de sustancia .es= 
Piritual ¿yd su semejanza; por el libre alvedrío que tam- 
“bien le dió para sus acciones, dice S. Bernardo. Todo 
con el fin de que asi como es semej 


ante á Dios en el sér, 
“lo fuese tambien en el obrar. Este es 


todo el intento de la 
divina: Ley , segun la “reflexion del V. Granada ; que 


en todas nuestras Operaciones representemos .4 nuestro 


modo la pureza y sanidad de Dios, como él mismo nos 


lo Manda, diciendo : sed santos y perfectos como yo-lo 50). 
TOMO L 


(42) 
Por..tanto.,.para entender_1 bien de que modo hemos de 


AS 


verificar en nosotros este gran designio de Dios en el 
arreglo y santidad de. nuestras acciones, , conviene ante 
todas cosas que e divacámde lo 19 su * ddtutaleza y Cuali- 
dades. Lo 22 spénco y cómo son voluntarias ó involun- 
tarias, Lo 3? en q 1 consista: ste ba ondád y 1 malicia, Todo 


lo cual se explicará en este tratado 12 


cat: Ps o 
eres Py AO VA 


CAPÍTULO 19 


A > a A eN . e AY . > 
obinstuos nu.29 ónprel lesson snbvibiyol oesrodil 


De la ica de. deta acciones; Jusmapas, 


y 
5 
Poe 


9b- gl SUD di: olor $0 ca nas ls simls lo as oh 
q «¿ler ol OBraiDESTgrmos sup . £3010 09 vol sl 
qua. Por accion fbotrál mo se clica sala, usa; 
sino tambien las) palabras; y:los pensamientos y afectos; 
pues todas son acciones: las palabras lo son de la len- 


gua ¿ los pensamientos. del! entendiiijenta”; y los afectos 
son tambien. acciones de ta votuntad: Er hombre, á dife— 


rencia de los:brutos, es señor: y: dueño «de, todas: sus ac- 
ciones. interiores y exteriores; y como tal las ejecuta 
con: perfecto conocimierito:,' y «voluntad: deliberada; ór li- 
bre ; y estando! en/su potestad hacerlas -ó; dejarlas de ha- 
cer: Los demas animales -se, yan clega y, necesariamente 
cá dos que les, presentan sus.sentidos, é. imaginacion; ¿pero 


el hombre conoce lo que piensa , lo que: quiere y loque 
¿hace , con «discernimiento de si.es, bueno ó malo., útil. ó 


«perjudicial 5 y libremente: piensa ¿| y quiere Ó no quiere 
chacenlo. En Pa caso que falte este. conocimiento 
6 deliberación, como sucede en el delirio, enla embria- 
¿guezy y en la vehemencia de una pasion cuando pertgi 


y 
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ba enteramente el juicio; sus. acciones. hechas .en seme- 
jante «estado , ¿AUNQUE SOM ejecutadas por el hambre, pero 
no. como. hombre 3 y asi ni. se llaman ni son Pies 
humanaso. 000 

¿oñit gob ob CAPÍTULO K Ll 
pe] BV “0q Y O p 
70% Cuándo Y): de qué iodo son larias 0 ' ingoluntarias 
Ol loas las acciones. feamanas, 


ONES: quese ENTIENDE POR bano, 


arpa có . 
eii no 


218. k lolo «capítulo ¡anióoadente se colf- 
:ge con facilidad», que: las,acejones humanas «pueden. ser 
Noluntarias. : 6» involuntarias,: «Son, voluntarias , | cuando. sur 
«Puesto el «conocimiento y- advertencia suficiente nacen Ó 
proceden .de la misma voluntad y las. ejecuta. el hombre 
csim«sersenmodo alguno forzado ó violentado 4 ¡hacerlas. 
“Son involuntariasy:cuando;ó. no hay, dlicho conocimiento 
-yvadvertencia, Ó'se: rieron contra su 
voluntad. 


4,2 Losvautores «hacen aqui yarias, divisiones de lo vo- 
da. bay: necesidad ¡de que nos detengamos 
-en su explicacion 5, que acaso «confundiria mas su ¡intel¡= 
-gencía. Lo que :se ilijere en adelante, (¿especialmente 
“cuando, se: trate de Ja. Sonciencia.y el. pecado). dará toda 


“da luzyparacel conocimiento. de este asunto. Por. ahora so- 
“do basta: y ly es 


“cuando:el: 
¿de la: cual 


Muy Importante «y. preciso .advertir , que 
“hombre, quiere: con.toda voluntad. alguna. cosa, 
conoce que.es regular que. resulte ademas.otra,, 


. 
. 
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ño solamente: quieré” la cosa principal 4 quese dirige sul 


Vóltintad', Sino tambien sul 'resulra'G? autiquo- 4 él le parón 
da y diga que”está no' la quiere. Se entenderá! esto fácil 
y claramente en los tres ejemplos siguientes: 19 Agústin 
intenta dar muerte: á Cipiiado,, “plidit de dos niños á 
quienes sustenta con su trabajo, y por cuya falta pere= 
corAn Es constante: pués ej este cayo que Agustín 'nodo- 
lo quiere la muerte de “Cipriano, sino tambien el daño 
de sus hijos que resultará de ella, por mas que á él le 
parezca y diga que no 16 quiére. Otro ejemplo: Andres 
entra con fuego en un almacen de pólvora en que es ma. 
nifiesto el-“peligro*de iceridio”; auñquer éliagegure pues 
que no es su voluntad que suceda , es tambien constante 
que lo quiere enTla' cdusa>que das y sivsucede] á.ól se 
Te: átribuye la culpa. «Ejemplo 3921 Ines+sé predenta? cón 
- desnadez de «pechiós'; vaunquerdigapues: queno: quiere 
“que” Pequen los que: la miran'se interpreta que lo quiere, 
«pues da la” ocasion.: Por “estos ejemplos: se ve, ¡que para 


«qué una ¡coran voluntaria ar! Hombre « uñO ie a 
cgue- la quiera” expresa 6* directamentes'isino: que basta 
¿querétla ¡directamente ¿en :ebimodo: «dicho. Véase: el nú- 
mero 195 y siguientes. * Pimplor 
-04 8, “¡Lo expuesto parece suficiente para: quese entien- 
«da cuándo y como ¿ón ivóluntarias:Ó involuntarias nues 
tras “acciones, Todo ebtá comprendido 'en vsaber; y ¿enten- 
der que siempre que , sabiendo y advirtiendo ,:.Ó de- 
-biéndo saber y advertir-lo que vamos á hacer, queremos 
y consentimos en alguna cosa, “esta cosa os: esivolunta- 
ria» y por el contrario y siempre que:pot alguna «causa 
falte esta advertencia Ó consentimiento, la accion nos:es 


involuntaria, mas 'Ó menos, segun fuese. la causa de 


¡ 
| 


E NL 


- la. iovoluntariedad como se va á explicar ahora. 


ds ÚS Y 1 S 


De las causas por las cuales las acciones humanas son in- 
La voluntarias ó, menos voluntarias. 


o. $ o ió 
Í ete y per pr 
"Ue0OB ¿ Le 


; 2 e ” Des 
3 tl 


lose Causa 12: la ignorancia. 


6. Todo lo que quite la advertencia del entendimien- 
«to Ó el consentimiento de la voluntad, tan necesarios co- 
-Mmo se ha dicho para que “nuestras acciones sean volun= 
«taras será por lo mismio causa de que ó no lo sean de 
modo alguno, ó lo. sean menos. Y primeramente , por 
-parte! del ¡entendimiento ocurre tratar de la ignorancia, 
Que. es una de. dichas. causas.: La ignorancia en general 
nO €s Otra cosa que carencia ó falta de noticia. Y en el 
-Particular asunto de que hablamos , tener ignorancia es 
-Cárecer de noticia. Ó conocimiento de lo que nos corres- 
«¿ponde, y tenemos obligacion dé saber. Esta ignorancia unas 
IN IERICANSS de que las acciones hechas. con ella sean 
-Involuntarias, y Otras, no lo .esz sino que no obstante la 
«tal ignorancia quedan voluntarias. Si el hombre vive en 


-Atbumo' constante de cumplir sus obligaciones,; si en vir- 


tud de este buen ánimo es cuidadoso de saberlas , y des- 
pues de una prudente diligencia no hubiere podido al- 
canzar á salir de la ignor 


i ancia que tenia acerca de ellas, 
lo que ejecutare con est 


a Ignorancia no le será volunta— 


ri ls atribuirá 
0, ni se le atribuirá en ello culpa alguna. La razon es 


! E porque entonces la ignorancia es causa de que el 
omb : 
te haga lo que hace contra su voluntad; de mane- 
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ra que sí lo hace, es porque to ignora sin culpa suya; no 
lo haria sí no lo ignorase, Mas por el contrario, si es 
descuidado y negligente en saber sus obligaciones, en re- 
flexionar, en inquirir é informarse de ellas segun suMpOa 
sibilidad, estado "y circunstancias , en este caso, aunque 
la ignorancia disminuya algo lo voluntario- de sus accio- 
nes, no quita del todo el que sean voluntarias y abso- 
lutamente culpables. Y si ademas de ser negligente en 
el modo dicho, de propósito no quiere enterarse como 
“debe de sus obligaciones , Ó por pereza, Ó porque «tiene 
-“á menos ser enseñado de otro, ó“por declarada : malicia 
para no verse precisado -4 obrar bien', y pecar con li- 

ertad sin los remordimientos de la conciencia , entonces 
su ignorancia , en vez «de hacer involuntarias sus accio- 
nes , hiace que le sean mas voluntarias; pues-la tal ¡gno- 
“rancia nace de la voluntad-misma; y de consiguiente-mas 
culpables, 


7. Lo propio'que se ha dicho de la ignorancia :de- 
“be entenderse igualmente de la inadvertencia, de la in- 


consideracion y del olvido. Siempre que -estos «defectos 
sean causados de falta de diligencia “para evitarles, -no 
quitan lo voluntario á las acciones ni las escusan de cul- 
pa. Y basta ahora con esto acerca de la ignorancia, ha- 
biéndose de volver á tratar cuando se haga de la con- 
ciencia y del ES 


(147) 
aaa 


De la violencia: segunda causa de la involuntariedad 
ob de las “acciones. humanas. > 


dl dE ignorancia hada involuntarias, las acciones por 
: parte del entendimiento, quitando la advertencia como 
queda dicho: y la violencia hace lo mismo por parte de 
la voluntad , quitando. la libertad al hombre. Es imposi- 
ble hacer violencia ó fuerza: á la voluntád en ninguno de 
sus propios actos : quiero decir; nada es capaz de con 
seguir que el hombre quiera por fuerza lo que no quie- 
a de grado; ni que deje de querer lo que quiere, si él 
no quiere ¿dejar de quererlo: ni los otros hombres, ni los 
ángeles, ni los Onda ni aun el mismo Dios, (dice 
Santo Tomas) (1), es posible que fuerzen la voluntad del 
nombre ; DES no es posible querer ó no querer en un 

dig Pero En ser compelido con violencia 4 que obre 
contra su voluntad en lo que hace con las potencias y 
sentidos, Oe O. miembros del cuerpo: tal como , si 
Pedro violenta, á Juan á que abra los ojos y vea, verá, 
Por mas que no quiera: y si le pone un puñal en la ma- 
P9:», Y tomándosela , hace que la clave en el pecho de An- 


tonio , ejecutará el golpe, y le dará la muerte , por mas 
que no quiera en su interior, 


ro. - Mas en ninguna de estas violencias corporales Ó 


materiales, (a), (las únicas qué pueden hacerse al hom- 
(1) 1.2.q.6.2. 4. 


(a) Las violencias morales (de que se hablará luego ) solo son res— 
¿Pecto á la voluntad , que como se ha dicho, no puede ser violentada, 


(6431) 
bre ) se dice con toda verdad que dl ejecuta accion alo 
guna ; pues toda ella es de aquel que le violenta á eje- 
cutarla. Asi en dicho ejemplo, la accion de matar nO es 
de Juan sino de Pedro»: y. este es el reo de la muerte. 
Por eso-en tales casos se dice del que es asi violentado, 
no tanto que hace algo, como que padete en «aquello que 
al parecer hace. De una doncella honesta que es oprimiz" 
da ó forzada, nos explicamos diciendo que ha padecido” 
fuerza: y siempre que ella resista y su voluntad no ¿on 
sienta, en lugar de serle voluntario el acto y tener en 
él culpa, tiene doblado mérito, como se lo decia Santa 
Lucía al tirano cuando la amenazaba que seria llevada” 
al lugar de las mugeres públicas. La violencia pues en 
el modo expuesto , hacé que las acciones ejecutadas por 
ella sean involuntarias. cs :- 9 

Es NS 


De las pasiones: causa tercera de que muchas veces no 
sean voluntarias. T primero E del miedo ó temor. 


11. Aunque (como queda establecido en el $. ante- 
cedente) no sea posible hacer violencia 'al hombré én su 
voluntad ) de modo que quiera por fuerza lo que no quie- 
re, puede sin embargo esta misma voluntad ser inducida 
é inclinada por alguna causa á querer contra su inclina- 
cion alguna cosa, la cual no querria si no fuese movida 
por aquella causa. | | 

12. Las causas que producen en la voluntad el die 
cho efecto de inclinarla, son las pasiones. Y entre ellas, 
es muy principal el miedo ú temor de algun mal de que 
el hombre se mira amenazado; ya sea por alguna de las 


eausas naturales , ya sea por otro hombre d agente extra- 
ño : en cuyo acontecimiento, €l miedo de incurrir en el 
mal , junto con el deseo de evitarle , suele Again 
su, voluntad 4 querer, y hacer lo que no querria ni ha- 
ria si no se hallase movido de aquel miedo. Cuando esto 
“sucede, hay cierta especie de violencia, que se llama 0 
ral (6 equivalente ) porque aunque no es verdadera ni 
puede forzar á la voluntad , $e reputa por tal, por cuan- 
to hace el. efecto de moverla á querer contra su inclina- 
cion. Ejemplos: 10: Juan se ve en peligro de muerte, 
Y por miedo de ella y á fin de libertarse, hace voto de 
dar una cuantiosa limosna, el' cual no haria si no se ha- 
llase en este apuro. 22: navegando Pedro se levanta una 
tempestad; y el temor. de perecer en ella le determina 
al agua sus bienes para aligerar la nave, qui- 
tando la carga; lo cual no ejecutaria si no fuese obli- 
gado del miedo. 32: á Francisco le salen al camino unos 
ladrones , estrechándole á dar el dinero ó la vid 
miedo de perder esta le obli 
tra su voluntad. | 


13. En todos «estos. y ¡Semejantes casos hay' cierta es- 
pecie. de violencia... pero. no verdadera ó. fisica ;. pues 
aunque la voluntad lo. repugna (en esto. está la violen— 
<ia moral) al fin y en efecto lo 
ni Pedro, ni Francisco h 


de que fuese el miedo 


á arrojar 


a; y el 
ga á alargar el dinero con 


que las acciones ejecutadas 
go de involuntarias (mas ó 
menor el miedo y sus moti- 


7 
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sin que sirva de disculpa él que se hicieron por miedo. Asi, 
cuando una muger solicitada de ua hombre que la amena- 
za con la muerte si no consiente , se rinde por temor de 
ella, comete un verdadero pecado; porque aunque lo has 
ce contra su voluntad de. algun modo, pues no lo hiciera 
sino por el miedo de la muerte , pero al: fin lo hace, y 
absolutamente quiere hacerlo: y €n esto está el pecado.” 

15. Consiste todo lo dicho en que el hombre en se- 
mejantes conflictos del miedo se mira éntre dos males: 
ambos repugnan á su voluntad ¿ pero le es preciso que- 
rer uno ú otro sin remedio ; y como le es natural resol= 
verse á sufrir el mal menor huyendo del mayor, esta es 
la razon porque es cierto que quiere y ejecuta con ver= 
dadera voluntad , aunque con mucha repugnancia , aque- 
lla accion de que juzga se le ocasiona dicho menor mal (b). 

16. Se ve claro en el ejemplo puesto (en el núme- 
ro 12 ) de Pedro, que por temor del naufragio arroja 


sus bienes al mar. Dos males se le presentan; la pérdida 
de la vida y la de los bienes 5 y elige esta última como, 


que.es un mal menor. Él bien quisiera conservarlos ; (por 
eso se“deshace de ellos con sentimiento y repugnancia) 
pero al fin lo quiere eficazmente; pues les Was por cOn 
servar la vida, que le es mas apreciable." | 

17. De lo que se sigue : que siéndo el pecado. el ma- 


yor mal del mundo, y el mayor que le. puede venir al 
hombre, 4 este mal sobre todos es al que se debe tener 


miedo. Se sigue tambien, que no tiene disculpa alguna 


(b) Se ha dicho, que juzga 35 porque no siempre es el menor mal 
aquel que elige 5 como se ve en el ejemplo del núm. 14, en que el mal 
del pecado que la doncella elige por evitar la muerte, es mayor mal que 
la muerte misma: pero ella juzga entonces prácticamente que es menor. 
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cuando le comete por miedo de otro mal, sea el que 
fuere; de pérdida de bienes > de desagrado de los hoir- 
bres, de persecuciones, de deshonra, de tormentos, y de 
la misma muerte; porque todo es menos mal que el pe- 
cado. Lo cual se entiende aun del leve ó venial. 

18. Esta doctrina es siempre constante sin embargo 
de las excepciones que se. hacen en este asunto, de las 
cuales se hablará en los tratados de la Ley , del Voto, del 
Juramento , de los Contratos y Otros. Los autores lo ha- 


: á ad lo 
cen aquí comunmente; pero atendiendo á la brevedad 


remito á dichos lugares, donde tambien vuelven á tratar- 
lo los antores, Entretanto baste saber en general, que la 
accion pecaminosa en ningun caso es disculpable por ra- 
zon, del miedo: Y que cuando se excusa de pecado no 
$5 precisamente por ser ejecutada en fuerza del miedo, 
SINO. Porque entonces cesa por otro motivo la. obligacion 


del precepto , como puede verse en dicho tratado de la 
Ley, número 155, 


19. : Ultimamente debe advertirse, que si la pasion 
del miedo: ó temor lega á perturbar la razon ó compri- 
mir el ánimo , de modo que quite en todo ó en parte el 


conocimiento ó la. libertad que se requiere para la vo- 
luntariedad de. las acciones, aquellas que el hombre eje 
cute en este estado de. 


conturbacion , serán tambien invo- 
luntarias en todo ó en parte , y se excusarán de pecado 
mas Ó menos , segun fuere la fuerza de la pasion. 


De las demas pasiones : : causas que son, de la involun= 
tariedad: de has acciones Pubs, Ñ y 

20. A la manera que el miedo induce ó inclina la vos 
luntad del hombre á querer y ejecutar lo que es contra 
su natural inclinacion para librarse del mat que le ame- 
naza, como se ha declarado en el $. "precedente, asi 
tambien las otras pasiones le inducen algunas veces á ques 
rer y ejecutar lo que es contra la razon Ó contra la iñ= 
clinacion racional de la misma voluntad, para conseguir 
y gozar algun bien aparente que se la propone. La ira 
le induce á satisfacer el deseo de la venganza; la lujuria, 
el de los deleites carnales , y asi de las demas. Para inz 
teligencia de este punto se deben hacer con pit las 


cuatro siguientes consideraciones. 
ca le Estas pasiones se apoderan tal vez: del -hóm- 


bre, sin poder él prevenirlo ni estórbarlo ; y le preocuz 
pan tán eficaz y enteramente , que 4' la mánera que se. 
dijo del miedo, le quitan del todo la advertencia y uso, 

del libre alvedrío. Por ejemplo, cuando uno ciego y at=' 
rebatado de cólera le da á Otro un golpe , con du le 


quita la vida. 300 etorar cc 
22. H2- Otras veces, aunque el hombre se halle ace- 


metido de la pasion, y por su vehemencia inclinado 
y como traido al consentimiento, conserva empero toda 
la advertencia y libertad, 0 á lo menos la suficiente pa 
ra consentir ó no consentir, ejecutar Ó no ejecutar aque= 
llo á que se siente tan inclinado : como cuando á la pre- 


(53) Pre” 

ida el aa muger se excita la: SR a 
“carnal, y el hombre ¿e ve fuBriemente Sartastrado al 2 
leite prohibido ; pero” con bastante advertencia de e See 
le pasa, y de que puede consentir:ó resistir á E Lt 
20223. "THT= Sucede tambien que dicha advertencia nBESS 
“entera 6 peffecta, sino conftsa'ó imperfecta : v. Fuma 
que “al tiempo de éxcitarss la pasion'se halla: medio dor- 
mido 6 muy distraido: por la aterición 4 álguna cosa, de 
06 que no percibe bien el consentimiento que tal vez 
“da al objeto ilícitó “dela pasion excitada... 

24. IVa Hay finalmente ocasiones en que el hombre 
no solo "sé" deja “poseer de la pasion con toda delibera- 
cion: y advertencia, sinó +que él "mismo de propósito la 
promueve y fomenta mas “y imás; para con esto: satisfa— 
cerla enteramente. Asi; el: que habiendo recibido um 
Anjuria dstérming vengarse de: él, “suéle «revolverla en 
-su' pensamiento una “y otra vez; "para moverse mas «fio 
cazmente á ejecutar la venganza. 

25: Segun estás varias consideracionéss 
“hacer dela votuntad lentas aciones 
el grado de lo votuitario$ involunt 
y asimismo mayor ó menor, ó ninguna la culpa, segun 
las reflexiones y reglas siguientes. mn | 

ARO (VEO ) cuando “el Hombre escdo- 
minado de sus pasiones ¡de improviso” y cont 
cia, que nada advierte, hi “está en su arbitrio el resis2 
tirlas, lo que hace constituido en este estado es absoluta= 
Mente involuntario: ¿ inculpable. L 
Fuerza es tna”! especió de Embriagu 
ciones del hombre embriagado nad 
luntarias ni Culpables, tal 


que hay que 
humanas, és tambien 
ario que hay en ellas; 


al vehemen- 


a pasion en toda su 
ez: Y asi como las ac= 
a tienen por sí de vo- 
poco las del que está posti 


(54) 
do de una. pasion tan. yebemente,, que, le priva del juicio; 
aunque, pueden por. Otra..parte. ser GHIRaAless si ha dado 
causa para ellas, segun lo dicho en el núm; q... 

27. 2% (Núm. 22..) Cuando ¡el hombre instigado de 
una. pasion condesciende .con ¿slla, libremente ,. Yi conocien- 
do bien lo. quehace, sus acciones: entonces, ¿Son entera 
mente voluntarias y pecaminosas, Y. esto es lo que suce= 
de por lo comun en «cualquiera pecado grave. 

28.. 32 (Núm. 23.) Sila. advertencia fuere confusa 
O imperfecta , será.la accion menos Voluntaria y menos 
culpable, Sugeciao venal sscomirnd 

29. 4% ¿Núm. 24. ). Pero. si no, solo. sige el í impera 
de su pasion ¿on toda advertencia y libertad , sino con 
mayor conato,,, excitándola y aumentándola él mismo, 
entonces ¡tambien.se aumenta la voluntariedad y culpa. de 
sus .acciones,, tanto mas, cuanto mayor fuere ¡el ímpetu 
con que su «voluntad corre hácia el objeto de que está 


apasionado, | 
30. Mel tratado de los pecados pertenece muy par- 


ticularmente, tratarse tambien de. lo voluntario é inyo= 
luntario de las acciones humanas, En cuya atencion, na- 
da se añade ahora á lo dicho , remitiendo lo demas á 
aquel lugar, ON 
31. Pero; de todo. lo aqui, expuesto y, atentamente 
considerado, desde. luego se: deja. conocer, que. la; prin- 
cipal causa (y aun casi la única) de la- involuntarie- 
dad de nuestras acciones , es la ignorancia, ó la inad- 
vertencia ,inculpable. (*). Todas las demas causas. po- 
drán disminuir lo voluntario de «la :accion,,mas ninguna 


(*) En el sentido que se dijo , tratando de la ignorancia en el $: 2- 


(55) PA 
quitarlo del tódo'; ni hacerlas excusables. Queda «de y 
trado “enel $. 39 que no hay-cosa alguna que pueda 
violentar la voluntad en' sus actos propios, 6 en lo Esad 
ella quiere ó no «quiere; queres en lo que está propia= 
_mente lo voluntario ó involuntario; y que aun ida 
el hoiibre es forzado por otro á ejecutar alguna accion 
con las potencias ó sentidos exteriores, su voluntad pe 
da influye en estoPantes“bienlo:repugna) y la accion 
no és propidimente suya “sino” de” aquel. que le cipal 
También sé" ha-hecho “ver en el $. 4? que aunque el mie- 
do causa alguna: involuntariedad en las acciones, al: fin 
quedan voluntarias y culpables, “Y últimamente 7 que'nin= 
guna de las otras" pasiones , bien"que inclinén poderosa 
mente la voluntad: al” consentimiento”, -hunca podrán re= 
ducirla 4 la necesidad de consentir mientras que el hom. 
bre tenga la advertencia suficiente; en cuyo caso, aun= 
que haya alguna involuntariedad 
pero la acción quedará voluntaria 
ño se excuse-de pecado. 
sn pa, 20 Es pues claro y const 
norancia'ó inadvertencia: pueden quitar la voluntariedad 
á nuestras acciónes y Servitlas de discal pá :'todas las otras 
causas podrán disminuirla como 'se- ha d 
mas que muevan +é inclinen 


“en el consentimiento, 
lo bastante para que 


ante que solamente la ¡g= 


icho ; pero por 
ad al consentimien= 
voluntarias, Ultima- 
ando perturbada enteramente 
da la advertencia. Y en esto 
nes no causan dicha involunta- 
9 que son en sí propias ó en su 
Vettencia que ocasionan. Fuera 
ción del juicio, por vehemente 


la volunt 
to jamas harán que sean del todo in 


%, sino por la inad 
de este cayo de perturba 


(56) 
que-séa «la pasion. del temor, de la ira: y, demas, por 
mucho que el: hombre se. vea.oprimido-de- la afliccion y 
del dolor,,/ siempre. que conserve el. conocimiento , su 
voluntad es libre, y 1o > tendrá disculpa de lo malo que 


hiciere. 205 99 Y diu: A 6! de 

33. ¿No puede; haber on. y presion 
del ánimo , que la que causan los .acerbos dolores del 
martirio: y sin-embargo:, mientras.,que..entre ellos con» 
serve el. mártir: la advertencia: suficiente. nO será. discul»: 
pable: si desfalleciese: en la fe por temor de: la. muerte ó 
por la gravedad del tormento. Por ejemplo: aquel solda- 
do..cristiano que despues de; haber sufrido, una prision 
horrible, y variedad «de crueles, ¿BERAS pr fue. sentenciado.con 
otros treinta y, nueve, d,ser cri un estanque helado 
hasta morir en él, y vencido últimamente del intensísimo 
dolor del frio pasó al baño tibio que estaba alli junto, fal. 
tando. de, este modo.-á da¡profesion de su fe. con grande 
sentimiento de aquellos ¡santos ; este ¡soldado ,. digo, nin- 
guna disculpa tuvo que alegar de :su pecado. “ ¡por cuanto 
conservando el conocimiento, libremente pudo y. debió 
preferir la religion al miedo de.la muerte. y de la acer- 
bidad, de, los . dolores, sufriéndolo todo: y asi su accion 
le fue enteramente ' voluntaria y, culpable ; 5 porque, nada 
es capaz de determinar á la yoluntad 4 que quiera. cosa 
alguna si no se determina ella misma. ¿Quien podrá (de- 
cia S. Pablo) separarme del amor de Dios? ¿Por ventura 
será posible que alguna criatura de todo, el. universo, la 
consiga? «estoy cierto que. no: ni la. tribulacion., mi los 
peligros , nilo. próspero ni lo: adverso, ni la vida; ni 
la muerte, ni los ángeles , ni. los: principados, mi poder al= 
guno del cielo, de la tierra. ó: del. abismo; podrán . jamas, 


CTD O 
separarme de” éste amor Sobre lo cual nota S: Bernardo, 
que habiendo hecho el Santo Apóstol mencion de tantas 
cosas, no numera entre ellas 4 su voluntad; y asi no di- 
ce que no'podrá queter separarse del“amor de Dios; siz 
no que hinguna cosa podrá apartarle mientras él mismo: 
no quiera por su propia: voluntad; porque solo ella=es 
la que puede vencerse 4 sí misma”, y dejarse poseer y 
dominar del objeto 4 que se' ve inclinada. Asi es, que en 
hinguna> cosa” podrá hallarel: hombre disculpa completa 
cuando comete el pecado sino en la ignorancia 3 “si la 
hubiese habido-al cometerle. Nivel mismo S. Pablo halló 
otra para el que: cometió persiguiendo 4 la iglesia , te= 
niendo tantas en su zelo- iracundo y demas pasiones. Lo 
hacia , dice > ignorándolo. Fuera «de esta no hay excusa 
alguna da. voluntad: es «señora de +todas «sus. acciones; 
Pasemos ya) 4 tratar: de su bondad y malicia, 
VOS ORBYISVBS: no y 


SRL . os 
Y 


Lab Mad AGO A PRÍRO 


SET , 


-oDe la bondad Y malicia de las acciones humanas. 


—NEUISO 


LO» 111 


2dilsh NERD 
sio aire k CDE LAS ACCIONES INTERIORES. 
0:34: Ala cualidad 6 pr 
tes humanas de: ser volúnt 
cion”, es consiguiénte” el po 
has de “alabanza ó reprensi 
Porque es una verdad natu 
que lo bueno: debe amarse 


Opiedad que tienen las accio= 
arias ó hechas:con delibera= 
der ser buenas 6 malas; dig. 
01, de premio ó de castigo. 
ralmente entendida de todos, 


Y ejecutarse, y lo malo abor- 
á 


(58). 

recerse y huirse. Teniendo pues el hombre, consentimien= 
to de uno y otro, y libertad para hacerlo ó no hacer=- 
lo, sus acciones. serán buenas. y loables. cuando. sigue lo. 
bueno., «y malas y reprensibles; cuando, elige; lo, malo ; que 
es lo mismo. que nos enseña la Santa, pao diciendo: 
Bienaventurado aquel: que guarda das Ley pudiendo. quebran_. 
tarla, y siendo. libre para obrar mal nos lo hace. Por eso. 
los irracionales brutos en nada de; ¿lo que hacen merecen. 
alabanza. ni 'vituperio'y, rentunercin. hi. pena: como «el. 
hoimbre.. E : mo 69 

35. La bondad y emilicigs de las acciones. se funda y 
conoce en su arreglo. ó desarreglo al dictámen.recto de la. 
pola y segun esta diferencia: se'reputan buenas ó má=- 
las. Es bueno. socorrer,al prójimo. en.su necesidad , porW- 


j p 


E 


que asi lo dicta la. recta razon ; y es:malo. dejarle peres. 
cer en ella sin socorro porque la misma: razon lo/reprueba:. 

36. Todo. lo que el hombre hace con advertencia y 
deliberacion es precisamente jbuéno / ómalo.. Es verdad 


que hay. algimas-aeciones , que miradas. solo en sí mismas. 


son indiferentes ,. esto. es, 'ni.,buenas. ni.malas , coíno el 
pasearse, jugar, AE flor y otras tales; pero cuan 
do el hombre las. ejecuta «con ¡advertencia y deliberacion 
debe determinarlas por la intencion, dirigiéndolas á al- 
gun fin ó. bien:houesto,, que; es el bien;propio de la cria- 
“tura racional. Sino lo practica asi, y obra. sin designio 
alguno ». faltará, en esto mismo, al fin para que hajsido 
criado, que es hacerlo. todo. con, Ja, mira), y direccion: á 

dicho bien. honesto. Ademas de este: delecto,tendrá tam- 
bien la accion el de ser, ociosa; porque ocioso.'es lo que 
no se dirige á fin alguno, ó, lo que no sirve para el. ins 
tento para que fue instituido, dice:S.: Bernardos y¡toda 
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-acciono ociosa es mala 'aun:mas+que»las palabras:, dé «las 
- cualesitodos:: hemos de dar «cuenta, segun el Evangelio. 
«Asi pues vconforínecfuere en. estos casosila intencion; se- 
-ráctambién la accion bueña ó mala (c). 
en 39r0 Esta: doctrina es: des Santo! Tom de todos :$us 
discípulos, y devotrdy muchos lautores-de: fuera de-su Es- 
“ciel, conforme: alosentirode So Próspero 'y de :S.:Hul- 
“genio, “y especialmeriterde:S.Agustin-, que-dice termi- 
“nantemeñte + Guardémonos:de decir. «que hay:algunas; accio 
“nestque median entre lo bueno ly llo malá:;:esto es. y queno 
son buenas nimalas:, “sino indiferentes. Esto: mismo nos 
“indiéa: Si: Pablo: cuando mos dice expresamente: -Cualquie— 
ra cosa que: hiciereis en obris 6 palabras»; hacedlo:en nom— 
CORE: dé huestro Señor! Jesucristo: 'Yi:em otras parte: Ya co- 
"máis Sya bebaisy “Útotpas cualquier cosa:que hagais, hacedlo 
“todo para gloria ae: Dios. He:raqui- 'como el Santo:.Após- 
tol determina: E loe indiferentes. al: fin ás sus “de= 
“ben: dirigirse," MEROS ; 


kl 380 No nsato qe esta a irc se haga con 
3] esbubienso de 


VETO Y39) da] 


AR “Como cado cansa! 


“pródilés Sus dféctos Eh su inclinacion ña= 
Hhombtespor- Sw institucion á obrar siempre por 
' imposible 9; muy: dificil que cuando obra “con 


da deliberación E ti: ges sí indiferentes , deje de Proponer- 
se algun PEO ueno Ó nl orque es claro que si sé Je pregunta 


) APeñas responderá que para 


sto, mismo. Lo regular es decir 
mente. el ánimo; 
za 


que juega. Ó , pasea por. recrear húnezs 
, 15 Y come para Satisfacer la. "necesidad de la naturale— : 
: y en este caso serán estas ACCIONES buenas; . S responderk que jue 


22 y pasea por'pasar el tiempo, Y tome! pee el deleite: a en esto 
percibe , y entonces Serán Malas. yoo E OS 25 


» 
. 
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«reflexion actual y expresa en todas las acciones que eje- 
cutamos; bastará sí que nazcan del deseo sincero ¡que ten- 


gamos de glorificar á Dios en todo. Ni tampoco la: di- 
reccion expresa y actual es siempre la verdadera : mu- 


chos que dirigen á Dios sus acciones actual y expresa 


mente no obran en realidad” por él, Porque su corazon 
no está en él; y al contrario, Otros que no dirigen por 
aquel modo las suyas, obran sin duda alguna por el.-amor 


-4 Dios, á quien tienen de continuo en. sw alma. La dis- 


posicion habitual pues del.«corazon es la que, regularmen- 
te influye en esta direccion de las acciomes.. 0, 
39. De aquí se sigue y que aunque en nuestras accio- 
nes naturales , como, tomar el alimento. y el sueño. £c., 
podamos tener y:gozar la: delectacion del agrado y gusto 


«que Dios ha puesto en ellas5.pero. nunca debemos poner 
-en,; este deleite «y «gusto nuestro «último fin Ó apetecerlas 
-por-sí mismas, porque esto seria;obrar, como las. bestias, 


que solo se mueven por el deleite; sino que debemos aten- 


«der principalmente al bien-honesto y útil. 4 que Dios las 


ha destinado, que es satisfacer nuestras necesidades. En 
el mismo sentido y cen la. propia.intencion debemos pro= 
ceder en las recreaciones y comodidades, tomándolas co- 
mo alivio de nuestras fatigas ' mí molestias, y con la “mo-= 
deracion correspondiente para que el exceso Ho las haga 


culpables.. Y generalmente ninguno: de los bienes. de este 


mundo.nos es lícito amar por sí mismo, ni 'solicitarlos. SO 
lo por gozar de ellos, sino para el fin con. que Dios les 


crió y nos ha dado, esto es, como medios para SOSteñer 
esta vida» ejercitar? con el uso de ellos las Virtudes, 


conseguir el fin último. para que hemos sido criados , que 


ay) 


es gozarle á él eternamente, 


(61) 
ur tao. Por lo que acaba de decirse acerca de pe 
cion, se entenderá desde luego que ella es la prpape 
circunstancia de las acciones humanas. Si tu ojo, gica e 
Evangelio, fuere sencillo, todo' tu cuerpo. será luz. Quis- 
re decir, si tu intencion es buena , tus acciones serán en 
todo buenas, y malas si. ella es mala. Es esto de tal ma- 
nera verdadero que una accion que por sí tiene solo una 
bondad ú malicia, tendrá ademas otras tantas bondades 
ó malicias cuantas fueren las buenas ó malas intenciones. 
Por ejemplo, en el único acto de dar limosna, ademas 
de su propio An,que es aliviar, la ¡miseria del prójimo, 
puede haber tambien la intencion de glorificar á Dios, 
de conseguir. sus auxilios, de satisfacer por, las culpas y 
¿de sufragar 4 las Almas: del purgatorio.. En;lo;cual, hay 
stodas. estas. bondades ó virtudes,. amor de ¡Dios.,. religion, 
cavidad propia;-oracion > penitencia y misericordia, espi- 
-ritual, Del mismo modo en cuanto 4 la, malicia: uno que 
-Somete un. hurto: cuya primera intencion es defraudar 
- L prójimo, púede: ¡ademas de:esto: hacerlo, con los, fines 
«de cservirse del dinero. ¿para .seguir.un pleito injusto, sa- 
bornar al juez y á- Otros;. para, adulterar y. comprar ar= 
mas Para matar á su enemigo 5 en todo lo cual hay 
Otras tantas malicias. cuantas. son, las diferentes intenciones. 
4.1.2 Todo lo que se hace, con mala. intencion, es: ma= 
lo, aunque ello de sí sea bueno. Bueno. es dar limosna, 
mas si'se hace con el fin de conseguir el aplauso de 
las: gentess-ó si. se da: á una Pobre doncella. para soli- 
Citarla al pecado, es malo enteramente: Pero al contra- 
tio ,unada de lo que se' hace con buena intencion es bue- 


10 si ello de suyo es malo, 


| Y asi, por-qué.el mentir es 
malo de suyo, 


en ningun caso es bueno ni lícito decir 


(62) 


una mentira ni aun - leve, por buena que sea: lá! ¡ intencion, 


y por muchos su «grandes «que sean los bienesque de esto 


resulten, aunque fuera el salvar por ella 4 todo *elomun- 


do, como se dijó generalmente del pecado¡(n. 17.) Para 


“que las acciones humanas ¡pues sean:buenas , lo.han deser 
“por todas 'sus circutistancias; una sol circunsacia ¡mala 


que haya: basta” 2 eii bibi 
13 5.022 > Mb E : y añado SLI ó 

DUO BLA id: 15h 9h oros Oyi6u 19 119 ¿OlGensio “04 
Cu De las! acciónes enoioroR, 0iqosg va sb 

li ORIO. ol colonyiai- 5! ueidarés mdd oboua 


=42.- Las acciones “exteriores 'son las: palabras: y “las 
veras “Todá su bondad 'ó: malicia está y ¿consistévenciel 
Aito asta “voluntad! que esla que determina 
“ejecutarlas: De modo que cuando consentirios! y detérmi, 


-namos alguna cosa buena ó mala, y larponeinos enteje- 
cucion, este acto exterior con que la hacemos/mo les me- 27 


dor ve peor ststancial mente; que 16:qué-fue el actouinte 
"rior que tuvimos “del 'consentimiiento:,> determimaciomby 
-deséo. Por eso'dijo Jesucristo ,*que el. que pone susvista 
en una muger deseándola torpemente, ya fornica:con: ella 
“en Su" interior. Quiere «decir; que? se: reputa 6 viene cá 
dér lo rilsno que'si formicata sen efecto. La razón es; :por- 


“que el! deseo siendo verdadero “y eficaz (-queves:del que 


“aqui se habla) cuanto es “de parte de la voluntad envuel- 


“ve la ejecucion, ó viene á ser lo «mismo que ella, pues 


la quiere y la determina, y si 'no es ejecutiva en el efec" 
to, porque no la es posible d fácil,-loes en el afecto. que 
es en lo que consiste, y por donde se forma el juicio 
de lo que es bueno ó malo, Muchas veces sucede que aun 


(63) 
puesto “el acto exterior no se verifica todo. .lo. coeb. 
; A A di ss . EE "> - 7 l: E 
malo que se intenta, y nO -poreso se disminuye la | 
¿ ici ej ta una limosna 4 un 
dad ú malicia. Juan por ejemplo, envia una limosna á u 
Pobre, y por las casualidades. 


no llega 4 sus manos ; pe= 
ro lo mismo es que si lle 


gara; nada | pierde: por.eso: de 
- Antouio para matar á- Pedro 
O.le yerra; no por.eso es menor su 
rtara; su voluntad toda 4 esto se di- 
rigia; Y ¿81 esto: consiste toda la. malicia... Del mismo mo0-= 
do, pues, aunque del deseo nose pase á-] 
Si esto es porque no se puede, 
y dificultades 
eficaz.) tan b 
timiento 


mérito este acto caritativo 
dispara el, tiro, per 
delito. que si le ace 


a. ejecución, 
Ó por: los inconvenientes 
> (siempre es por esto, cuando el.deseo. es 
ueno 0 malo es el acto interior del consen> 


«Y deseo. como: si se 


ejecutara y; ni cuando se eje- 
Cuta se añ 


ade á él alguna bondad ó. malici 
"43-10 Aunque: esto. es 
muchas. veces que al. acto exterior. bueno 
juntan, circunstancias por. las cuales el act 
voluntad ise h 


a. sustancial. 
asi regularmente, pero: sucede 
0: malo, sele 
O, ¡interior de la 
0 se le aumenta la. bon- 
:£OMO..-se, verifica: cuando: entre el deseo y 
"SS!10M: pasa. tiempo: hasta Ja ejecucion). y, en- 
tretanto da voluntad, multiplica. los.actos. interiores 0 con- 
nda: un anismoyacto“por “todo aquel t 


iempos. en lo: que 
sioz «duda. isesaumenta.. la bondad ó malicia. ] 


que determina vengarse d 
mientras. lega la ocasion 
licia de su resoluc 
injuria, y 
Veng 
Cia 


ASi-,- uno 
ando. la muerte 
de ejecntarlo, ac 
tom dando, vueltas en. 
reiterando una: Y muchas vec 
arse. Tambien sucede aumentarse: la 


á. su contrario, 
recienta la ma- 
su interior 4-la 
es el ánimo de 
bondad ó mali- 


del acto. interior, por la mayor intension ó vehemen= 


cla con que la Voluntad Obra aj ponerl 


e en ejecucion: 


j 0 | 

porque teniendo el hombre en las acciones 'exteriores la 
cumplida satisfaccion y la complacencia quese la junta 
hace á la voluntad mas vehemente é intensa en la ejecu- 
cion de ellas mismas. Lo" propio se experimenta cuando 
en la ejecucion del acto exterior ocurren graves dificul- 
tades para cuyo vencimiento necesita la voluntad “hacer 
mayores esfuerzos, y po lo mismo reiterar sus actos in. 
teriores. Por estas y otras circunstancias se aumenta mu-= 
chas veces la bondad ó malicia del acto interior de la 
voluntad al ponerle en ejecucion. 

44. “De lo cual se debe inferir, lo 19 que despues de 
haber consentido, deseado y determinado alguna accion 
pecaminosa, todavía tenemos poderosos motivos para de. 
tenernos y no ejecutarla; debiendo persuadirnos por lo 
dicho que en la ejecucion se aumentará nuestro pecado. 
Lo 2% que por lo que toca á la confesion de ellos, esta- 
mos obligados á exponer en ella tanto“ el acto exterior de 
la palabra ú obra, como el interior del consentimiento: 
y esto no solo por el dicho aumento del pecado, si no 
ademas para la integridad de la confesion; para el jui 
cio: que: debe formar el-confesor; por: las consecuencias 
ó resultas que los pecados exteriores traen consigo; y 
en fin porque hay preceptos expresos que prohiben: los 


actos-exteriores. Y asi,'el que comete un pecado de adul- 
terio debe exponer no solo el consentimiento sino tambien 
la ejecucion. Y decir lo contrario está condenado como 


falso por el Papa Alejandro VII. : 


(65) 
TRATADO SEGUNDO. 


DE LAS REGLAS DE LA BONDAD Y MALICIA DE LAS ACCIONES 
MR HUMANAS, 


45. Ala manera que para las obras de la naturale- 
za y del arte hay determinadas reglas, por las cuales de- 
ben formarse las tales obras para ser perfectas, y no 


arreglándose salen defectuosas, asi tambien las hay para 
las acciones humanas; 


la conformidad ó dison 
girlas, como ya se in 
anterior. Dos son las 
acciones: una exterio 
es la Conciencia, 
Conciencia el P 


cuya bondad ú malicia consiste en 
ancia á las reglas que deben diri- 
dicó en el capítulo 39 del tratado 
reglas para la direccion de dichas 
r que esla Ley, y otra interior que 


De la Ley será el Tratado 39, y de la 
resente, : 


CAPÍTULO ÚNICO. 


$. 12 


Que cosa sea la conciencia, 


de almas desde que las crió, una luz 
o . . 
Iscernimiento Matural, con que sin necesidad de dis 


curso EAS 
conocemos y distinguimos en general lo bueno de 


lo malo, lo ; A pa 
TOMO q Justo de lo IMjusto , y que debemos huir del 


j 9 


(66) 
mal y obrar el bien. Esta luz general es una participa- 
cion de la ley eterna de Dios, la cual es el órden de su 


misma sabiduría impresa en nuestros corazones, de la 


cual se hablará en su lugar (núm. 125.) Con el bueno 
6 mal uso de esta luz, aplicado á nuestras acciones par- 
ticulares formamos nuestro dictámen al tiempo de ejecu 
tarlas, y segun. la: diversidad. de estos. dictámenes, es 
tambien la que se halla en nuestras conciencias, ES 


$..22 


De la diversidad de conErencios. L 


47. Si pudiesemos y quisiesemos siempre determinar 
nuestras Operaciones con atencion y arreglo á la laz na= 
tural,, segun acaba de explicarse, nunca tendriamos acer- IN 


ca de ellas mas que un mismo dictámen, ó una «especie 


sola de conciencia, porque la verdad no es mas que una, 
é invariable en cualquiera ocasion. Pero-nt “queremos siemé 


pre ejecutarlas con dicha atencion y arreglo, ni siempre 


podemos. La ignorancia, el error, el engaño , las pasio- 
nes, la costumbre y otras causas semejantes, son ocasion 
y causa, de que nuestros dictámenes. sobre lo que hacemos 
sean varios y encontrados, rectos, erróneos, ciertos, du- 


dosos, perplejos, mas ó menos razonables, y en fin es-- 


crupulosos: y que asi sea tambien la variedad de nuestra 


conciencia, esto es, recta cuando juzgamos lícito ó ilíej-- 


to lo que verdaderamente lo es : errónea (errante cuan= 
do al coutrario, tenemos por lícito lo que es ilícito, y 
por pecado lo que no es pecado: cierta cuando estamos .cier- 
tos de que obramos bien úó mal: dudosa cuando tenemos 


A a e IT 


(67) 


cs ME ¡cito 
- motivos iguales de una y otra: parte para juzgar li 


ó ilícito, aquello ques intentamos: perpleja. E 
la accion que nos ocurre nos parece haber culpa e 
en ejecutarla como en dejarla de hacer: razonable e pon 
dada cuando tenemos motivo suficiente para juzgar nues- 
tra accion lícita ó ilícita; pero nos queda recelo de que 
no sea como lo juzgamos: escrupulosa ó infundada cuan- 


do por motivos leves, ó poco fundados nos parece que 


ecamos en lo que hacemos. -' py 

48. En tanta variedad de conciencias ó dictámenes 
que frecuentemente experimentamos en- la ejecucion de 
nuestras: acciones , siendo asi que «estamos obligados ú 
procurar que aquellos sean arreglados á la luz de la ra- 
“ZON ,=para- que“tambien las acciones lo sean, es por lo 
¿mismo conveniente y necesario hacer á-este fin particu- 
Jar-y detenida reflexion acerca de cada una de dichas 
conciencias, tanto para saber corregir los defectos origi- 
nados de la ignorancia y demas causas mencionadas, 
(núm. :47.)+como para conocer el grado 'de culpa ó de 
“disculpa que pueda resultar , cuando no queremos, Ó no 
“podemos corregirlos, 
-SIguen, 


Midi 


Y sobre esto serán los $$: que aqui 


08.39 


also 


Del” dictámen -ó conciencia recta. 


49. Para completa inteligencia de este punto debe- 
mos saber ante todas cosas que cualquiera que sea el dic- 
_támen de nuestra conciencia, recto ó erróneo, fundado 
O infundado, tenemos obligacion de seguirla, haciendo 
Precisamente aquello que ella nos dictare, y que Pecare- 


. 
. 


(68) 


mos ciertamente siempre que asi no lo hagamos. Por ma. - 


nera, que si una accion que en realidad, y segun la ley, 
es buena y lícita se presenta á nuestro juicio como mala é 
ilícita, pecaremos en ejecutarla; y al contrario, si se nos 
presenta como buena y lícita, no pecaremos aunque en 
sí, Ó segun la ley sea ilícita ó mala. Por ejemplo, en 
ningun caso es lícito mentir; pero sí uno juzga que pue- 
de hacerlo licitamente para defender sus bienes ó su yi- 
da no pecará aunque mienta; y aun mas, si no solo juz- 
ga que le es lícito, sino que está obligado á hacerlo pe- 
cará sino miente. Del mismo modo, no es lícito hurtar 
para socorrer la necesidad grave del prójimo, como no 
sea extrema, mas el que hallándose en este caso de ne- 


cesidad grave juzgare que le es lícito, no pecará en el hux- 


to. Al contrario, un médico hace juicio que si ordena | 


cierta medicina á su enfermo pone en riesgo su vida, sien” 
do asi que en realidad es oportuna para darle salud; y 
no obstante, si con dicho conocimiento se la ordena, pe- 
ca, aunque con ella le sane. Despues-se-declararán las in- 
teligencias que hay en esto (núm. 54.) Ahora basta tener 
entendido que en cualquiera caso, el dictámen de la con” 
ciencia es el que debe dirigir nuestras acciones. De mo- 
do que jamas se verificará que alguna de ellas haya sido 
pecaminosa , que no sea por haberla ejecutado contra lo 
que nos dictaba la conciencia. Asi nos lo enseña el Após- 
tol S. Pablo diciendo, todo lo que no se hace segun lo que 
dicta la fe (a) es pecado. Asi tambien lo convence la ran 


(a) Aqui no se entiende la fe por la creencia, sino por concien= 
cia, segun el sentir de Santo Tomas, con el comun de los PP. Y es- 
tá claro en las obras buenas de los infieles, las cuales no son hechas 
por direccion de la fe, y con todo no son pecados, 


vernos á la operacion en las ocasión 


(69 ) ; eo 
zon, porque como ya se ha dicho (en el núm. 43.) 
dos los defectos que hay en cualquiera Osa » son por 
apartarse de las reglas; siendo pues la conciencia la re- 


A cds : ¡sulente que 
gla inmediata de nuestras acciones , es consiguiente q 


todo lo que es contra ella sea defectuoso y pecado (a). 
50. Pero aunque sea asi cierto, lo es igualmente que 
Por nuestra parte estamos obligados á procurar conocer 
la verdad; lo bueno y lo malo segun es en sí realmente, 
informándonos de lo que prescribe la ley, y reflexionando 


- sobre el fundamento y peso de los motivos que nos ocur- 


ren para juzgar que una accion es buena ó mala. Cono- 
cida la verdad y la obligacion de la ley podremos for- 
mar el verdadero dictámen sobre nuestras Operaciones. Y 
Por esto se dijo que es la conciencia recta. 


' 
Y 


(2) El fundamento íntimo de 
en el tratado 1. ) Capít. 1.: 


les, piden por su naturaleza ser 


esta verdad es lo que se estableció 
que las acciones humanas para ser ta= 
ejecutadas con conocimiento del objeto, 


Ó de aquello que hacemos: y no siendo asi, no serán voluntarias, y 


mucho menos buenas ó malas. Na siempre podemos conocer lo que es 


bueno ó malo en verdad , esto es , Segun la ley natural, divina ó hu- 
mana: por tanto, si la regla de nuestras acciones hubiese de ser siem- 
pre lo que manda la ley, ó:lo que segun ella es bueno ó malo en la 
realidad , nos hallariamos muchas veces en el caso de no póder resol- 

es en que nos es preciso, y que- 
por no tener ni poder conseguir el 
ó de lo que en verdad es bueno ó 
que haya otra luz ó regla para este conoci- 
ro de nosotros mismos , y de la que poda- 


O, siempre que se nos ofrezca para dirigir 
por ella nuestras Operaciones. Esta regla es la conciencia y no hay 


Otra. Si ella nos dicta que una cosa es buena, Ó nos advierte: de una 
obligacion > Y por este dictámen la cumplimos obramos bien, ó por 
lo menos no Pecamos, aunque lo que hagamos sea verdaderamente man 


dariamos suspensos sin hater nada 
verdadero conocimiento de la ley, 
malo. Es necesario pues, 

miento , la cual esté dent 
mos usar á nuestro arbitri 


odia Hines PA ! 

51. Ninguna duda hay que debemos conformarnos con: 
esta conciencia Ó dicrámen recto; porque si debemos ha=. 
cerlo cuando la conciencia nos dicta con error una obli- 
gacion aunque en verdad no la haya, ¿cuánto mas cuan=. 
do conocemos claramente que la hay, y que es cierta= 
mente bueno ó malo lo que nos dicta? Y aqui es de ob- 
servar que si debemos arreglarnos por- ella, no es pre- 
cisamente porque es conciencia recta 6 verdadera. sino 
solo” porque es conciencia absolutamente, pues lo mismo * 


seria si fuese errónea, 


lo, ó contra la ley correspondiente á aquello que hacemos: porque 
siempre será arreglado á la principal ley, por la cual se «nos man- 
da que nunca obremos contra lo que nos dicta la conciencia. Asi que, 
no precisamente el ser una cosa buena ó mala en verdad es lo que sit> 
ve de regla para conocer si nuestras acciones son en realidad buenas 
ó malas: sino lo que se propone como tal 4 nuestro entendimiento. 
Esto se ve claramente en aquellas que tenemos que ejecutar dirigidos 
por nuestros sentidos. No nos presentan estos siempre las cosas como 
ellas son en sí; y nos parece muchas veces que vemos ú-oimos lo - 
que no.es asi, como nos parece, sin embargo nos gobernamos por 


. “aquello que se nos presenta sea Ó no verdadero ; y Segun esta direc- 


g 


divisa 4 lo lejos un bulto entre la maleza: es un hombre; pero sus 
ojos. engañados le dicen con certeza que es/uma fiera: si en este 
“concepto le dispara un tiro y le mata, no hay pecado alguno. Al 
contrario, si el bulto es en realidad una fiera, pero 4 él: le parece 
con la misma seguridad , ó con duda, que es un hombre y le mata, 
«comete un homicidio. Lo mismo sucede en las acciones buenas. Por 
“ejemplo , Pedro da limosna á un Pobre fingido; pero que él juzga ser 
verdadero pobre: hace en esto una obra buena. Por el contrario , Un 
pobre verdadero le expone su necesidad grave 3 mas él tiene motivos 
muy fundados para juzgar que es fingido; hará bien en no dársela, 
Todo esto es asi, porque absolutamente hablando , la bondad ó mali. 
cia de las acciones humanas no se regula por lo que ellas tienen de 
“verdad , sino por lo que se presenta 4 nuestro juicio, q. 


ciones bueno ó malo lo que ejecutamos. Por ejemplo, un cazador 


AS A A | 


(71) 


ciénc! di ces que 
32. Esta conciencia recta 1003 dicta algunas veces que 


lo que vamos á hacer es malo, como en verdad lo es; 
-pero nos lo propone en confusion ó en general sin ocut- 


rirnos si es leve Ó grave: si con este juicio confuso nos 
resolvemos á ejecutarlo, por lo regular pecaremos gra- 


'vemente aunque ello en sí sea leve. La razon es, por- 


que queriéndolo asi en general, lo queremos de cual- 


quiera modo que ello sea, leve Ó grave; y de consiguien” 
te tambien como grave si lo es; á la manera que uno 
que toma una bebida con persuasion de que le ocasio- 
nará daño, sin distinguir si será.poco ó mucho, bebién- 
dola quiere todo el daño que hay en ella sea leve ó sea 
grave. Me he detenido,en este punto anticipando algunas 
Cosas ; porque es importante, como transcendente á todas 
las acciones humanas : y porque su inteligencia prepara 
la de todo que pertenece 4 la conciencia en general, y 


Muy especialmente conduce para entender con claridad 


lo que se va á decir en el $. siguiente. 


S. 42 
De la conciencia errónea. 


53- Aqui se debe traer 4 la memoria lo que se di- 
Jo de la ignorancia inculpable ó culpable en el trata- 
do 12 cap. 19 $. 20: pues todo se aplica respectivamen- 
te á la conciencia errónea. Se ha dicho en el $. 29 de 
este cap. que la. conciencia errónea es el falso dictámen 
que formamos de que es lícito lo que en verdad no lo 
€s, Ó ilícito lo que es lícito. Cuando-en virtud de este 


€XrOr pues, nos dicta la conciencia que la accion que nos. 


(74) 
hay pecado. Esta. es la conciencia perpleja; que se llama” 


asi, porque dictando al hombre, que peca en ejecutar la 
accion, y tambien en no ejecutarla, le deja suspenso, sin 
acertar á resolverse por una ú otra parte. La conciencia 
perpleja es ertónea; y asi debe calenagiss de ella en 
parte lo que se dijo de la errónea (£). y -SUl.: 

58. El que se hállase' pues en el apuro de: la pera 
plexidad , debe desde luego procurar salir de él, refle= 
xionando por sí mismo , y consultando en cuanto le sea 
posible segun la gravedad del asunto. Si én lugar de há 
cerlo asi, lo omite por pereza , por verglienza, ó por no 
tomarse la molestia, y se gobierna por su dictámen, pe- 
cará sin duda en cualquiera de las dos cosas á que se 
resuelva, pues en cualquiera de ellas. lí4y pecado, segun 
su juicio. Ni le excusará la imposibilidad de evitarle, ha. 
biéndola causado “el mismo por su “negligencia eh infor=- 
marse, que es lo propio que se iia en el $. anterior de 


la conciencia errónea. Oj e bid 
$9. Pero si la urgencia del asunto no: valero! ces ab: 


informe, ó si despues de háber practicado la prudente di-> 
ligencia. para salir de la perplexidad y conocer la yer= 
dad no lo pudiere conseguir, y todavía quedare indeciso, 
en su dictámen: de que en ambas cosas hay pecado, en 
este caso hará aquello que le parezca menos malo; y si 
le pareciere igualmente malo uno que otro, puede en=- 
tonces con buena conciencia resolverse, á su arbitrio ¿4 

cualquiera de las dos cosas, rectificando la intencion, y 


(f) La conciencia perpleja se distingue mucho de la dudosa, co=., 
mo lo conocerá fácilmente cualquiera que reflexione sobre una y Otrax, 


y se dirá luego (núm. 61.) 


CI E 
protextando delante de Dios que quisiera saber qu e 
que debe practicar segun su ley santa; y que de ni ; 
modo quiere el pecado. Más en prueba de que su vo un- 
tad es sincera, deberá elegir aquello que musgos dis. 
su inclinacion; . pues de lo. contrario, eligiendo lo mas 
favorable 4 ella, podria ser conyencido de no. haber ii 
cado la verdad, Conduciéndose del modo dicho, en nin- 
guna de las dos cosas pecará, cualquiera que, sea la que 
elija,, pues obra estrechado de,.la, necesidad. de hacer Hño 
ú Otro, y para que haya pecado debe haber entera li- 
bertad, | 


E S..62 


A 


A r 
(43 BOO E. 
yes - 
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y 93 De dictámen ó conciencia . dudosa, 

60, A la manera que el que tiene atados los pies, 
no .puede dar paso > asi, dice Santo Tomas, la duda que 
es una ligadura del entendimiento, le ata de tal modo, 
que mientras el hombre se mantenga en estado de duda, 
no podrá: formar juicio ó dictámen alguno sobre aquello 
de, que está dudoso, Las razones, que por una y otra par- 
«tes le Presentan, le tienen suspenso sin determinarse 


4 reconocer como tal la verdad que busca. Y asi co 
cuando en una balanza se pone 


al otro otra libra se 


lencia, acerca de sus acciones 
Una semejante fijacion ó detez 
se á resolver si hay ó no ley 
gue en el caso en que se halla, ó si le es Ó no 
ue intenta. Esta suspension de juicio por la 


Que le obli 
lícito lo q 


EFI TV 


— A 


(76) 
igualdad de las razones, “és lo que se lama *, cohciencia 
dudosa (a). 

61. La conciencia dudosa es tambien por 1 "mismo 
perpleja; pero se diferencia en que por la” perplejá eS 
juzga que hay pecado en' tino y otro Extremo, en ejecu= 
tar la accion' y en no ejecutarla, y no puede evitarse; co 
mo se dijo hablando de ella: mas en la dudosa solo ¿e 
presenta que puede haber pecado en el un extremo, y 
puede evitárse eligiendo" el- otro en” que cióttáméne nó 
le hay: coimo'uno que duda si está ó'no obligado 4 ayu- 
nar, solo puede pecar no ayunando; pero ayunando lez 
jos de pecar hace una obra buena. 

62. La conciencia dudosa tiene parte de ¿errónea (b). 
Y asi, segunlo que se advirtió acéred de ése enel $. 49 
se habrá de proceder en la dudosa. Cuando nos hallamos 
pues, con duda sobre alguna obligacion que nos ocutre 
sobre si tal accion será :ó rio será lícita; debemos 10% pri- 
mero procurar salir de la duda, pesando' nuevamente én 
nuestra consideracion los fundamentos que la causan ) Pre= 
guntando en caso necesario y consultando; con lo cual, ó 
los de una E se nas pe mas o ó has 


5%4 


(a) La conciencia dudosa no es. propiamente. conciencia , porque 
conciencia con toda propiedad es un dictámen, y en la dudosa no hay 
dictámen 5 sino suspension de él, "Pesnyendosa los motivos de dudar 
uno á otro por su igualdad. 

(b)  Ocurriendo para la duda razones iguales de una y otra' parte, 
forzosamente hay error. La verdad no es mas que una , y las razones 
que de su parte la declaran no pueden ser contrarias á ella ni entre sí; 
por lo cual siendo Opuestas á aquellas las que ocurren para la duda, 
las de una parte han de ser falsas, Ó 4 Jo menos no serán pruebas DA 
dadas de la verdad que se busca: y este es el error, . 


- Siendo igualmente fundadas qu 


(77) ci 
lláremos otros' nuevos “y 'mas ¿poderosos que des Li 
41% Otra parte, y nos saquen de duda. Pero, si, no La 
tante dicha diligencia: aun nos. mantuvieremos Es 
acerca dela! accion, (peearemos'ish nos resolvieremos e 
ejecutarla: Pot” ejemplo: duda! Pedro: si hoyy "que eS dia 
de fiésta de precepto; le será 6 no lícito irá caza; si cop, 
esta duda va; peca clertámente. La razon es; lo 12 por- 
que“estas” resoluciones son imprudentes y: temerarias a 
nacidas “del amor propio; y mo de /uá juicio: razonable, 
antes son “contra los muchos motivos. qué tenemos pará 
juzgar” que son ilícitas. Lo 22 porque nos exponemos á 
evidente péligro: de pecar ejecutando una' accion que con 
tanto fandimentodonódamos tal vez será contra la ley di- 
vina.Lo*39 porque ci esto mismo-*“damios '4! entender el 
Poco “aprecio que” hacemos de la: ley; y.de las razones 
que nos. Persuaden muestra obligacion á “cumplirla, * pues 
e las que tenemos para exi- 
2, preferimos estas con desestimacion de 
aquellas, Por todos estos fundam 
en tales casos de duda estamos obligados ¿ elegir lo mas 
Seguro, esto es, lo que nos aparta del peligro de pecar 
quebrantado “la ley y “atendiendo para hare 
á su eumpl miento” que ¡ésto añlcr z 
dad 6 “interes, co 


63. 


mirnos de ell 


entos es Constante que 


¡NS 
> Primero 
Propio, “comodi- 


(78) 
en efecto lo hace.el queen caso de duda toma, el ,camis 
no incierto ,. exponiéndose á faltar á la Jesactejendo; el 
cierto, que:es asegurarse de su observancia, Pe 
64. Avla.verdad que mo-nos.portamos.asi, en. los, Asuns 


tos olaa de: lawvida: temporal údel cuerpo, en que 


teniendo motivos ¡iguales para juzgar que hay peligro, 
que para persuadirnos que no. de hay. procuramos huir- 
le y asegurarnos., Por ejemplo ».si al ¡pasar por. un-mon» 
te nos. dicen,que hay «riesgo de caeren manos ¿de ladro- 
nes nos detenemos , y -OMmamos- otro «camino Aunque sea 
con mucho rodeo. Otro: si 4 uno le presentan un vaso 
de. licor agradable, y.Je. ocurre recelo, aunque, sea. leve, 
de, que tal..yez, tiene veneno se: libra bien. de. beberle por 
buena sed, que.tenga.. Pues st.«tan, cauteloso. es, nuestro 
dictámen y conducta! en los riesgos: de daños tempora? 
les, ¿cuanto mas debe serloen el de la. salud. eterna? 
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- De la conciencia razonable: ó proba, colarina 


Báo Ens :  isómmétes a eo clabiOneS des Pe mortales 
llevan siempre. ¿consigo la. incertidumbre y el recelo ,:di= 
ce la Escrituras y, apenas hay en ellos alguny yez la: se> 
guridad del. acierto. ¡Al paso que la verdad le es tan na- 
tural y agradable al entendimiento, halla muchas. veces 
grandes obstáculos para conocerla, La: ley: natural es de sí 
misma clara y. sencilla; y Dios por su bondad :se ha dig- 
nado de aclararla mas, revelándola. La dificultad está en 
aplicarla 4 nuestras acciones particulares, De aqui nace 
la variedad de pareceres sobre todas las. cosas, y muy 


«a 
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especialmente acerca: de las licitud de las sacciones id 
ñas'5 y de aqui tambien ser el «dictámen de la concien 
mas ó menos razonable ó probable. P 
66. Queda dicho (núm. 60.) que la conciencia du- 
dosa consiste en la igualdad: de fundamentos de una y 
otra: parte. La: probable pues, consiste: en la desigualdad 
de los mismos, «esto es, en que las razones son mas fun- 
dadas de una parte que de la.otra. Esta desigualdad su- 
cedu: de diversos modos : unas "veces los: fundamentos que 
tensinos, son suficientes para: persuadirnos pridientemens 
te que lo" qué Interítáinós es lícito; - pero 'no: tenemos to= 
da seguridad, y nos queda algun: recelo de que no lo sea: 
otras veces son mayores los motivos para juzgar que es 
lícito que los que tenemos para juzgar que no lo es: y 
Otras: finalmente, al Contrario, son mas fundadas las ra= 
'ZON2s que nos ocúrrea opara hacer juicio que nuestra ac= 
cion es “pecaminosa, que las quese nOs presentan para 
hacerle de que es lícita, | 

u69.U2 Para inteligenciarpues, y sólido fundamento de 
la resolucion: que: debemos. tomar respectivamente en' las 
tres dichas diferencias de dictámenes, 
y tener desde luego como cierto, 


voluntad y «solicitud deb 
la verdad de 


verdade 


hemos de suponer 
-que nuestro ánimo, 
e ser siempre buscar Y Encontrar 
nuestras» obligaciones 5 Ó cual sea nuestra 
rá obligacion en aquello. que intentamos Ó nos 


ocurre; y “hallada que sea, dirigir por ella Constantes 
Mente nuestras "operaciones. Y en este supuesto indudable 
son las resoluciones siguientes, sidatis 3 . 

568. Resolucion: Primera. Cuando: tenemos razones bieh 
fundadas para juzgar lícita una accion, no habrá pecado 


alguno en ejecutarla, aunque no estemos enteramente se- 


(80) 


guros'de La' verdad ; lol cual algunas: veces no-es pos ible,, 


especialmente en ¡asuntos oscuros ó dificultosos en que. por 
lo comun siempre queda algun recelo.de si será ó.no rec= 
to el juicio que formamos: ni este recelo es suficiente 
para juzgar ilícito lo.que en! virtud. de razones bien fun= 
dadas: tenemos por. lícito. Ejemplo: llega un dia de ayu-, 
no de precepto: y me- hallo indispuesto de salud ; re= 
Nexiono sin preocupacion, y Preparado á hacer lo que 
sea conforme á la: razon, consulto ad facultativo ;: y. de 
todo resulta. un. juicio bien fundado: de que no. estoy 
obligado: 4: ayunar: y estoy. pues exento de esta obligacion, 
aunque todavía: me ocurra algun otro motivo para juz= 
gar no estarlo. , VIT | 

69. Resolucion segunda. Cuando los fundamentos: 


que tenemos para. juzgar. lícito -lo que intentamos ,.son. 


mucho mayores que los que' nos-ocurren para juzgarlo 
ilícito, podemos persuadirnos. con buena conciencia que 


nos es lícito ejecutarlo, como en el ejemplo ¿puesto.«del. 


ayuno; aunque las' razones queme ocurriesen para su obli. 


gacion fuesen graves ,:siulo.son mucho mas las que ten=: 


go para juzgarme desobligado , lo estoy con efecto. Se 
hadicho con cuidado., sí son: mucho mayores , Ó mucho 


M35. graves; porque si la diferencia es poca. , se repu-- 


tan las razories «por ¡iguales;. emo cuyo caso forman ya la! 


conciencia dudosa, como se' dijo cuando se trató de ella, y- 
entonces: hay obligacion 4 hacer aquello en que haya me-. 


nos peligro. de pecar, como tambien se advirtió alli. P 
70: Lo establecido en esta resolucion segunda se ha: 
de; entender; hablando comunmente, porque hay varios 
casos de excepcion, que se deben tener Muy presentes; 
en los cuales, no. obstante que las razones que tengamos 


v 1 


( SL ) 4 
para "juzgar ¿lícita una. cosa , nos BANREL nue de 
fundadas que las que.nos persuaden «ser. ilícita, cada de 
ben aquellas servirnos. de: regla para !la operacion 4 > 
no que hemos de elegir. lomas. seguro de, no. pecar ; dd 
to es» lomas favorable 6 conforme á la Reyos auniys 
' parezca menos fundado. Dichos dos. casos, de Fxcepcion 
son los siguientes, - 


90 ROMER 40) ] A $ 
71. El 12 Cuando «ocurre administrar ó recibir los 
Sacramentos , debemos asegurarnos de su valor, no ex-= 


Poniéndonos en manera alguna 4 que sean nulos; y prac- 
tisando aquello en que hallemos dicha seguridad, 
bargo. de. que las razon 
fundadas ; | 


sin ems 
es. que se oponen á ello sean mas 
y aun cuando por ellas juzgásemos que tal 


vez seria válido, el Sacramento. Ejemplo: ocurre la ne- 
cesidad de bautizar en casa una criatura , cuya, vida cor= 


no hay á mano mas agua que la de lejía , .pe= 
TO poco alterada; de modo que hay 
para juzgar que es agua natural 
lo es; y de consiguiente que se 
cho con ella ; no «Obstante pues. 
dado, si-el caso da lugar á tra 
ra , debe asi practicarse para 
Cramento. Bien que, si la urg 
hay tiempo para eso, se deb 
Jía , bajo de condicion de que 
mo se dirá. cuando 

72. Segundo c 
dios necesarios pa 


re riesgo; 


mucho mas motivo 
> QUe para juzgar que no 
rá válido el Bautismo he- 
que este juicio es tan fun= 
er de otra parte agua pu= 
asegurar el valor del Sa 
encia fuere extrema y no 
erá bautizar con la de le- 
sea verdadera agua , co- 
se trate del Sacramento del Bautismo. 

aso de excepcion, En las cosas. y me-= 


ta nuestra salud eterna tampoco debe- 


mayor fuerza de las razones , sino á la 


seguridad de conseguirla. Y asi, 


uno que se halla gra 
vemente enfermo, si á su Parecer y del médico hay mo= 
TOMO 1. 11 
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tivos suficientes para! hacér juicio que morirá de aquella 
enfermedad , aunque “los: hayg mayores para juzgar que 
no morirá, debe luego Fcibir Joso Sacramentos mecesas 
rios en aquella hora: Por lo miso está el Párroco obliz 
gado á no dilatarle su tidministracion' para no exponer al 
enfermo 4 “morir 'sintellos 4D ob coco rocio 

73 Caso 32 En los asuntos de gravísima ¡inportan= 
cia, como emprender 'uría guerra 6 dar una batalla , en 
los que se interesa nuestra salud ó' vida corporal, ó la 
del prójimo, y" en los que“sé le puede cáisar 'petjuicio 
en sús bienes , honor 8tc.', éstámos obligados :4' atender 
mas á la seguridad de no pecar que á las razones, “en el 
modo dicho. Se ve esto claro en el ejemplo puesto en 
el núm. 47 , del cazador que alcanza á ver un bulto en= 
tre unas fnátas::no obstante que le párezca' muy funda- 
damente que es una fiera, ' mas si tiéñe: algun motivo, 
aunque mucho menor para juzgar que es un hombre , de- 
be abstenerse de tirarle, pues importa su vida, que po- 
ne á riesgo! Y asi de otros casos semejantes. La razon 
de esto es, porque el precepto dé la caridad y de la jus= 
ticia nos obliga 4 no exponer 'Á nuestros prójimos , y 
menos á nosotros mismos, á grave daño, como sucede- 
ria , si dejada la seguridad hubiesemos de dirigirnos por 
palas las razones (1). - : 


0 Aqui á poca reflexion se observará , que la obligación de se- 
guir la parte mas segura , aunque sus fundamentos sean menores que 
los de la,contraria , nace del mismo motivo de la seguridad ¿que es 
el precaver dicho daño. Este motivo pues, tan digno de atenderse, es 
una nueva y poderosa razOn , que, junta á las demas que hay de par- 
te de la seguridad , forman ún fundamento total mucho mas sólido, 
debilitando á un mismo tiempo los de la otra parte; de suerte, que 


(,83,) ] 
74 Resolucion 3%. Cuando, los motivos porque juz- 
o cbligarnos algun. precepto son mas. f andados q 
los que tenemos para juzgar que no, hos a > esta as 
obligados 4 observarle Hades otro, modo ) si lo que in- 
ten manos, e 


nos. presenta en, la conciencia como ilícito 
CV DA OS: 1S 0200 


con. mas fundamento que el que nos. ocurre para juzgar- 
a y A ¿ a Paz , 288 EL-LISTIB 20 sl j yeS 
lo lícito, pecaremos en ejecutarlo. Esta resolucion q 

da ya i 


aidicada ;, y es consiguiente á las doctrinas que se 
Lu UD ad “109 9 entr 15 
1% obligacion de practicar entonces lo 
es más razonable. Y esto mismo es lo qu 
por precepto : NUNCA es este acerca de 
pues ésta es de con 
lo seguro., es: (co 
razon es lo mismo qu 
confesarse luego que 


4 


-” hy ¿ORTZO S 
se cae en Pp 
cticarlo Hs 


das que las que hay" pata' Ho 
hacerlo: y sin Embargo), fueren tan; demasiado pos 
co sólidas ó: tan: léves : 


> Qué. en comparacion de las, que 58 presentan 
en Contrario Apenas 


Para juzgar que estamos obligados 4 levar dolor de 
to de la Peniteñciá son 
tadas con.las"que basta la imperfec- 

fundamento bastante para juzgar> 
d., procurando llevar 1 


a, perfecta, 
no ó mejor el procurarla. Y no es de 
, Que “el que la Segtifidad* 19' que es de suy8; solo 


0 es cuando se la junta algun mo- 
tivo suficiente pata que lo sea. —Pgase: al P. <Antoine y Tratado de 
Conciencia. AS 

43 Ca, fisio elas 


Es 2 E sed 
- 
- 
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han presupuesto 4 las dos anteriores resoluciones. Lo 
cual se ve en la exposicion que aqui sigue. 
sep Primeramente queda establecido como cierto , que 
nuestro ánimo en la determinacion de lo que ejecutamos 


debe ser siempre “buscar en todo la verdad ' y seguirla lue=' 
go que la hallamos 5 arreglando: nuestras acciones 4 la Ley 


de Dios, que es la fuente de la verdad, ó la verdad mis- 
ma. Si estamos resueltos pues á obrar bajo de cierto prin- 
cipio, sin separarnos de él jamas , €s constante que alli 


inclinaremos siempre. nuestra voluntad y. operacion, en 


donde se nos presenten motivos mas fundados para per- 


suadirnos que está la verdad de la Divina Ley y. nues- 
tra * obligacion. De lo” cóntrario ; si desestimando los 


motivos mas graves, Y llevados de los que son menos, 
nos resolvemos á ejecutar lo que tenemos por menos con- 
forme á la verdad, damos «bien 4 entender que no es 
ni la Ley, ni tampoco la“ 'obligacion lo ' que” busca= 
mos y _AMAMOS ) sino la exencion de ella y nuestra li- 
bertad :. .á la, “manera que» de uno que va de camino y 
ya por-lo que á él le parece, ya por lo que le infor- 
man, hace juicio que la senda de: la derecha le: lleva 
más fundadamente“4'su "destino que la de la siniestra, si 
toma esta, dejando la otra que tiene por mas acertada, 
diremos que no busca, el acierto : y al modo tambien que 
un médico que ordenase á su enfermo una medicina que 
tuviese por menos oportuna, en lugar de otra que juz= 
gaba con mayor fundamento 'ser la mas saludable, di= 
riamos que, no Obraba con. prudencia, ni buscaba la ver 
dad, ni queria el cumplimiento de su obligacion. Cuan- 
do acerca, pues, de lo lícito 6 ilícito de nuestras ac- 
ciones no hallamos cual sea ciertamente lo verdadero; la 


2555) ES 
prudencia dicta que elijamos lo mas verosímil y pues es= 
to es entonces para nosotros lo verdadero. 

76. Lo 22: tratando de la Conciencia dudosa 'se di- 
jo (núm. 62) que cuando las razones que tenemos para: 
juzgar ilícito lo que intentamos, son iguales 4 las que nos 
persuaden ser lícito, debemos elegir lo seguro, apartáno' 
donos de lo*qúé nos parece que no es lícito; porque 
el no practicarló asi Seria obrar no por razon, sino por 
amor propio , €xponernos á peligro de pecar, y no ps 
cer el debido aprecio de la Divina Ley. Ahora pues ,'si 
nos debemos” portar asi cuando los fundamentos de una! 
y Otra parte son iguales, ¿con cuanta mas razon cuan= 
do les tenemos mayores para juzgar ilícitas nuestras ac= 
ciones? ¿Cuanta “mas imprudencia , cuanto 'mayor pelí- 
ero de pecar, y cuánto mayor-desprecio dela: Ley yla 
obligacion habrá" en' preferir los fundamentos ménos só= 
lidos 4 los mas graveyz- 50 uba 7 


Ay 


77. Lo "39: quedó asimismo- asentado: en la resolu- 
cion 3? (núm. 69) que- fuera de los casos que .alli-se 
exceptúan, ef lós demas 


generalmente estamos tambien 
exentos de la Ley: 


Cuando, los: fundamentos son mucho 
mayores de nuestra: Parte para .eximirnos, 


hay 4 favor ode: ella: para obligarnos. Con 
misma «razon, 


que los que 
que por la 
“para ¿guardar justicia y dar á Dios lo que 
le debemos y (ya que no le demos mas ) cuando por par- 
te de la Ley son mayores «los motivos para Odiigarnos, 
que los que nos acurren para eximirnos, nos es precisa 
reconocer que estamos obligados á cumplirla. 

o 49: 


la Iglesia tiene declarado que no le es 
lícito al juez se 


ntenciar con atencion á los motivos me- 
mos graves, prefiriéndoles á los mas fundados , sino que 
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lo, debe hacer siempre dirigido por.estos, Segun lo cual, 
si en asuntos de intereses temporales debe el juez proce- 
der de esta manera, con mayor razon en el cumplimien= 
to de la Ley de Dios, de que depende la salvacion del 
«alma, deberemos practicar lo mismo si somos jueces des- 
apasionados. de nuestras acciones, > ] 
79. Igualmente ha declarado la Iglesia, que 1 no se ex 
cusa de pecado de infidelidad el infiel que _por algunas 
razones que le ocurren para no admitir la Fe Católica 
rehusa hacerlo, no obstante que se; le presenten otras 
mas fundadas, que le persuaden la obligacion . de reci- 
birla : sin duda porque tal conducta es imprudente y te- 
meraria. En cuya consideracion tampoco será, prudente 
la nuestra, ni. nos excusaremos, de pecado, en. la falta al | 
cumplimiento de la Ley cuando la ¿Quebrantamos . movi- 
dos de fundamentos .menos graves á vista de Otros mas 
sólidos , que el dictámen de la conciencia nos propone. 
80. Ultimamente ;: €2,, 40. asunto el mas importante, 
cual es la salvacion: eterna, debemos portarnos de modo, 
que cuando seamos presentados. en. el recto, Tribunal del 
Supremo Juez, y se nos haga cargo de todas nuestras 
operaciones para sentenciarnos segun. ellas sean, poda- 
nlos en el caso de haber pecado porserror. alegar alguna 
disculpa razonable de él :en nuestra buena fe. y deseo 
sincero “de encontrar la verdad ; ¡y seguirla en. nuestras 
resoluciones: Pero esta disculpa no podrá verificarse si 
en ellas dirigimos la conciencia por los dictámenes me- 
nos fundados, desestimando los mas graves,: Porque ¿c0- 
mo el que asi ha pecado por error podrá excusarse á 
Jesucristo , diciendo que habia juzgado sencillamente que 
lo que ejecutaba era verdaderamente conforme á su Ley, 


(87 ) ia ao 
cuando el Juez, incapaz de ser engañado , le pb 
y dirá: ¿pues que , nio" te dictába bien sao: la q 
conciencia que no era asi, y que lo que elegiste era 
menos conforme? ¿Servirán de' algo entonces las sutile= 
zas del amor propio? Jamas podrán todas ellas hacer 
que sea prudencia: y razom posponer lo que con Eos 
fundamento se cree Ser mas verdadero “4 lo que se tiene 
por menos, ni servir de defensa en aquel Tribunal. Pa- 
ra tenerla pues en “él, la misma razon y prudencia en- 
seña que en las cosas inciertas y Oscuras practiquemos 
lo que es más verosímil, en falta de lo verdadero. 

81. Nos lo previenen asi con toda claridad los mo- 
tivos que aquí se han indicado; consiguiente 4 lo mismo 
que ños previenen: la Sagrada Escritura y Santos Padres. 
Ten: siempre en consideración”, dice el Eclesiástico ; “ante 
Todas cosas la verdad 


, y asegúrate de ella primero que re= 
solverte á 


lo que intentas. Si te hallares indeciso :á causa 
de la incertidumbre en hallar la verdad, acude á consultar 
á los que tienen" de“Dios él encargo de declararla. Mirad, 
hermanos, dice el Apóstol San Pablo , que andeis con 
cautela para informaros én cuanto podais cu 


al sea' verdade- 
ramente la voluntad de Dios, y pensad siempre bien ' cual 


sea lo verdadéro: San Agustin dice asi: el que es menos 
diligente en inquivrir la verdad'no conseguirá el fin para que 
Jue criado; como al contrario ,"el- que hace cuanto -le es po 
sible para hallarla, aunque no lo consiga, y se aparte de 
ella por error, siempre será feliz, pues ha hecho lo que 
“debe. San Gregorio Nacianceno: ¿Que me importa que di— 
gan otros" lo que dijeren? yo busco la verdad , porque “ella 
es la que ha de salvarme 6 condenarme , hacerme feliz ó 
desventurado. San Juan Crisóstomo: si para comprar un 


(83) 
vestido. andas de'un: mercader dá OLTO:y y: ¡compras donde et 
cuentras mejor género»: 210 será asimismo Fazon, que averi- 
gúes mas y mas donde se halla la verdad de Jesucristo sino 
cera y pura, y donde alterada, para seguir lo que conozcas 
ser" mas. conforme: á ella? es, 

82. En todos estos testimonios. está. inculcada la obli. 
gacion de buscar en cuanto sea posible la, verdad. y ses 
guirla;.6 la que se conozca:ser más próximo á ella; y cuan 
lejos van de practicar. esta máxima saludable los que 
piensan hallarla dirigiendo su conciencia por fundamen- 
tos menos sólidos', en lugar de hacerlo por. los mas ra- 
zonables, Y esta es tambien la doctrina comun de los Au- 
tores mas dignos de aprecio; con Santo Tomas. 

83.. Resta ahora tratar y advertir de donde hemos de 
tomar dichos fundamentos en la direccion de nuestras ac. 
ciones, y que es lo que habremos de Observar para pen 
sar su valor y conseguir el acierto en los dictámenes, A- 
sunto de la mayor consideracion, porque poco nos apro- 
vechiaria tener entendido el uso que debemos hacer de 
los fundamentos que nos ocurran para la resolucion de 
nuestras Operaciones , si no estamos igualmente inteligen- 
ciados del respectivo justo aprecio ó no aprecio con que 
hemos de mirar dichos fundamentos : por cuyo defecto 
nos, expondriamos muchas veces á abrazar la mentira con 
Apariencia de verdad. A fin pues de evitar este gravisi- 
mo inconveniente y proceder con acierte en un punto tan 
importante , observaremos lo siguiente. 

84. Ánte todas cosas conviene establecer aqui, ( por= 
que es la ocasion propia de tratarlo) cual y cuanta sea 
nuestra obligación á instruirnos en la Divina Ley: cuán- 


/ 


EM 
¿08 


ta nuestra solicitud para lo mismo, y en qué grado de- 


a A A 


las A 
i e E, 
H 


ba ser la diligencia en-búscar la verdad pura todás il 
tras acciones, conforme á la misma Ley. En el Exúlogo 
se dijo mucho; pero nunca será demasiado lo que se dis 
ga. Alli se trató como de paso para excitar al conocia 
miento de la Ley del Señor : aqui debe hacerse de inten- 
to para la direccion de la conciencia. Nada es necesa 
rio mas que penetrarnos dela importancia del pS pela 
de nuestra salvacion para quedar convencidos de la obli- 
gacion y necesidad de la correspondiente solicitud y di- 
ligencia, El mayor bien que tenemos que esperar , y el 
máyor mal que nos puede suceder; tal y tan grave es 


el negocio que tratamos 5 de consiguiente el que debe 


llevar nuestras Atenciones y para cuyo logro nada será 
demas de cuanto hicieremos. 


85. El Evangelio nos dice que el negocio de la sal- 
vación es un contrato que tenemos 
cual se llama de dar para. trabajar 
ofrece la Gloria celestial bajo la obligacion de emplear 
nuestra. vida en su servicio, observando su Santa Ley: y 
esta comparacion nos da la mas perfecta idea del Cuanto 
á que debe extenderse 


nuestra diligencia en este punto. 
En el tratado de los Contratos se resolver 
tencia comun, que e 


mútuamente en un ne 


hecho con Dios, el 
+ Esto es; Dios nos 


á con la sen- 
uando dos se convienen ú obligan 
gocio , si este es para utilidad de 
ambos, deben uno y otro Poner para un buen éxito una 
diligencia activa ; esto es > aquella que 
nen los que son diligentes en sus cosa 
Por cualquiera ne 
de uno de ellos, 
ble de las pérdid 


Y si el negocio es para utilidad de uno solo de los dos, 
TOMO 1, : 12 ) 


comunmente po- 


5 de modo que 
gligencia ó defecto, aunque sea leve, 
faltará á su Obligación, y será responsa- 
as Ó perjuicios que al otro le resulten. 
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aquel para quien lo sea debe poner mucha mayor dili- 
gencia; esto es, la que ponen regularmente los que son 
diligentísimos ; y entonces la necesidad ú defecto, aun= 
que sea levísimo, le hará mucho mas responsuble de los 
daños del compañero. Ejemplo en el 12 caso: Pedro da 
á Juan un caballo alquilado para un viage;z la utilidad 
es de ambos; de Juan la del caballo, de Pedro la del 
alquiler. Juan pues debe aplicar grande cuidado en la 
conservacion del caballo; y si perece por su descuido, 
aunque sea leve, es deudor de él y de los perjuicios. 
Ejemplo en el 22 caso: el mismo Pedro da el caballo 
prestado ó gratuitamente á Juan : la utilidad es solo pa= 
ra este ¿ por lo cual debe tener un cuidado exquisito , y 
la mas pequeña falta le hará. di y Fesponsable de 
su pérdida, 

-86. Ahora pues: el contrato que tenemos con Dios 
sobre el asunto de nuestra salvacion de ningun- modo 
es para utilidad suya; toda es para nosotros: segun lo 
cual, y lo que queda expuesto , ya que no- queramos 
considerarnos obligados á una diligencia extraordinaria 
en el cumplimiento de las condiciones del tal contrato, 
¿no lo estaremos siquiera á una diligencia regular, y 
qa pueda llamarse verdadera, eficaz y correspondiente 

á la gravedad del negocio, tal como la ponemos en los 
que reputamos de importancia? Sin duda alguna. Siendo 
pues' condicion precisa de este contrato con Dios la exac- 


ta observancia de todos sus preceptos, y no pudiendo 
esta verificarse sin un entero conocimiento de ellos, en 
cuanto sea posible, claro es que nuestra solicitud. para 
adquirirle debe ser prudentemente activa, y que el de- 
fecto que en esto tuviesemos nos hará culpables. 


(91) 7 o) 
87. Cada. uno pue; está obligado (dice Saito ER 

á iustruirse ea todo aquello», sin lo cual no, puede desem- 
peñar sus obligaciones respectivas. Y asi (prosigue) to- 
dos los Cristianos lo estan á enterarse de todo lo que 
Ms al Dogma y á la Ley; y cada uno en particular de 
lo perteneciente á su estado y oficio. Los Prelados, grin 
cipes , Eclesiásticos y Confesores y demas de lo necesario 
para el desempeño de sus cargos. Los Padres de fami- 
lias de lo conveniente para el acertado gobierno de sus 
hijos y domésticos. Los Jueces, Abogados , Médicos, Co- 
merciantes, “Artesanos y otros , de. lo respectivo ú estos 
oficios. Todos deben tener la competente instruccion so= 
bre estos. asuntos , y mediante ella, arreglar sus accio- 
nes á los preceptos de la Divina Ley ; buscando sin pre- 
Ocupacion , y con la diligencia que se ha dicho, la ver- 
dad en donde debe hallarse, para no padecer engaño 


por seguir lo falso en vez de lo verdadero, y exami- 


nando cada cual á este fin el valor de los fundamentos 


de sus resoluciones por los medios conducentes, Entre 
ellos se proponen aqui los que siguen, que son los prin- 
Cipales, los cuales pueden. reunirse 

88. En primer lugar : 
de nuestra. razon natural 


te para conocer los pri 


todos los demas.. 

«podemos muy bien valernos 
, en que se halla Ja luz suficien- 
ncipios verdaderos de lo bueno 
y lo malo , y muchas verdades que de «ellos se deducen 
fácilmente. Todos conocemos con claridad : que debemos 
obrar bien y apartarnos del mal: que el: bien que que- 


temos y el mal queno queramos para nosotros , le que- 
FAmos y no le queramos para los demas hombres. Y de 


£stas.. y Otras verdades semejantes inferimos con facilidad 
otras Muchas, por las cuales en la conducta de nuestra 


> 
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vida nos dicta la conciencia cuando nuestras Operaciones 
son buenas y cuando malas. Asi que, el dictámen de la 
razon natural, atendido sin preocupacion, es en mucha 
parte suficiente regla por sí para conocer el peso y va- 
lor de los motivos: que nos inclinan á la resolucion de 
lo que intentamos. ' . ñ 

89. Mas por otra parte, esta misma razon natural 
es muy expuesta al error; fuera de otras causas, por la 
debilidad del entendimiento , cuyas luces nos quedaron 
(especialmente despues del pecado Original ) tan oscure= 
cidas, que fácilmente nos deslumbramos , teniendo por 
verdad y Ley de Dios lo que en realidad es contrario 4 
ellas. Ademas de esto, no todas las verdades necesarias 
para conseguir la vida eterna, como son las que perte- 
necen á la Fe , pueden ser conocidas por la razon natu- 
ral. Y estos son (dice Santo Tomas ) dos motivos , entre 
otros, porque fuera de la Ley natural y las humanas, ha 
sido necesaria la Divina, que con seguridad dirija al 
hombre en sus operaciones. Habiendo pues dignádose Dios 
por su bondad de revelarnos todo lo que debemos saber 
para el arreglo de nuestra vida en las Sagradas Escrituz 
ras. y doctrina de la Iglesia, esta debe ser sin duda la 
primera fuente de donde hemos de tomar las razones que 
nos gobiernen en nuestras deliberaciones; y la balanza 
en que pesemos su valor, tanto por sí mismas, comó 
comparadas unas 4 otras, cuando son opuestas. 

go.:: Despues de esta regla infalible, y en aquellas 
cosas en que ó por falta de proporcion ó inteligencia, $ 
por Otra causa, no podamos servirnos de ella para re- 
conocer la fuerza de dichas razones, tenemos otra rez 
gla, que es la doctrina de los Santos Padres y Docto=" 


(93) LE 
res', fieles intérpretes de aquella: la cual doctrina 
halla esparcida con aburidancia en los buenos libros. cd 
91. Podemos asimismo, y debemos consultar los ES 
támenes de los hombres, de-cuya sabiduría y prudencia 
se puede esperar: el acierto ¿pues Dios ha ordenado S 
gobierno del mundo compuesto de :sabios'é ignorantes, de 
modo que estos sean! dirigidos por aquellos: y en su Igle- 
sia unos son Maestros iy: Doctores que enseñen, y SEAS 
Discípalos que: aprendan. Los Escritores pues de libros 
que tratan de las costumbres y de las obligaciones del 
hombre en el cumplimiento de la Ley : los Maestros, los 
Confesores > Y Cualesquiera verdaderamente doctos, pue- 
den servirnos con sus doctrinas y consejos para el acier= 
to de nuestras Operaciones. . > 

92... Pero aqui hay una gran necesidad de toda cau- 
tela antes de llegar á resolvernos por sus dictámenes. To- 
doctos que parezcan, son hombres 
gañarse; yá pesar de su buena intencion 
de que nos engañemos, 
versidad de o 
la Moral 


dos por > Y pueden en- 
darnos Ocasion 
Se ve esto claramente en la di- 


Piniones , de que estan llenos los 1; 


bros de 
> OPuestas entre sí, y de consiguiente falsas 


Para que dirijamos por él ruestra conciencia, Adverten- 
cia que debe tenerse 


Presente tambien respecto de los 
Consultores ; 


Teólogos, Maestros y 
lo ser uno Doctor 


9er aprobado , no 
reccion de cualqui 
sa lloraba haber si 


Confesores. Por so- 
, 6 Teólogo, ¿. Catedrático, ó Confe-: 
€s MOtivo bastante para fiarle la di- 
era asunto de conciencia. Santa Tere- 
do engañada de uno de sus Confeso— 


(194) 
res, el cual la decia ser, ¡pecado-venial-el.que era mortal, 
y el venial nada. Yono atribuye: la: Santa: este engaño á 
que el Confesor. lo hiciese de conocido: ni con. mala ¿in- 
tencion; sino con ignoraneja 3 porque no era, dice, muy 
docto; no sabia mas. Es eonstante;que aunque: todos: es- 
ten aprobados para su Ministerio, y á.todos debamos 
reputar por suficientes generalmente hablando, y sin'me- 
ternos á juzgar de su capacidad ; pero tambien lo esque 
no todos son igualmente doctos, prudentes y espirituales, 
á la manera que tampoco lo son los Abogados, Médicos 
y demas profesores. Y asi como sin agraviar la capaci- 
dad y reputacion de cada uno de estos, nos miramos- y 
detenemos cuando les hemos de encomendar nuestros asun- 
ros, especialmente los graves, eligiendo, si podemos, el 
mejor Médico, el mejor Abogado, el mejor Juez. 8rc.; 
del mismo modo y,con mayor razon en el negocio im- 
portantísimo de la salud del alma debemos considerar de- 


tenidamente en qué manos le. Ponemos ,-y, nO hacerlo en 
la de cualquiera. 


93. Asesto se dirijen las prevenciones que nos hacen 
la Sagrada Escritura y los Doctores Santos. Salomon nos 
dice: 10 te pongas en manos de cualquier hombre cuando 
hayas de tratar el asunto de tus pecados, San Juan nos exhor- 
ta asi; hermanos , no creais á todo espíritu ; probadles an=- 
tes , porque hay en el mundo muchos falsos profetas. S. Pablo 
á Timoteo: predica con zelo, porque vendrá tiempo en que 
no se querrá tolerar la sana doctrina, y acudirán los hoj- 
-bres á maestros aduladores que les hablen á: su gustos huz 
yendo de oir la verdad. San Basilio se expresa de este 
modo: en la confesion de los pecados corre la misma razon 
que en las indisposiciones del cuerpo; y asi como los honi" 
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bres no las manifiestan indiferentemente á todos, sino á los 
que saben. curarlas , lo propio debe tambien ejecutarse en la 
confesion de las culpas. En el mismo estilo que este Santo 
Padre se expresan otros muchos, que por la brevedad se 
omiten ODIOS eN : 


94. Ultimamente el Catecismo del Santo Concilio de 


Trento, tratando del Sacramento de la Penitencia , des- 
pues de haber explicado las prerogativas necesarias á un 
Confesor , concluye asi: de lo que fácilmente podrán en- 
tender los Fieles, que cada uno debe poner grandísimo CUl—= 
dado y diligencia para escoger por Director un Sacerdote que 
sea laudable por la integridad de sus costumbres, doctrina 
y prudencia. 

"BRE Todos estos avisos deben hacernos atentamente 
cautos para la eleccion de consejero ó director en nues- 
tros asuntos de conciencia! y mucho mas en el de expo- 
ner nuestros pecados; procediendo con prudente recelo 
de ser engañados, y desviarnos del camino verdadero: y 
ellos mismos nos previeneñ, como hemos visto , que del 
engaño que padezcamos y de las culpas que por causa 


de él cometieremos > ho tendremos disculpa legítima atri- 
buyéndolo á la mala direccion del Co 


mo Ministro de la Iglesia acudimos, 
sido ocasionado de nuestra negligencia 
der á la buena eleccion que estamos 
El Evangelio nos dice que si un cieg 
ambos caen en el hoyo. Observad (di 
dice Cristo que caerá en el hoyo el 
sino tambien el dirigido junto con el 


nfesor, 4. quien co- 
si el tal engaño ha 
y descuido en aten- 
obligados á hacer. 
O guia á otro ciego 
ce San Agustin) no 
ciego director solo, 
conductor. Esto mis- 
MO se confirma con el caso que se insinuó de Santa Te- 


resa en el número 92. Despues de expresar el engaño y da- 
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o que habia padecido de algunos Confecores , prosigue 
diciendo: yo juzgaba que fuesen bastante doctos , y que no 
estaba obligada á otra cosa que á creerlos; maxime siendo 
cosas anchas las que me decian y de mas libertad ; pero bien 
veo ya que delante de Dios no me excusa; bastando que 
fuesen cosas de su naturaleza no buenas para que me. hu- 
biese guardado de ellas.. Aqui se ve que la Santa no se da 
por disculpada con haber sido engañada del Confesor, por- 
que temiendo contra el dictámen de este algun remordi- 
miento , debió acudir á otro para desengañarse. La igno- 
rancia vencible no excusa de pecado pues estando en 
nuestra mano salir de ella, el no hacerlo es verdadera cul- 
pa y causa de las que se sigan. | 

96. Pero aqui se preguntará: ¿que diligencias debere- 
mos practicar para la eleccion de Consejero ó Confesor 
entre tantos; y cómo distinguiremos los doctos de los in- 
doctos , y los discretos de los imprudentes? A lo cual se 
responde : que en. cuanto á las diligencias deben. ser las 
mismas que hacemos en busca de buemos médicos, abo- 
gados ó artífices en las enfermedades, pleitos y Obras de 
importancia: y en cuanto á conocerles, tambien lo mismo 
que para conocer á dichos profesores. Que es lo propio 
que nos previene el Santo Evangelista. : les conocereis, di 
ce, por los frutos. Los buenos médicos son los que curan 
muchos enfermos, los buenos abogados los que defienden 
bien las causas 8rc.: estos son los frutos y á esto atende- 
mos, y es la señal por la que nos persuadimos que son 
doctos. Asi pues, los buenos Directores son los que enca- 
minan á las almas por las sendas del Cielo; los que cu= 
ran sus enfermedades espirituales; los que edifican en ellas 
la grande obra de la santidad : todo segun la doctrina 


«Bolicarorrisogu: DES a 


para «elegirle, incluye: 
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: y Custo: F ' ko í y 05 
sana y evangélica. Deulo: contrario! no debemos confiarnos 


ásu direccion por.mas doctos' que parezcan, dice $. ¡Agus- 


tin.con el testimonio de'S.:Pablo. Vendrán algunos (dice) 
y te diván::aquel es uh grande; y. respetable varon; aquellos 


-$on personas che alto:grado 5 son doctos: son “sublimes.; som 


piedras preciosas: que mas? «¿son porcventura Ángelest 
Pues con todo eso, si un. Ángel del «cielo os anunciase doc= 
irinas 'opuestas, Glas que: habeis, recibido , sea excomulgado, 
Estas «son, las. señas «que nos: da:S,: Agustin , como mas se- 
gunas; la verdad de la:doctrina : y, esto es ser-ciertamen= 
te docto..como debe serlo:el- Director, ¡pues una de sus 


cnalidades,.es laosabiduría.,:pero. la verdadera , la evan- 


51-97; +Asictambién S, ¡Basilio , dándonos seguras señales 
entre! ellas la del "verdadero sabio. 
muy, presentes para aprovecharse 
proceder con el mayar cuidado y so- 
hombre al cual Puedas seguir como 4 
sepa enseñar: bien-el camino. á los que 


quscan á. Dios; que-esté adornado de todas las virtudes ; que 
“on sus operaciones haya dado testimonio de que arde en su 
10:5que-sea versado en la ciencia de 
las. Santas: Escrituras; gue tenga-un ánimo. sólido y coms- 
tante... para no dejarse llevar de 

Pervertir- los entendimientos de los: hombres ; que esté del 


San, dignas de tenerse. 
licitud. para hallar un, 
verdadera guia, que: 


£orazon :elcamor. divi, 


aquellas cosas. que; suelen 


todo. libre de las ¡Ocupaciones 5 
Pobre; y: aficionado :4 la 


«de la, ara; 


eculares, deseoso de quietud; 


Pobreza;. que no. se deje sorprender 
que olvide: fácilmente. las injurias ;. que gustosa- 

: h ) 33 queg 
«Mente. se aplique á imstr 


ae uir' 4 aquellos que quisieren acudir 
4 él; que no sea soberbio ó vano; que aborrezca las adula- 
60085 y lisom; 


4S 5): en:fim, que enteramente. prefiera á Dios 
TOMO 1. r3 
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ástodo lo-demas.A. la; verdad «que un" Djrecton: Conse 
jero 'que nos le: propone «este Sañto: Padre ;:«1no. se halla 
tan comunmente: Por eso, decia ¿S: Francisco de Sales, que 
se'idebia;buscar:eatremnil ye yiel Va Maestro Juan der Áviz 
la que entre: diez. mik+Perowesta dificultad de hallarle,:en 
vez de'ser motivo para no buscarle, lo: esopara hacerlo 
con muyor diligencia: y dichas señales. nos dan luz pará 
que »elijamos aquel: que. esté mascerca:.de tenerlas; y 
nos previenen, para cónoterzáclos que en-lugár: de cellas 
tienea las contrarias; y/ 4 quienes no debemos por lo mise 
mo entregar la direccion de ¡nuestras conciencias. --' 

98... Tales: la. regla que debemos «observar 'pára la 
eleccion de conductor en un asunto tan importante-'é0mo 
es la salvacion del alma , yla que observan los que la 
desean seriamente. Piden::4 Dios. lo. primero” ¿on grande 
Anstancia les haga conocer: la guía ó Confesor que les don 
vien; buscan de buena fe los mas: hábiles. y firmes envoba 
servar las leyes ide“su Ministerio; y:'habiéndoles' hallado 
les franquean: con sinceridad su 'interior cuando les proz 
«ponen sus dudas ; les manifiestan su deseo de saber la ver- 
«dad; y con esto les dejan: una entera libertad” pará que 
les digan lo que sienten sin rodeos:Pob elvcontrario:+ 105 
dobles de corazon y poseidos del. deseo de viviriá su gus 
to temen encontrar buenos Confesores que les incomoden; 
y asi encuentran mil razones. para acomodarse con los que 
no. se oponen á sus deseos. Estos son aquellos de quienes 
“decia S. Pablo: huirán: dela verdad: muy semejantes, 
“como' nota el P. Graveson, á aquellos Paganos que'ado- 
“raban muchos dioses; y cuando creian que alguno de ellos 
estaba enojado recurrian á otro implorando su auxilio , y 
procurando agradarle á fin de que patrocinase sus pecas 


A 


2009) A 
dos. sYa's8 dejá extender Que estalconducta “en pj 
Ser el nédio' de halla? la vérdad 3 lo es de' osch res Es y 
en castigó dispone Dios'múichas"veéés que los Ministros) 


anque dócrós y"bien' intencionados" seán menos cuerdos 
y sagaces 'en'la direccion y consejo de “aquellos “que 16s 


€ *y - AAA ata ” da id e AS Y Aki Ai pd 
buscan y no para oir" A verdad; sino para recibir dictás 


hiéhes “acomodádos'4 14 Nibertad que “apetecen': “como al 


cohtrario “suele iluminar los Mménós doctos en favor de 
los qué pot no tener lotrós'acuden'4:ellos: con ánimo sen- 
cillo "ds encontrar el desengaño. 00 o 


"99: Las reglas: y advertencias hechas hasta “aqui ld 
vienen y "són comunes “E'todo “género “de” personás y éstó 
es y 4 sabiós "€ gnorántes. “Cualquiera, sea quien fuere, 
tiene necesidad 'de ui Aranías; que! le diga lo que debe 
hacer en '“aqúellos dsuñtosl4rduos y" graves 'en que puede 
haber peligro de apasionatse)' pues ninguñó es “buén juez 
en “Causa propia: “Hay caminos, según la Escritura ,-que al 
hombre le parecen rectos: pero por último ván“á. la' perdi 
ción. La"causd es Udite:s, Basilio”, “porque cada uno sé 
ama (sí mistno.7 € inélinddUguicio € si fiwor contra-el 
de“lá verdad! Mi amor "propio';'deciasSo Berñárdo) mé 
pervierte el conocimiento de lo “verdadero “cuando seitrata 
demís y:asi RO 'MeScreozccóo tai ¿apaz'de mentirme: To 
dos pues tenemos necesidad de Consejero, aun el que sea 
comparable :4'Moisés enel: talento'je diesel Crisóstomo» 

1004 'Sin “embatgo deter. ¿sto ási generalmente ,' no 
en todos los casos: habrá necesidad de direccion ó consul- 
ta: onie debuscar dos: Ministros mejores. En los negocios 
témporales:; fáciles; ordinarios: «y de: pota consecuencia; 
todo Ministro suele! considerarse suficientémenté hábil; paz 
FA "Un pleito fácil cualquier Abogado se tiene por bastan= 
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te; para una fiebre ligera todo médico; mas paraaquel 
oficio en que se trata del estado, dela familia, y ¡para la 
enfermedad que amenaza, la. vida. todos quieren médicos, 
experimentados y. jueces, doctos. Del mismo modo, pues 
para las confesiones de pecados. claros: y manifiestos.todo 
Confesor¡es suficiente; para la. gente ¡ordinaria, y. confe= 
siones de vida simple todos los: Confesores suelen. Ser, Cdn 
paces. Mas aquellas personas aplicadas á mercancías, trá- 
ficos y oficios públicos ¿ los que siendo ricos pasan la vi- 
da en deleites, pasatiempos. y. diversiones; y finalmente 
aquellos que, estan.cargados. d de, deudas, que no pagan pun- 


tualmente, y embarazados en gravísimas, dificultades, que 
miran á guardar justicias, todos estan obligados 4 buscar 


Confesor. bueno y, zeloso é, inteligente en tales. asuntos: 
Fuera de; pesto y. en. los, demas, de,no.. dificil. resolucion se 
podrán; segalarmente tomarla, ¿Sin necesidad de, consultar- 
a Las. personas doctas-y capaces. de resolver por si. mis- 

, lo. podrán hacer por. lo. comun.en. la. mayor par: 
te ot ellos como.procedan sin preocupacion: :. y. asimismo 
los. demas , segun. su capacidad y ¡talento.. A. los ¡ignoran= 
tes les: será necesario saconsejarse.;. y ¿lo deberán, hacer 
siempre que por.sí.mismos.no puedan salir.de:sus: dudas; 
practicaudo las diligencias sobredichas,en buscayde con- 
sultores ¡idóneos., Y .si,1O tavieren proporcion: de elegir 
entre.machos y.como, suele acaccer, los crudos de Jos:pue- 
blos cortos ,-les bastará el dictámen de. su Párroco , pues 
Dios no pide cosas imposibles ,-ni les dejará de asistir:con 
la luz necesaría, cuando con bueña, £e y ánimo”, sincero 
se presenten. á acensejarse de quien está em su-lugar.: Y 
la diligencia dicha de buscar, especialmente enicasós im 
plicados , «el mejor que se pueda, ya. se indica en esto 
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“mismo , «que obligan: en términos prudentes y segun las 
proporciones. de cada uno. 000 a 
+ 101. De. todo: lo expuesto podemos -ya inferir fácil= 
mente, que sea. lo que: debemos observar para pesar y re= 
conoteg:6l valor, de los ¡fundamentos Ó motivos que tu- 
vicremos para ¿la resólucion:de nuestras acciones, y AS 
de hemos¡de: tomarles;,«4ifin-de conseguir en la eleccion 
el acierto de nuestros dictámenes; que ¡ha sido: el intento 
á que se ha: dirigido todo lo que acaba de decirse. La 
Santa, Escrituras la doctrina de la Iglesia; la de los Pa- 
dres; los Escritores, «Doctores, Confesores y demas Con- 
sultores;. estos. son: los! lugares á. donde debemos recurrir, 
segun se ha dicho , Para proceder sólidamente en nues- 
. tros fundamentos, usando al mismo tiempo de nuestra ra- 
zon y discurso natural. Siempre que hallemos en la Sa- 
grada Escritura! 9 decisiones «de lá Iglesia: motivos sufi- 
cientes para ejecutar lo que intentamos , tendremos infa- 
lible el acierto. Los documentos de los Santos Padres, co- 
mo que les. ha «puesto Dios en la Iglesia para nuestras 
guias, nos: aseguran. tambien: respectivamente (de! la sufi- 
ciencia. de los Motivos para la:ejecución: de lás acciones. 
Los dictámenes: de los. Escritores, Teólogos «y demas á 


quienes consultemos > podrán tambien contribuir á lo mis- 
205 ya porsu autoridad y reputacion ,:ya mas princi- 
palmenté por las razanes con 


que. les acompañen. Porque 
tanto los Autores en sus escritos, como los Consultores. 


an Sus pareceres, especialmen= 
antes,. sin añadir los motivos 


sobre que se fundan, Y que todavía podemos nosotros. 
examinár 4 la luz de: la: raz 


lenta: € instruccion. 


de palabra, no nos present 
te en asuntos muy import 


On: natural, segun nuestro ta= 
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102. Por estas reglas yimedios hallaremos ¿on imas'ó 
menos seguridad el valor y fuerzarde Tas razones que 108 
mueven á juzgar lícitascó ilícitas nuestras“operaciones, y 
á determinarnos á ejecutarlas ó abstehernos' de ellas”, séz 
gun el dictámen que formemos de conciencia cierta ó du= 
dosa , mas ó.menos razonable -conforme'4 lasresolucióz 
nes que sobre: esto: quedan estáblecidas en este Tratado. = 
Me he detenido:algo»mas de lo-que quisiera en el contes 
nido del presente $. por su grave importancia, como que - 
es transcendental 4 todas las materias morales: y lo'con: 
cluyo .recordando-lo' advertido en la «Introduccion de es= 


ta Obra: hallará la verdad el: que' la buscare con diligencia: 
i py e a 23€ ' y «5 t k 

SEO o! 
IC deter ormudaiby y nOs 


A a Cta Ae ao Es 3 


“De. la ¡Conciencia escrapulosa. 

103. Al mismo tiempo que'la Santa Escritura nos 
previene que. el camino del cielo es estrecho; que Dios . 
ha mandado que sus preceptos sean' observados: demaz 
siadamente , que le sirvamos contentos, y que en el né= 
gocio «de nuestra salvación caminemos temblando; ella 
misma nos'asegura que el yugo de la. Divina Ley es sua- 
ve y su carga ligera ; que sus mandamientos 'son” demas 
siado anchos ó fáciles: nos dice que sirvamos/á Dios:con 
alegría 5 y que este servicio ú obsequio séa racional y 
prudente. Estas verdades, en que al parecer hay'tanta 
oposicion, se concilian muy bien mediante la luz de la 
Escritura misma, y se dejan entender de quien con sabia 
discrecion busca el verdadero desengaño: De la faltaude 
esta discreta sabiduría se Origina en la mayor parte la 


dl 
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conciencia. que ¡ser llama escrupulosa , de la, voz dsd] 
que significa la china ó piedrecilla : PQEJUE, 951 Como Y 
tropezar enuna,china todo nace de la imprudencia ó.fal- 
ta, de; atencion, y.no: de ¿que sea ocasion, ¡para 5 Al 
mismo, modo ¡el .escrupuloso -halla por su inconsideracion 
tropiezo en la,cosa. mas leve sin tener apenas fundamento, 
u» 104». La: conciencia, ¡:escrupulosa es errónea ,, como 
se deja conocer de «ella misma. pues, es um. grande: error 
reputar por. pecado, tal, yez, grave. aquello, en que; acaso 
Ho; le hay ni aun leve. Por lo cual, para conocimiento 
de los efectos que este falso dictámen puede causar en 
la, moralidad ; de nuestras acciones, se debe tener presen 
te lo quese dijo tratando de la conciencia errónea; esto 
$85 que la bondad 6. malicia de ellas no consiste preci- 
samente en. lo. que son por sí, sino en el dictámen que 
Formamos al ejecutarlas. De, 


manera (se dijo alli) que 
qna, Accion que verdaderamente ó por sí misma es lici- 
ta, si juzgando que no,lo es ¡la ejecutamos, senos impu- 
tará: d verdadero pecado, sea Ó:no por muestra culpa la 
-«Jgnorancia. ó error: Del mismo modo pues el escrupulo- 
-50, que ignorantemente. se persuade que hay,pecado en lo 
¿que le ocurre. hacer, Y; con este juicio lo ejecura , peca 
selectivamente como si. Je. Iubieraz ¡y no; le, disculpa su 
«Ignorancia aunque esta sea inculpable. S 
105... De ¡aquí se infiere claramente cuan grave daño 
«puede. causar á una alma su conciene; 


a €scrupulosa ; sien- 
«do, como es, 


causa de que incurra en todos aquellos pe- 
cados, que se evitarian obrando sin escrúpulo 


5 esto. es, 
con dictámen 


recta y desengañado de que no hay. peca- 
do alguno en aquella accion 


y que por juzgarla como pe- 
. Cáinosa , lo es en efecto, 


(104) 

106. Pero no es solo este daño el que “ocasionan” 4 
el alma los escrúpulos, sino tambien otros muchos: bas 
tante graves. Porque primeramente la ponen en grande 
turbación ; iniquietad y angústia ¿ la estorbañ' el 'adelan= 
tamiento en la virtud; cierran la puerta 4 las consolas 
ciones del Espíritu Santo , con las cuales dilatado: el co 
razon, corre mas pronta y fácilmente por las sendas de 
los divinos Mandamientos; engendran comunmente seque- 
dad de espíritu, y con ella! retraen 4 el ala de la “ótal 
cion al verse fastidiada y oprimida de la pena; y la hal 
cen pesados é insoportables los ejercicios de devocion y 
piedad; de manera que ó los abandona del todo, ó los 
practica llenos de imperfecciones pierde “ademas notal 
blemente el tiempo que consume en cavilar y dar vuel- 
tas á sus escrúpulos ; faltando muchas veces 4 sus obliz 
gaciones Ó cumpliéndolas á medias , con perjuicio de la 
familia Ó de otros: está tambien expuesto el escrupuloso 
á grave peligro de perder el juicio 6 precipitarsé en pe- 
cados de impudicicia ) de desesperacion, y aun de blas= 
femia; siendo muy ocasionado que el alma conturbada y 
afligida, y privada por su indocilidad del consuelo y ali- 
vio espiritual , Ó le busque en los «placeres sensuales , Ó 
rompa em quejas blasfemas contra Dios, á quién se 'la 
representa como un tirano 5 ó sacuda de sí todo lo que 
pudiera contenerla; de modo que reducida 4 un abismo 
de desesperacion , se rinda á las dificultades que encuen— 
tra en el camino de la salvacion , y se deje ir abandona 
da al de los vicios. y 

107. A vista de estos gravísimos daños que la expe- 
“riencia acredita, y que son tan de temer, bien clara es 
la obligacion de precaverlos ocurriendo con tiempo 4 
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evitar los escrúpulos: y enel caso de haber: comenzado 
á poscerse de ellos, tomando los medios convenientes pa- 
ra separarlos del alma: á cuyo efecto se deberá. poner 
la atencion con especialidad en las causas que los pro- 
aiiten.iocolno's la] col 

108. «La mas inmediata entre ellas es la ignorancia ó 
error , y persuasión engañosa: de que hay pecado en lo 
que en realidad no le hay. Porque es constante que si el 
escrupuloso no estuviése en este engaño , y conociese con 
toda verdad que:el fundamento de que se mueve es frí- 
volo:ó ninguno:,Ó: no habria escrúpulo, ó cesaria .con 
el desengaño: con que el error es la causa próxima que 
le produce. Fuera de esta causa inmediata hay otras ra= 
dicales; y de estas Unas son naturales é intrínsecas, co- 
mo- el: temperamento melancólico ,: el genio tímido , la 
cortedad de talento; otras viciosas, como la soberbia,:la 
obstinacion, la: inconstancia , la pusilanimidad ¿ Otras son 
extrínsecás, como el trato con escrupulosos; otras pre- 
ternaturales,, como da instigacion del demonio : y -final- 
mente tambien acontece. ser-la causa de los: escrúpulos la 
permision de Dios, queda lugar á este trabajo , ó para 
“castigo, Ó para Prueba y mérito. de algunas almas. 

109. Conforme pues 'á la cualidad de la causa se-de- 
“berán aplicar los remedios. El 10 es la humilde oracion 
al Señór' y firme ¡confianza en su piedad de conseguir la 
tranquilidad de la conciencia ; despues: de lo cual, para 
la, causa inmediata. que se dijo ser la ignorancia, tiene el 
«escrupuloso en. su mano. el. remedio infalible, ] 
Conocimiento de la verdad, Si él -no pudiese. 
-POr:sí-mismo , debe buscarla por el medio, que Dios ha 


señalado que es acudir á sus Ministros , Confesores y Sa- 
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que es, el 


alcanzarla 
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cerdotes, de quienes ha dicho: que:el que:á ellos oye; 4 
él. mismo oye. Y por esto se:dijo que acetca de este. pun- 
to tiene el escrupuloso el remedio infalible , pues por es- 
te medio hallará el desengaño de su error ;: siendo cier- 
tísimo , que aun cuando el dictámen del Confesor ú otro 
“Ministro no sea el verdadero en realidad , lojes segura 
Inente para el que le toma: de quien Dios ha; puesto en 
su lugar. Se puede afirmar con todo fundamento que es- 
te remedio de la docilidad y humilde obediencia'¡alCon- 
fesor prudente, es el único para los lescrupulosos; «pues 
que “sin él, apenas podrá aprovechar alguno de los. de- 
mas; y el principal escrúpulo debe ser de no tomarle; 
porque el no hacerlo es un indicio claro de. una oculta 
soberbia, pertinacia, 'adhesional propio parécer ,; y- deséo 
“temerario de una total propia seguridad de: buená. con- 
“ciencia. Y Dios, que suele castigar por lós mismos cami- 
nos por donde se le ofende, abandonando al hombre 4 
sus deseos , lo hará tal vez dejando abescrupuloso en su 
“error. “Pero por lo mismo, tomando «dicho eficaz; reme- 
“dio dela sujecion al Confesor, puedeesperar le: aproyer 
charán los otros, los cuales deben aplicarse conforme-4 
las causas que producen el escrúpulo, «encla- forma. si- 

“guiente. : ho £l ¿0q 9rriotno:). 091 
410. Si fuierén naturales , como el temperamento me- 
lancólico, debilidad de cabeza , mortificacion «del cuerpo 
“con abstinencia demasiada-, vigilia y otras, tomará “res- 
“pecto de «cada una los arbitrios correspondientes con con- 
“sejo de uno y otro “médico espiritual y corporal. ¡Si -las 
"causas ” fueren mórales , como el trato! con “escrupalosos, 
el amor propio, la térquedad y semejantes, procurará 
“cortar estas Viciosas raices con-el ejercicio de. lag: virtu- 


AO 
his 


(107:) 

des' contrarias que respectivamente corresponden. Si la 
causa es preternatural , como cuando los escrúpulos na- 
cen de sujestion del demonio, el remedio es ejercitarse. 
en' las virtudes de fe, esperanza, caridad, humildad y 
paciencia, que.son las. más poderosas armas contra este 
mortal enemigo. + Y finalmente, si-la causa de los escrú- 
pulos fuere la permision de Dios, entonces no hay otro 
remedio. para que cesen que su voluntad ; y entretanto, 
mantenerse el: paciente: eh: una perfecta sumision y CcOn=: 
formidad con ella, dejándose en:sus manos con-un afec- 
to amoroso, y confiando en su bondad que lo encamina- 
rá todo 4 mayor provecho desu alma, y 
erro Ádemas de: :estos 'remedios:, aplicados á las: 
causas particulares, deberá el escrupuloso valerse de es- 
tos generales: 12 abstenerse de todo pecado conoci- 
do como tal , no solo. grave sino aun leye, en cuan- 
to sea posible: 22 observar é imitar la vida de otras 
personas de su" mismo:estado , timoratas,. pero-no escru= 
pulosas : 32 huir la ociosidad; de modo que el demonio 
le halle siempre ocupado: 42 luego que ocurre al pen= 
Siento algun escrúpulo, desecharle y pensar en otra 
cosa:: 5% obrár! cóñtra: los, escrúpulos; déponiéndo. “antes 
; toda duda: segun: las: reglas :que prescribiere el Director. E 
PEx 27 =Aquí se podian: añadir-otrosvremedios, :adver=, 
tencias y reglas 5»pero habiéndose dicho que la: principal; 
es. la sujecion. 4 dictámerr ageno , especialmente del dis 
creto' Confesor: > y-siendoo:cierto: tambien que las perso=' 
rías escrupulosas casiminca 
mas, 'seomite lo demas 
| dolas 4 la direccion de 


Podrán gobernarse por sí mis=: 
que pudiera advertirse, remitién= 
los Confesores , cuya obligacion 
2 tratar un punto tan delicado ¿ importante con toda la 


(108) 
consideracion propia de su ministerio, es bien clara; de- 
biendo á este fin estar impuestos en todo lo pertenecien= 
te á esta materia , de que tratan difusamente los Autores. 
Entre ellos puede verse al P. Echarri en este tratado de 
la Conciencia, y á otros que alli se citan, 

113. Adviértase por último que todo lo aquí expues- 
to habla solo con los escrupulosos de buen género; esto 
es, con los que viviendo con un exacto arreglo de cos- 
tumbres tropiezan y temen donde no. hay motivo. dete=.' 
mor. Mas para los de mal género, ó,que escrupulizan 
de cosas leves y se tragan las graves sin reparo, bien 
claro es el remedio, que consiste en dar el debido. órden 
á las cosas, siendo fiel en las pequeñas, y mucho mas 
en las que son considerables, ulíoi 


TRATADO TERCERO. 


DE LA LEY; REGLA SEGUNDA DELAS: ACCIONES HUMANAS« 
E; | Bi Sor | 


CAPÍTULO ÚNICO. 


114. Para el justo no hay necesidad de Ley, dice, 
S. Pablo (*): él mismo lo es para sí mismo, Su razon de 
que está dotado, y el amor de Dios, á quien tiene pre- 
sente en todas sus acciones, le dictan que debe dirigirlas: 
todas por las reglas de la rectitud. Pero como todo lo. 
bueno es raro, son tambien pocos los» hombres quese. 
mueven á obrar por esta regla siguiendo la verdad. Y de 
aqui es que para el gobierno comun es absolutamente ne-: 


(Y 1. ad Tim, 1, 


(109 ) 
cesaria la Ley.; Todo «elmundo; se- Fige: por; leyes Dios: 
las puso á las.cosas , y todas. le obedecen. En virtud de 
ellas el sol ilumina ; los cielos se mueven ordenara nt; 
la tierra. produce sus frutos; el fuego, la nieve, el hielo, 
los: vientos! hacen sus-efectos;, y el mar se contiene en sus: 
límites: por la. Ley que le: impuso en su formacion. Á ca- 
da cosa dió el Criador su precepto, y jamas le traspa- 
san, dice el Profeta. Asi pues, el hombre, que es un 
mundo - pequeño. 6 abreviado eS gobierna igualmente por; 
la ¡Leya ol BR. nó 9141 

AL Si-195 
De la naturaleza de la Ley, y sus requisitos para que lo sea. 


y 


OA CUL OI: ¡EIA 

regla que al principio del tra» 
r la; que arregla las acciones 
unda. 
pal. La conciencia es la 12 
dirige. al hombre interior 
dirige S arregla á la concie 
Piamente ).la concien 


EY ba] e P $ ES Es 
“1192 La Ley es aquella. 
tado. antecedente se dijo: se 
humanas. Y ¡aunque es seg ella es la regla princi- 


> Porque e€s la inmediata que 
ente; pero la Leyes. la ¡que 
ncia:(ó:para decirlo mas: pro- 
cia no es Otra cosa: que' la. misma. 


nuestras. operaci Ones. 


si EX6..0.No, hay, mas que una Ley; 
que, un Supremo Legislador 3: que e 
Ias:son participadas de a 
mai, autoridad. ( dice el mi 


los. príncipes > establecen leyes los legisladores , y pronuncian 


“asi.corho no hay mas 
s Dios; todas las de- 
Quella Ley divina y eterna, Por 


; ¿Gura Y 
comun : 2% que “estas sean. practicadas voluntária y. pú- 
blicamente por tiempo considerable, sin interrupcion por 
la mayor parte de las personas de la república 6'comu- 
nidad : 3% que se haga vesto:con: intencion, 4 lo menos 
tácita Ó. interpretativas 4? que sea: tambien-con noticia y 
consentimiento , tácita '4-lo:menos, del príncipe ó. supe 
rior, que pudiendo no: impide las tales acciones. Estas 
condiciones -ó circunstancias: juntas son. las que causan y 
constituyen la costumbre; y de:élla resulta el derecho; y 
4 un tiempo la obligacion delos súbditos :4» portarse ca= 
da uno fespecto del! otro com arreglo á ella en tado lo 


que ocurra. e bobwng lsb ou 

122. Se ha dicho que una de las condiciones es) que 
se introduzca la costumbre coh alguna intención .de que 
sea obligatoria, pues sin estalicircunstancia. no. puede té= 
ner fuerza de Ley. Para conocer «que:ha- habido. tal :in= 
tencion pueden servir: estos indicios: cuando: los «dóctos 
estan convenidos «en este «punto; cuando: lá:costumbte es 
de cosa grave, y sin embargo es/observada por: la: ma- 
yor parte; cuando los Superiores reptenden-:ó castigan 
gravemente á: los: que: la quebrantan ;- y cuando los. pru- 
dentes y. timoratos' se escandalizai de :sús inobservancia. 

123. Acerca del tiempo“necesarioo para que «por ¡la 
frecuencia de acciones:se: verifique introducida: la:costum- 
bre, tanto, para que tenga fuerza de Ley como para:abto- 
gar la Ley contraria,! varían los autores : entre cuya di- 
versidad, la mas segura regla que puede adoptarse es:el 
juicio de los inteligentes, segun el cual se repute, haber 
corrido en la actualidad el. tiempo quese requiere, y es 
suficiente para persuadirse con fundamento á que el Le- 
gislador siendo noticioso dela costumbre, consentiria € 


voluntad, y la ha co 


(113) 


que obligue como: Ley, Ó.en que la Ley contraria ya no, 


obliguen: ¿dob «nots 


124. Asi.como la Ley puede ser abrogada por aycoS 
tumbre. (en la, forma que se. dirá en el $. último) pen 
muela mas. razon cualquiera costumbre y 2un inmemorial, 
puede ser abrogada. por una nueva Ley, ó por la a 
vacion de la Ley que habia cesado por la costumbre l0- 
troducida contra IA 

s nl S,::29,.1 


; eb de 
11 Me DO 


ñ Pacos STE Os : : 
- De la diferencia que hay de Leyes, y primeramente 
de la Divina, 

125. No habiendo, como queda dicho, mas que una 
Ley. primaria y esencial , que es la de Dios; y siendo 
derivadas y participadas de ella todas las de los hombres, 
estas dos principales diferencias de leyes podemos 
nocer,: la divina y. la humana, La divina 
eterno, de la divina Sabiduría y 
que en tiempo gobierna todas las 
nes de los hombres. 


reco- 
es aquel órden 
voluntad suprema con 
cosas y todas las accio- 
Dios ha promulgado esta su Ley y 
| municado al hombre de dos. modos; 
Primero *Jmprimiéndola como un sello en su alma desde 
su Creacion > y dándo u£go que comienza 


el uso de 'su razon na esta Ley asi comu- 


> POrque nace con el hom- 
(dice S, Ambrosio ), ella 


sela'á conocer ] 
tural. Por eso 


nicada se llama tambien natura] 


bre; 


z que le hace yer que de- 
j sk Y evitar lo malo; que lo mismo que 
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quiere ó no quiere para sí, debe .querer::9%no para los 
otros: que hay un Ser supremo á quien debe reconocer 
y venerar : que debe asimismo honrar y obedecer 4 sus 
padres y mayores: que es malo el hurto , el : homicidio, 
el adulterio; y otras verdades semejantes que' se alcan- 
zan naturalmente sin ningun discurso, y con: muy +poca 
y fácil reflexion. 

126. Esta es la Ley de Dios, y estos: sus primeros 


principios: su misma Ley eterna , que comunicada del 


modo dicho, nos intima ó prohibe lo que por sí mismo 
es bueno ó malo; conforme ó disonante 4 la recta ra- 
zon, y aun á la inclinacion natural y racional del hom- 
bre , como se dirá en el tratado de las Virtudes ( núme- 
ro 205.) 0anidsd 0d 
127. - Esta Ley asi asrallaia es comun 4:tódas ad 
naciones del mundo. A todos los hombres, aun los mas 
salvages, son notorios dichos preceptos: á todos comuniz 
ca Dios la luz necesaria para que los conozcan : «nadie ' 
puede ignorarlos (dice S. Agustia) ni pueden jamas bor= 
rarse del entendimiento humano; (añade Santo Tomas.) 
Es verdad que algunos hombres, aun entre los Cristianos, 
tienen tan oscurecida la razon natural, que ya no llegan 
4 discernir la malicia de las acciones mas opuestas 4 ésta 
divina Leyz pero esto (dice el mismo: Santo: Doctor) es 
causado por culpa suya en fuerza de la perversidad y há- 
bitos viciosos que han producido tan espesas tinieblas: 4 
la manera de aquellos de quienes decia el Apóstol que no 
reputaban por cosa mala los latrocinios , ni aun los vi- 
cios contra la misma naturaleza. r 
128. Ademas de estos primeros preceptos de la Ley 


natural hay otros que se contienen en ella misma, Y % 
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deducen-de aquellos primeros, v. g. el restituir á su tiem- 


- «pos elimo prestar¡á usura; el entregar fielmente lo que se 


ha:recibido en depósito ; y Otros innumerables, cuya oRlt 
-gacion Ó prohibicion no se le presenta luego al entendi- 
miento «sino. que. le es necesario reflexionar , y buscarla 
en'dichos: primeros preceptos; y por,esta razon acerca 
de :estosi:segundos:-puede- haber. ignorancia y error. De 
“aqui-se origina tanta. variedad de opiniones entre los au- 
tores: sobre las obligaciones del hombre. Y de aqui tam- 
bien-se- deja iconócer la que. todos tenemos de buscar la 
yerdad'en cuanto-sea. posible ; yen falta. de ella seguir 
lomas verosímil ó: probable, como: queda establecido en 


-€l tratado de la Conciencia (núm. 75.) 


“1 129: Lá.Ley naturales inmutable é invariable; Esto 
"eS. nO puede: ser abrogada. por Superior alguno , sea el 
que fuere, 'ái por: la costumbre ,. ni el mismo Dios pue- 
de 'abrogarla, ni dispensar á alguno de ella; porque lo 


que manda es de:tal manera bueno, que nunca puede ser 


malo; y: loque prohibe:es de tal: manera malo, que ja- 
mas: puede ser :bueno:, y siendo Dios la misma santidad, 
bondad y sabiduría: por esencia, repugna que deje de 
A lo“bueno, y que deje de prohibir lo ma- 
O A O 
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(1) No se opone á esto los preceptos 
ños consta: haber hecho' Dios, 
á la Ley natural 


y: las dispensaciones que 
Ó concedido , contrarias al. parecer 
>. pues en tales casos se mudaron las cosas de mo- 
do», que ya Ro, quedaba ni habia el precepto natural ni sus moti- 
vos. Asi cuando mandó 4 Abrahan que sacrificase á su hijo Isac , lo 
mandó como Señor de la vida y la muerte. Cuando ordenó.á los He- 
breos que tomasen y despojasen á los Egipcios de sus alhajas y bie- 
nes , lo hizo como dueño que es de todo lo que él mismo da á los 


(116) 

130: "Si el hombre: hubierá sido criddo: solamente ipa- 
ra vivir en ' este mundo) “arreglando: todas: sus “acciones 
por la Ley natural, segun queda explicado, «y teniendo 
en este género de vida recta: y ordenada parte de su feliz 
cidad; y si: por otra patte las ordenanzas del los legiga 
ladores “humanos no estuviesen: expuestas 4 errores! y des- 
aciertos, no húbiera! sido necesario “otra Ley: mas 'quela 
natural, por cuyos preceptos, bastante conocidos ¿púdie- 
ra dirigir todas sus Operaciones al bien' honesto á: que:ellos 
se ordenan. Pero Dios por su'¡infinita-bondad determinó 
elevarle 4 otro estado incomparablemente: mas sublime, y 
feliz, que es el de la gracia ¿haciéndole porcella consor- 
te de su misma divina naturaleza por inefablé modo ;: hi» 
jo suyo, y heredero dela gloria: y felicidad. eterna; la 
propia «que él tiene y gozas que esla. vista: de:su Ser: y. 
perfecciones infinitas. Porvesto: fue»préciso;, dice: el::Angér 
lico Doctor, declararle expresamente aquella misma Ley 
natural , como ordenada 4 dicho: fin!':de: $u, eterna:bien- 
aventuranza; y darle ademas para conseguirla: Otros hue+ 
vos. preceptos, tan claros y tan; comprensivos. de «todos 
sus pensamientos y palabras y acciones en láscondheta dé 
su vida, que en todo pudiese proceder:con acierto y:sin 
dudas: y al mismo tiempo los que le hubiesen de impo= 
ner leyes tuviesen la divina, para disponerlas con arre- 
glo á ella sin A A 

131. Este es el segundo método con: que Dios se ha 
dignado declarar é intimar al hombre su: Ley eterna y 
suprema voluntad, ya por si mismo, como lo hizo con 


ns 4 sd da al , > 
hombres. Y si permitió en otro tiempo, porque“asi convenia ? Bla yl 
ralidad de mugeres , fue igualmente én virtud de su doniinio'en 105 
imoni : 39% 

derechos matrimoniales. E 


' (Efxr7)) ee 
-Adan3uya pots medio otto va ares dea A 
e "atentos yd quienes comunicó esta su=wolunta ] 3 

"Ya que ellos ta Motificasen “los otros: a 
“viando á su mismo Hijo, que hecho. hombre ;- la A 
> isabericon” toda cla vidad: 4ivodos* los hombres-del: 'mundo, 
predicándola prinméról Pr 
Telesia:y: para que rdesdeventorices> por 'todos!los: di Bl A 


A! € 3 


Costumbres ó- di- 
> y son llos que se han ci- 
«tado de todajla Ley natural yioscrita; que se llaman: mo- 
3* los que tocan '4 los Sacramentos, á las.dispo- 
Siciories y: tiempo. cohveniente-pará recibirlos. De los: pre- 
| a queda Bicho que nO ; puede 

( ispensacion dlguna.s poricuan: 
toda Puede! dialie y ¿Caso que ocurra : justo:motivó 


y divina: tampoco puede dispensar nin- 
gun Superior “humano; simo solo Dios; y. si alguna vez 


£0):Ó: juramento 


> NO tanto es 
dispensacion:coinó: declaracion de que em este y en el otro 
caso 10" Obligár, SS de | 
; S. 39 
El 9h Ob : 
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133 La Ley natural, impresa en el corazon del hom- 


((x18,): 
:bre,,, seria. por: sí. misma «suficiente cregla para que: divi- 
-giese; rectamente todas-sus acciones; y, muehomas: juntán- 
dose 4 esto: la declaracion.expresa que Dios.se ha: dig- 
nado. hacer de ella , y de «los demas preceptos que'»::.es- 
_pecialmente. en la, Ley: evangélica, la; hanshecho.aun: mas 
¿Clara y; mas fácil de practicarse.! Bero. la; gan, diversi- 
¿dad de. gentes. yo de naciones) y-costumbres por, una. par- 
te, y por otra la debilidad, inconstancia ,:. imperfeccion 
y malicia del hombre: ha hecho' necesarias las” leyes hu- 
manas , sin las cuales todo «estaria expuesto, 4 la: confu- 
sión , perturbacion «y desórden. Los príncipes y. demas:lep 
gisladores sostienen mediante: ellas. el buen gobierno ;,: tab 
preciso para la conservacion de: da opaz;ode' la :indenini- 
«dad; y de la.vida ide Jos, hombres; ¡y les:iconducenmespec- 
.tivamente | d ambas: felicidades: yá la Iitempdral sy dba 
eterna. ol;  GQINAcIni9se eo! $ JRÍOL Sup '20l +: tU 
134 ¿De aquiilas dos-especies de leyes:: las eclestás- 
ticas; y las. civiles. Por las primeras: eb:Papa, ¿omo ge- 
fe supremo, y Los. Concilios generales: emtoda. lá: Iglesia, 
los demas. Príncipes eclesiásticos ,Alrz0bispos y: Obispos 
en sus: diócesis, y Jos «Prelados del 'las- Religiones en:los 
cuerpos de estas, dirigen das: acciones, de los.súbditos á la 


bienaventuranza del cielo :- y «por las civiles los Empera- 


dores, Reyes y Magistrados sy ¡los Gobernadores subal- 
ternos (con su autoridad ), las dirigen »alobien estar yá: la 
felicidad en cuanto es posible en esta vida,,':sin' perder 


pa 


de. vista la otra. 

135. Por estas leyes (ademas de lo que se dijo de la 
Ley en general) deben-tener las. tres siguientes condí- 
ciones Ó cualidades segun S, Isidoro: 1? que sean cons 


yenientes 4 la Religion; conformándose para esto; á: las 


(ero) cd 
divinas: +<2%que lo: sean tambien: á lásibuerias SS 
conforme 4 la ¡Ley natural: 32 que en todo se encaminan 
al bien y utilidad comun... pa E +08 
2u13ó6. + Estaies: la esencial sobligacion del' Princi pe Ya 
gisladory: que debe tener “presente en todo lo o 
Las. !cargas , los impuéstos, las penas ,:1os Pe los 
ejércitos , la guerra, la paz';':todo debe dirigirse á este 
importante bien, 4:la felicidad de todos. Y aunque mu- 
chas: de dichas cosas son: “gravámenes para el súbdito: en 
particular ;pero'como todas'se. ordenan al bien comun, 
y ¿les miembro de todo el cuerpo de la República, por 
último, de cualquiera gravámen resulta su bien. 

21137. ¡Por esta:misma razon se comprenden asimismo 
énvelcbien: comun varios: bienes «particulares propios del 
Legislador; la Magestad , la "autoridad, el poder, el de- 
coro ,-el honor, los derechos que le es preciso sostener, 
y que le pertenecen ¿no como “persona particular, sino 
como príncipe y" cabeza. Todos: estós bienes y otros” se= 
mejantes “privativos suyos redundan'en la utilidad y feli 
cidad comun de los súbditos 5-y asi estos deben coadyu= 
var con todas sus facultades 4: su conservación y defen- 


sa 5 yiel Príncipe tiend potestad: para exigir de ellos to- 
dos. los «medios necesarios 4veste efecto. Mas por lo mis- 
mo: que es la: necesidad la que le "da el derecho, es “obli- 
gado á contenerse en sus límites, y en la moderación con- 
veniénte para” no gravar fuera 

yO alivio-y felicidad: debe: ser: 
Us18.: De aqui le resulta 
de hacer que se observen la 


tas, convenientes 
los súbditos ¿ 


de ella 4 los Mismos, cu- 
siempre sú primer objeto. 
al Legislador la obligacion 
s leyes. Ellas deben ser jus= 
y necesarias para el buen gobierno de 
y el superior es obligado '4 establecerlas 


(120) 
cuando las-considera tales: 4/esta. obligadion:pues ¡esco 
siguiente. la de 'hacerlas: observar por sí mismo y «por'sus 
Ministros , sin cuya diligencia serian y quedarian inútiles. 
- 139. «La Ley eclesiástica! ó :canónita::entietide .acerca 
de,.tres cosas! principales :-.el Dogma, Jas. Costumbres. y 
la: Disciplina. «Por lo tocante al, Dogma ó- cosas desla fe 
y: las costumbres es invariable: ni hay potestad alguna 
en la tierra que pueda hacerla. menor novedad en estos 
puntos; porque la Iglesia les propone «omo: dictados por 
la Ley divina: y natural , y, no, hace: en. esto: otra. en 
que declarar á los Fieles su obligacion. En cuántos 4 la 
Disciplinasó Estatutos propios suyos para.el. buen gobier- 
no. de los.Católicos, no solo: puede: la. misma Iglesia; re- 
formar -ó ¡innovar: ¡loque .juzghe. conveniente ;.sino!.que 
muchas «veces la es necesario!,. y:debe- hacerlo, segun las 
circunstancias de los 'tiempos y el'buen gobierno-lo exi- 
gen. Y pueden ademas de esto dichos Estatutos. ser abro- 
gados por la costumbre en “contrario, legítima. y. Justa= 


mente introdugidasrsayás “declaracion es del cargo de sus 
Ministros , á quienes se deberá acudir. en.caso. de duda... 

140. Las leyes civiles pueden y. deben ¡igualmente 
ser derogadas é .inmutadas: por, los principes: y. por; la 
costumbre , segun las circunstancias delos pueblos, tiem= 
pos. y acaecimientos «de las, cosas ¡humanas ,. tan. incons= 
tantes y variables... , .: AAA DO 

141. Todo Superior lplimo tiene, como,queda uoh 
potestad de establecer. leyes. .en. todo: eyanto: sea ¡conve 
niente Para, los expresados fines: y asi:la tiene tambien 
para mandar los actos interiores , sin los cuales no» pueden 
ejecutarse los exteriores de modo que sean acciones bue= 


nas ó virtuosas : puesteniendo, como tiene, potestad, para 


(ESE) 3 
mandar low !actos exteriores , en este nismo precepto ls 
tan comprendidos los internos, ide donde aquellos ora 
su malicia:como se dijo en su lugar (núm. 42.) Y asi a 
los” preceptos de la Iglesia de oir Misa, rezar da Oficio 
Divino y otros tales, no solo manda la asistencia A 
ral y la oracion vocal y sino tambien los actos “interiores 
y espirituales decía; atencion;; ni se cum 


pliera con: estos 
preceptos con solo asistir Ó rezar materialmente. . 


142. Acerca de los actos: que son solamente interio- 
res como meditatr;:orar, dolerse de las culpas 8to. > los 
cuales quedan totalmente en el interior , sin conexion 
Precisa con' alguna “accion externa ó corporal, 
men comun de los Autores 
“siástico no tiene potestad 
terior, de modo que pu 
imponer pena «sobre ellos 
los-en el fuero únicame 
-que el faltar al precept 
diversidad de dictámenes, 


En lo cual no es convenien 
do suficiente: decir 


el dictá= 
es , que el Legislador. ecle= 


eda formar juzgado exterior é 


. Pero sobre si Puede mandar= 
nte interior, esto es; 


de modo 
O sea culpa: de 


lante de Dios, hay 
unos y otros bien fundados; 


$. 42 


De la obligacion de obedecer las leyes, 


143. La Ley trae con 


cion de ser Obedecida, 
TOMO 1 


Su mismo nombre la obliga=. 
En quitando á la palabra obliga= 
16 


(122) 

cion la «preposición ob queda ligacion, ó. efecto. de ligar; 
y eso: quiere decir-Ley, por la. cual el Aaa ques lio 
gado y. sujeto á obedecerla, | 
144... Nada es necesario decir de la bligeciod ás Loher 
decer la Ley de Dios; siendo tan natural y precisa la 
sujecion de. la criaturaval; Criador! ¡yo del: hombre al Sus: Y 
_premo:Señor, de quien depende, emtodosh 900010 
145. - Y en.este supuesto , apenas: hay un paso que dar 
para reconocer la obligácion de obedecer las leyes hu- 
manas establecidas por-las' potestades legítimas,: pues to= 
das ellas son derivadas de la Ley.misma de Dios; ' por 
cuya autoridad gobiernan los, que estan en su; lugar, co- 
mo se dijo en el $. 12 Si_los legisladores pues tienen po- 
testad para mandar, los súbditos estan obligados á obede- 
er: lo uno está esencialmente conexo con lo otro, Adeinas 
de esto, para ser justas sus leyes deben ser necesarias. y 
útiles para el buen gobierno ,.y arregladas 4 la Ley: natu- 
ral y divina: y en consecuencia; teniendo estas cualida= 
des vienen en cierto modo á convertirse. en- leyes divi- 
nas y naturales en cuanto á la obligacion de obedecerlas. 


Asi, la Ley natural dicta que el súbdito debe:'obedecer 
al Superior; y las divinas intiman esto mismo. En-cuan- 
to á los Superiores eclesiásticos dice Jesucristo: el que 4 
wosotros oye á mí me oye5 el que á vosotros desprecia 4 
mí me desprecia. San Pablo á los de Tesalónica : si hay 
entre vosotros alguno que no obedezca nuestros mandatos, 
notadle, y no trateis' con él. En cuanto :4 los Superiores 
civiles dice el mismo Apóstol: todo. hombre debe estar su= 
jeto á las potestades legítimas: el que lo rehusa, resiste al" 
mismo Dios: asique , debeis obedecerlas, no: solo por temor 
de la indignacion, desagrado ó' castigo del Legislador , sino 


(uz) E 
por obligacion: de:'conciencia y temor de Dios. De .que 'se. 
sigue, que el faltará las leyes establecidas por la potes- 
tad humana, si es en materia grave, es un verdadero 
pecado mortal... loombdo 

146. Y<no vale decir que los Superiores no po 
san en la conciencia cuando: ponen leyes, porque la obli 
gación de obedecer enclos súbditos no proviene de la in- 
tencion del Superior sino de Dios y que nos manda obe= 
decerlos. «¿En vano serian por la mayor parte las leyes de 
los Príncipes y demas Soberanos ,' si no hubiese obliga- 
cion par-la- conciencia á darlas cumplimiento : ellas se 
dirigen á arreglar las acciones del hombre en sociedad 
y 4 contener los pueblos en su deber: su providencia y 
fuerza:no: púede-estár inmediata á repr 
nes 5 de consiguiente serian eludidas innumerables veces 
si no. hubiese el-freno de la conciencia y del temor del 
Castigo: eterno; cuando“aun teniéndole son tan desobede= 
cidas. Es claro pues que el súbdito está obligado por la 


conciencia á:obedecer las leyes, estatutos ó preceptos del 
Superior; AA 


“3 


imir los desórde= 


47. Por este principio es indudable que las leyes 
de los:trj 


butos y Otras del Real Servicio, como son las 


ales contribucio= 
y €a utilidad comun, como se di- 
> Por todo'lo :cyal son de obligacion de 


. 
. 


(124) 

justicia, y de restítuir en los que faltasen 4 ella. or 

148. De aqui se infiere que pecan mortalmente los. 
mozos que sin causa legítima huyen en tiempo de Quin=> 
tas; no solo porque faltan á la obediencia, sino porque 
con su fuga son ocasion de muchos. perjuicios, y entre 
ellos el que vayan otros, á quienes acaso no. tocaria si 
todos entrasen en el sorteo. Por lo:cual, asi los fugiti- 
vos coma los que les. avisán y cuidan , pecan ;. y todos es= 
tan obligados á: restituir: á los. agraviados. ¿Lo mismo. se. 
entiende de los soldados desertores. Infiérese tambien que 
los contrabandistas que pasan sus mercaderías sin: Tegis= 
tro pecan mortalmente, no solo contra caridad propia y 
del prójimo , porque van determinados 4 salvar: 4 todo; 
trance sus cargas , resistiendo con todas sus fuerzass4: log! 
guardas y ministros, expuestos á mataró. que los: «maten; 
dejando destruidas sus familias, hijos, Sc:, sino. porque: 
defraudan notablemente al Rey sus. devechos.: Por: tanto: 
los dichos estan incapaces de absolución sino: deus es 


te ¡modo de vivir, y. no restituyen pudiendo... 113% 
149. En caso de duda de si hay una Ley, ó:si obliz 


ga, Ó si es justa , debemos informarnos para salir de: la 
duda; y si no pudiere deponerse se. deberá obedecer co=, 
mo mas seguro , segun lo dicho. de ns conciencia dudas 
(núm. 62.) .. ' . Sl 
+50. La obligacion de blisdnees la” Ley dis ser: 
grave Ó leve.. Para cuyo conocimiento: deberá atenderse 
en- primer lugar á la. voluntad del Legislador si está ex 
presa; el cual, aunque no puede mandar bajo. de obliga=, 
cion grave lo que es en sí absolutamente leve, pere pue= 
- de tener motivos justos para mandarlo por ser conducen- 
te á algun intento de grave importancia, en cuyo. caso 


(135) a 

la obtigacion de obedecer será grave (1). Si 5 Legisla o 
nada: expresare, se atenderá á la gravedad 0) o 
cia de lo que manda, segun todas sus circunstancias de 
fin, inconvenientes ,. perjuicios y demas, al sentir PARUB 
de los Doctores 4 la gravedad de la pena que se pd 
ne ; como en lo eclesiástico la excomunion, suspension, 
—€ntredicho , irregularidad 5 €n lo civil la pena de muer- 


te , mutilacion de miembro destierro, galeras , cárcel, 
> 4 E 
Privacion de bienes ú honores. 


las. cláusulas del precepto se c 
mo si amenaza con el juicio ó indignacion divina, si es- 


tá puesto en virtud de santa obediencia, ó en autoridad 
del Espíritu Santo, ó baj 
el Legislador : 


Ultimamente, tambien en 
onocerá su gravedad , co- 


> Segun queda ahora insinuado, 
el Legislador añade á la Ley alguna pena contra los in 
eza, y estrechar mas la obli- 
ditos 4 obedecer. Y asi , ade- 
mplirla, hay tambien la obli- 
puesta si se quebranta (en los 
YE guY 
AE 


; Sino ademas contra caridad 
Propia, ó respecto de orros pa 


grave perjuicio. que se 
Ocasione, si la: 


de alguna pena, sino. 
ase contra lo mandado, 

(1) Asi se vió en el precepto impuesto 4 Adan de no comer del 
árbol vedado, cosa en sí leve , mas en el intento de Dios muy grave. 


| (126) 
en tal caso queda al arbitrio del súbdito ó el hacerlo, ó' 
el pagar dicha pena. Por ejemplo, dice la Ley, el que: 
sacare trigo del reino , lo pierda; el que saliere á caza 
en tal tiempo pague cuatro ducados : aqui no hay: otra 
obligacion que, ó estar á la Ley, ó perder y pagar (1). 

Pero se debe advertir que es de obligacion precisa hacer 
uno ú otro, Ó lo expresado por la Ley, ó pagar la pena 
ó contribucion impuesta: de modo que si no se hace uno 
ni otro, se pecará gravemente si “la materia fuere grave. 
Tambien debe advertirse que en el caso de haber alguna 
Ley que expresamente declarase no obligar á la culpa si- 
no solo á la pena, aunque no se obrase contra la Ley, 
se podria pecar contra caridad propia ó de otro, por el | 
daño que sóbreviniese de pagar la pena, A 

152. Las penas impuestas por las leyes 4 los trans= 
gresores tienen Varias consideraciones que conviene te- 
ner presentes. Unas se incurren en el mismo hecho de 
cometer la culpa, porque asi lo expresa la Ley: otras 
aunque se cometa la culpa, 'no se incurren ni. ejecutan” 
hasta que el reo sea condenado por el juez á pagarla 
hay penas que debe- ejecutar el culpado por sí misino,: 
como. pagar la multa, irá la cárcel ó al destierro: otras 

(1) Estas y otras semejantes no son verdaderas leyes, cuya na= 
turalezavés esencialmente obligar á culpa y, ser obedecida sin arbitrio, 
del súbdito 5 pero estas nada mandan 5 mas bien parecen en cierto 
modo como un contrato obligatorio que el Superior ha querido hacer 
con el súbdito , de que esté al órden ó pague. Asi tampoco (Segun: 
Santo Tomas ) los estatutos de algurras Religiones y de algunos pué= 
blos que no obligan á culpa sino solo 4 pena , mejor que leyes ó pre- 
ceptos , Se pueden llamar disposiciones directivas, Óó exhortatorias á 
lo conveniente. Y asi, lo que se llama pena no lo es; porque toda 


pena es relativa á la culpa y la supone. 


(127) | 

«hay en que nada tiene que hacer el. culpado sino salo 0 
«decerlas, como. la excomunion , la privacion de oficio , de 
voto ó de facultad para alguna cosa. | 3 

153... Esto supuesto y entendido , se establecen os re- 
glas: 1% cuando la Ley impone, la. pena, indicando Ó ex- 
presando. que para incurrirse ha de preceder a. declaras 
cion ó condenacion del juez, no se incurrirá hasta verifi- 
carse dicha declaracion: 22 aunque la Ley exprese que 
el que cometiese tal ó tal exceso incurra en el mismo he- 
cho en la pena que impone,.si esta es tal > Que la ha de 
ejecutar el “culpado por sí mismo, y es demasiado grave 
y aflictiva , como el destierro, confiscacion de bienes, pri- 
vación de empleo 6 dignidad , no hay 
mente á ponerla en efecto mientras no 
respondiente decl 


Obligación regular— 


se verifique la cor- 
laracion del juez. Pero si no. es tan gra- 
Ve y dificil, como ayunar algunos dias 
tidad no muy crecida de dinero 
estos casos se deberá ejecutar sin a 
juez. Mas debe notarse, que si. la 
Presion que sel qu 
el. mismo ' hecho, 


> Pagar una can- 
:Ó. Cosa semejante, en 
guardar la sentencia del 


contra sí mismo, y como tales re- 


154 Para que la Ley obligue no hay que atender á 


¿que -. 


(128) 

los fines Ó motivos que el Legislador ha tenido para po- 
nerla, sino solo á lo que manda. Y asi, aunque dichos 
motivos no se verifiquen en alguno de los súbditos , ES 
tará obligado 4 su cumplimiento. Por ejemplo': manda el 
Príncipe que'en: ciertos dias ó en tales ocasiones ningú- 
no salga de casa con armas por el peligro que presume 
puede haber de graves inconvenientes ó perjuicios, en 
este caso , aunque alguno de los súbditos conozca 6 sepa 
que por su parte no hay peligro ó inconveniente de: los 
que intenta evitar el Príncipe, está sin embargo obliga- 
do á no llevar armas en cumplimiento de la Ley. Del 
mismo modo, aunque el fin de la Ley del ayuno es la 
mortificacion, y algunos no la experimentan , no por eso 
estan exentos de ayunar conforme al precepto , porqué 
este no mira á los casos accidentales ó particulares, sino 
á lo que generalmente: sucede y al bién comun, el cual 
por su importancia exige que todos observén la Ley, aun 
aquellos en quienes cesan sus imotivos; pues á no ser asi; 
cualquiera- pensaria fácilmente de sí mismo que: respecto 
de él no”lseverificaban, y que no' estaba obligado; lo 
cual seria en grave. perjuicio del comun, Asi, la Ley; 
que prohibe los matrimonios clandestinos, ó sin la pre 
sencia del Párroco ó testigos , comprende á todos sin ex= 
ceptuar alguno; aunque respecto de este ó aquel no ha= 
ya los motivos de inconveniente por los cuales ha sido 
establecida : no por otra razon sino porque siempre se 
verifica el peligro comun, que es á lo que atiende la Ley, 

155. Las leyes humanas no obligan á su cumplimien= 
to regularmente cuando en observarlas hay peligro de la 
vida, fama, ú otro notablemente grave: en cuyos casos 
tambien dejan de obligar algunas veces las leyes divinas, 


-— AE SARA AA 


(129) aci 
y aun la natural. Pero Lay casos en que policano as le 
eE : . Ae PS “ (mMoOr 
yes humanas con dicho “peligro , aun el de ple vida E Pp : 
. po LAS > : 'd dla Ley se siguie= 
ejemplo; cuando de la transgresion de S 
re el desprecio dela Fe ó dela Rel 


igion», Ó de la potes- 
tad: eclesiástica ó real 


, Ó con perjuicio de la República 
6 :algun grave escándalo : porque “en tales: casos:entra 
"mandando la Ley natural, 
Jantes'malés ¿'aun 4 costa 
tinencia de carnes en los d 


la cual obligacá evitar seme- 
de la vida. :Asi; aunque la:abs 
¡as señalados por el precepto no 
Obliga cuando hay perjuicio grave de da salud; pero si á 
-alguno:se le quisiese forzar: á comerla por despréciode iS 
«AUtOridad : eclesiástica ;: 


no:le: serja lícitoo consentir , áun 
«4menazado con: la muerte. Tambien Obligan las leyes hu- 


ligro,:aun'de la vida, cuando el Le- 


-Peligro:; como cuan- 


de su: puesto 5" lo.cual 
-está obligado 4 ejecutar 


“bajo conciencia dé. pecado'mor- 


en “este y semejantes casos mira 
e la conservacion de ] 


, Que debe prefer 
Y aun de muchos «mi 


- Y solo: con este ob- 
-JELO Ó motivo 2% a: 


esaria conexion con 


Pues que el Príncipe ni la Re 
inio, 


él, son Justas tales ley 


es; 
Pública no tienen dom 


sino el uso Prudente Y recto 
de las vidas de los ciudada 


nos, 
156. De aqui se 


pe injus—- 


grave escándalo. ó perturbacion'de 


(130) 
tar estos tan graves males, que siempre son mayores que 
el perjuicio que haya de sufrirse en el ¡cumplimiento de 
la Ley.. En. cuyo PARO: nunca podrá verificarse: caso 
en que sea lícito oponerse 4 la voluntad:del Príncipe con 
¿una resistencia. sediciosa. Los alborotos y tumultos jamas 


se emprenden sin gravísimos desórdenes y excesos, aun 3 


de muertes; con iguales daños, delos pueblos que los sus- 
citan: daños; en cuya comparacion es nada lo que pue 
de haber que sufrir en sujetarse pacíficamente á la Ley. 
Apenas sucederá qué esta:sea tan injusta, y que la reso- 
lucion' del Superior sea tan temeraria é ¡invencible ,: que 
no. haya medios decentes. y»! propios ide buenos súbditos, 


especialmente: Católicos, de hacerle conocer la: injusticia | 
de la Ley, y persuadiéndole: reducirle á revocarla ó mo- 


derarla en loque haya lugar: representaciones resperuo= 
sas , súplicas: humildes ¿mediaciones de. personas afectas 
é íntimas del Príncipe, «yo ortos- semejantes. Abandonar 
estos , y preferir á ellos los violentos de la seduccion, bien 


se deja conocer que es un gravísimo pecado, y comud.-. 


mente sin conseguir otro fruto que el amargo del «arre» 
>pentimiento : porqhe al Principe siempre' le importa: ha- 
cer cuanto puede para sostener su decoro y. autoridad, Y 
le es muy duro ceder al empeño audaz del súbdito; cuab- 
do al contrario, la humillación y rendimiento excita su 
clemencia , que le deb= ser tan propia. Mus en el! cisO 
_rarísimo de que no haya ó no alcancen tales:medios, n0 
hay otro arbitrio que, la paciencia eristiana , el recursO 
á Dios, que tiene en su mano el corazon de los reyes 
y para obligarle,, la práctica de. la doctrina de: Jesucris- 
to, que dice : si. alguno quiere: hacerte, fuerza á que ce 
nes con él mil pasos, añade tú otros dos mil. Lo cual F 


(131) : 
- en muchos casos es de consejo, en algunos y particu- 
larmente en este es de riguroso precepto. Y por : 
general lo es algunas veces ceder del derecho por Ho 
el escándalos cdmo:se: dirá cuando se trate de él ( en-la 
22 Parte. ) : A 
157 Todos los súbditos estan obligados á recibir y 
admitir: las leyes de sus legítimos Superiores, y petarán 
gravemente en no admitirlas, 4 mo. tener causa Justa paz 
ra rehusarlo. Asi está declarado por la"Santidad de Ale= 
jandro-VIL condenando la proposición 73% que decia: no 
peca el pueblo aunque: sn causa alguna ho quiera recibir la 
| Ley promulgada por: el Príncipe. El Superior legitimo tie= 
| ne potéstadoy: derecho: para establecer leyes: justas 
venientes al bién gobierno. delos súbditos + 
tante que est 


ditos no. est 


punto 


y con- 
pero es cons. ' 


5 y de mucho 
s admitiesen: y” 
ton á Obedecerlas. Esto” 
como Superior, sino Proponerlas” $: 


o súbdito; ni seria el Superior quieñ 


Os Súbditos 4 sí propios.ó al Mismo Lez* 
Silao mary ' | ae 
O) 50 Asi “pues, como para que-los Preceptos de un 
Padre de- famil ig 


todo este $, 39 
debe entenderse 
los Súperiores particula res. 


«¿De las personas á. quienes, comprende. la, obligacion 
.de la 42 


160... Para que. la Le sea blcdoria, debe: como: 


queda dicho, ser dada, por Superior; y ademas de esto, A 


debe ser justa y Necesaria , ó: conveniente al bien comun: 
de los súbditos. Y el conocimiento de estas dos cosas es 
el que ha de dirigirnos para saber cuales son las perso= 
nas á quienes comprende su obligacion. | 

_ 161. Primeramente el Legislador soberano! ó absolu=: 
to, cuya potestad y autoridad: para establecer leyes no 
depende de otro alguno, -.no está obligado á la observan- 
cia de aquellas que él mismo impone, cuando no son con= 
venjentes á su dignidad y decoro, 6 no,lo. exige el bien: 
comun ;, como es.el no usar este tren ó trage, no. llevar: 
armas de noche 8:xc. Mas si el cumplimiento de dichas le=. 
yes le perteneciese de algun modo, ó por el bien hones-. 
toy de equidad , ó por ser ast necesario para el buen: 


: gobierno y ejemplo , como la Ley de comprar y vender: 


al precio, corriente de las cosas,,.no, jugará juegos pro- 
hibidos , no usar. de géneros extrangeros , observar un: 
ayuno general 8tc., 4 estas y otras tales determinaciones 
está sin duda obligado; pero esta obligacion no es pro=: 

piamente efecto de la Ley que él mismo, ha .establecido;. 
sino de la Ley natural, que, le obliga principalmente al 
buen ejemplo en la observancia de todo aquello que pue= 
de pertenecerle igualmente que á los. súbditos , y que es. 
ademas conducente á dicho buen gobierno. Asi se lo de- 


“respecto al juicio de Dios 


- ta'á lo, transgresores de la Ley, 


. Juzgarse , sentenciarse $ 


(133): 
cia S. Ambrosio al Emperador Valentiniano: lo que man- 
duis á los demas , os mandais juntamente á vos mismo: el 
Emperador debe el primero observar las leyes que pureza: 
Mas debe advettirse que esta obligacion se entiende so- 


A . , 
lamente en cuanto al fuero interior de la conciencia ó 


, Como se explica Santo To- 
mas: porque en cuanto al fuero exterior y pena impues- 


no es ni puede ser com- 
prendido el Legislador independiente, el cual no puede 


ni castigar á sí Propio , dice el 
Santo Doctor. b 


162. - Por estas mismas reflexiones, 
ya autoridad no es absoluta , Sino dep 
miembros de la Comunidad ó de tod 
bre de la cual hace las leyes , está ob 
á su Observancia ; porque aunque él es parte principal y 
distinguida de la Comunidad , pero es inferior á esta 
por cuya potestad da la Ley. 

163. Las personas eclesi 
secular y regular, estan obl; 


leyes civiles en cuanto. no se «opongan á las canónicas. 
Todo hombre (dice S. Pabl 


0 ) debeestar sometido á. las 
Potestades. superiores. Se Expresa de este modo el Apóstol 


(dice:S: FuanCrisgitomo €xplicando sus Palabras) para 
enseñar que Jesucristo no instituyó sus leyes divinas pa- 
ra defraudar de su autoridad á las humanas , manifestan= 
do asi que estas: comprenden generalmente á todos, sean 
Sacerdotes Ó Religiosos ; Y que esta subordinacion civil 


"9 Se opone en modo alguno á la espiritual. La razon 
mas es manifiesta; porque | 
parte del Cuerpo de 


el Legislador, cu- 
endiente de otros 
a ella, y en nom- 
ligado enteramente 


dsticas de uno y otro clero 


gadas por la conciencia á las 


as personas eclesiásticas son 
Comunidad ó pueblo en que viven; 


(134)) 
y deben conformarse con' las otras partes en los estatutos 
y costumbres conducentes al buen gobierno; siendo cier= 
to que la disconformidad comunmenté es ocasion de dis" 
turbios y escándalos, Siempre pues que la: iateria sea 
grave, será culpa mortal la infracción delas tales leyes; 
y se incurrirá en las penas impuestas á los: transgreso= 
res, y que sean compatibles con el decoro del estado. 

- 164. El que no tiene ni puede tener noticia ni cono-: 
cimiento: de la Ley , ni es capaz de cumplirla, tampoco 
puede estar obligado á ella, Por lo cual no lo estan en 
primer lugar los niños que no han llegado al uso de la 
razon: pero Juego que esta empieza á rayar, lo que sue- 
le ser á la edad de siete años, ya empieza de consiguien=, 
te en ellos la obligacion de las leyes naturál y, divina, y 
de las eclesiásticas y civiles, de que son capaces, como 
oir Misa, abstenerse de carnes y otras semejantes, Los 
locos , los fatuos , los delirantes, los tomados del vino yo 
cualquiera otros que por naturaleza , enfermedad» ó: cule 
pa Es (en el sentido que se dirá en-el tratado. e 
cap. 12, $. 52, núms. 296 y 297), hayan perdido el 
entendimiento , estan desobligados de la. Ley mientras! 
permanezcan en tal estado , como ello de sí es manifies=' 
to. Mas aunque ellos por su parte no pequen en:lo que 
hicieren materialmente contra la Ley, pecará el que los 
indujere á hacerlo, provocándoles ó irritándoles, y dan= 
doles ocasion á maldecir, blasftemar, hacer daño á Otros, 
ejecutar acciones indecentes y cualquiera-Otra cosa, es= 
pecialmente si es contra la Ley divina y natural, porque. 
lo prohibido por estas leyes siempre es malo. 

165. Por lo que toca á las leyes humanas, hay di- 
versidad de dictámenes entre los autores. Unos dicen que 


(135) ES 
es lícito darles lugar ú ocasion á usar de lo prohibido 
por ellas, como:darles 4 comer carne en dia de p NE E 
to de abstinencia ; pues. mo por eso son inducido; á la 
wiolacion de: la Ley , SINO Á una accion que en el estado 


en que se hallan les es lícita, Y por sí misina no es ma- 


la; á diferencia. de lo prohibido por las leyes natural y 
divina. «Pero: advierten que esto debe entenderse no si- 
'guiéndose escándalo Ó perjuicio de tercero, pues en este 
ceso: ya es: contra lafEey divina) y natural. Otros autores 


por el contrario, son de dictámen 


que na es lícito poner 
«en ocasion cy 


menos inducir 4 los mencionados 4 accio- 
«nes contra ¿las leyes humanas 3 por cuanto estos no tanto 
'se' puede llamar desobligados como: excusados de una 
Ley, que en verdad les obliga, y de cuya infraccion les 
excusa solo la accidental! imposibilidad por falta del uso 
“del entendimiento: -4 la manera, dicen (y es: prueba efi- 
-Caz-) que no €es- lícito convidar á comer carne 
“accion semejante prohibida al que tiene ignorancia aun 
inculpable de su prohibicion; pues aunque él no peque 
«en aquellas acciones, «pecará el que: le induce en lugar 
¿de avisarle de un precepto á que ¡está obligado, y de 
cuya” transgresion solo le e 


Ó á otra 


*£ la noticia y 
COnOcimiento de la "Ley; pero en llegando al uso: de Ja 


lo. bastante por lo dicho para que les co 


prenda por sí la Odligaci 
“plimiento POC su ignora 
Menea 4: 5u cuid 
humanas de: que 


m- 
013 y «sola se excusari del cmo 
necia. De consiguiente los. que ole 
ado deberán. hacerles: observar ] 


ás leyes 
SCA CApares. 


> 
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166... En cuanto: á los que: han: perdido el uso de la 
“razon por su culpa, como los que: voluntariamente'se em- 
¿briagan, es necesario tener entendido, que si advirtie- 
ron Ó pudieron advertir que durante la embriaguez era 
regular precipitarse en palabras ó acciones pecaminosas, 
les serán en efecto culpables aunque ejecutadas sin cono- 
cimiento , pues ellos dieron la causa embriagán ose; y 
por tanto les son voluntarias, como se dijo en el tratado 
de lo voluntario (núm. 6), y se dirá todavía en el de 
los pecados en general. 

167.. Los infieles no bautizados no estan sun á las 
leyes:de la Iglesia; y asi no pecará el que les suminis- 
trase carne en dias prohibidos, con tal que no se tema 
escándalo ó menosprecio de la Religion. Pero los ¡infieles 
bautizados estan obligados á la observancia de las leyes 
eclesiásticas, por lo cual el Católico que en un dia de 
ayuno convidase 4 un herege á comer y Je presentase 
carne, pecaria cooperando con él contra el precepto de 


la abstinencia y contra la reverencia debida á su religion. 
168. Cada uno está obligado á las leyes generales 
del. reino y provincia en que vive y á las del pueblo en 
que habita ó reside, como parte que es y miembro de 
aquel Cuerpo ó Comunidad. De consiguiente, aquellas 
personas que mudándose de un pueblo pasan á otro con 
ánimo de permanecer en él perpetuamente , desde luego 
estan Obligadas á sus leyes como vecinos y moradores. 
Asimismo lo estan aquellos que teniendo su casa y habi- 
tacion fija en un pueblo van á otro á causa de sus ne- 
gocios con ánimo de permanecer alli notable tiempo, tal 
como los estudiantes , los mercaderes, los criados y otros, 


cuyo destino exige dicha permanencia, pues en virtud de 


(557) o 
dé ella ya hay razon suficiente para set tenidos por mo= 
radofés. 59 c0 nb Da 
dos “Los que no tienen! domicilio ó ia fija 
en pueblo alguno determinado , Ó aunque la tengan, ape- 
nas paran en él, sino que'andan de uno en otro con > 
quiera «motivo de viage, peregrinacion gtc. dic 
lugar “estan obligados 4 todas las leyes respectivas! 58 
contratos y testamentos, “solemnidad de los matrimonios: 
como tambien 4! aquellas cu 
Juicio'ó escándalo á los habit 
de pasan, aunque permane 
fuera de éstos Casos , es lo 
dictámen más comun: de' 1 
estan obligados á-los estat 


ya transgresión causase per- 
antes de los pueblos por don- 
can alli poco tiempo. Y aun 
mas fundado y seguro, y el 
05 Autores ) que los viajantes 
utos y costumbres de los pue- 
blos de su tránsito siempre quese detiénen en ellos el 
tiempo suficiente Para observarlas , y pueden hacerlo sin 
gravámen notable. Este''es el sentir de S. Ambrosio con 
:S. Agustin: en varias partes de sus “escritos! Asi tambien 
lo-dicta la recra razon: lo 10 


tumbres: lo 20 
leyes de su tetr 
-“€L, Justo! es' qu 


as 


halla ausente de 
e.esté igualmente s 


que por entonces existo, 


preceptos que prohiben 

carne, de ciertos jue- 

tiempo, ni hay imposi= 
I 


alguna. Cosa: y, g, abstenerse de 


gos Bro, ; POrque esto no necesita 
TOMO 1, 
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bilidad alguna de observarlo: 22 el que, llega á un pue= 
blo para continuar luego su viage en dia de fiesta de pre- 
cepto ó de ayuno, no está obligado.4 detenerse para, oir 
Misa; pero si voluntariamente se detuviese el tiempo; su- 
ficiente para poder oirla sin perjuicio de sus negocios, 
deberá hacerlo. En cuanto al ayuno, regularmente 10 es- 
tara obligado, Á no ser que permaneciese en. el pueblo, 
- todo á casi todo el dia, ide modo que pudies2 observarlez 
ó que de no hacerlo se ocasionase escandalo. De estos dos 
casos se pueden resolver los demas: y en caso de duda 
deberá consultarse al Párroco... 

171. Nunza es lícito. ausentarse, del propio territorio 
po: solo el fin de exiinirse de la. Ley que alli obliga. Eso 
seria un fraude manifiesta contra ella ,'el cual á nadie de- 
be valer. Las leyes no solo ovligan á ovedecerlas; sino 
que en esta.misma obligacion se incluye la. de no huir de 
“su cumplimiento fraudulentamente sin otrosmotivo:: roda 
ello es no obedecerla. Si eso fuera lícito seria igualmen= 

te fácil salirse de muchas obligaciones, porque la mali- 
cia siempre es fecunda en trampas. Ási. pues , como (se- 
gun, se dirá en el $. siguiente ), ásnadie-es lícito. poner 
impedimento á.la «Ley ó  ponerse,en disposicion de no 
poder cumplirla: v. g. trabajar con. la única intencion 
de substraerse del ayuno, tampoxo es lícito ausentarse del 
pueblo en que obliga este, ú. otro. precepto para eximirse 
de. obserratle (dor di de Y adas ONDA 


(1) Esta resolucion: no admite ya duda (dice el Papa Benedic- 
to XIV) despues que la Sagrada Congregación del Concilio de Tren- 
to declará nulos los matrimonios clandestinos ó celebrados sin las for2 
mlilades prescriptas por aquellos que salieron' del territorio depde 
obligaba es:a Ley, para transferirse 4 otro donde no' obligaba, con 


ASS a 
172.0 El que sale» de un pueblo 4 EROS e aña <p 
fraudulento que acaba: de exponerse, sino con otro cu E 
quierd, morestásobligado 4 sus estatutos, á no ser de E 
los cuya'transgtesion, aunque se verifique fuera del ter- 
ritorió., se reputa cometida en ¿l , y al transgresor mo- 
ralmente presente. Por ejemplo: está prohibida la Saa 
cion de granos de una provincia; y uno de sus! habitan; 
tes, partiéndose á otra; hace: alli la venta de los que tie- 
ne en la suya: propia : este tal contraviene á dicho esta= 
tuto en perjuicio del propio territorio, en el cual para 
el caso se le considera como presente, ES 
1730: El'que ha«de salivide un pueblo .en un dia de 
precepto, v.:g..el dela Misa, y prevee que no hallará 
Ocasion de. oirla, si no lo hace antes de salir, está obli- 
gado á4 oirla antes, pudiendo , sin notable perjuicio. Lo 
cual debe mirarse bien para: no proceder apasionadamen- 


te ; porqué el-amor propio halla con facilidad perjuicio 
aunque no le haya. | 


. 


8. 60 


+*De lo que debe observarse: para: el exacto cumplimiento 
Ñ dela Ley 6 precepto. 


xq 


174- La obediencia y cumplimiento de la 
cepto consiste en sustancia en h 
mente lo que manda 
es necesario pues te 


Ley ó pre= 
acer voluntaria y libre= 
3 Y abstenerse de lo que prohibe. No 
ner intencion ú voluntad expresa de 
obedecer y cumplir la Ley, sino que basta la implícita 


el solo fin de eximirse de ella! Cuya declaración confirmó despues 
Urbano VI 


en su Breve del año 1617 al Arzobispo de Colonia. 


Ms A e e A al A LS AAA A na a ES 
ss " A : 
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-ó virtual (y aun la habitual), esto es, la buena disposi- 
cion de ánimo en que debemos estar siempre de sujetar- 
nos á los preceptos de los Superiores, pues nos:obliga 4 
ello la Ley natural. Asi, uno que en un dia de fiesta asis- 
te á Misa, Ó por la devota costumbre que tiene de ha- 
cerlo todos los dias , Ó por otro motivo, y no sabe ó no 
se acuerda que es dia de precepto, cumple con él, y no 
está obligado á oir otra. Pero el que sabiendo que es dia: 
de obligacion asiste á una Misa por devoción ó por otro' 
motivo semejante, con intencion expresa de no satisfacer 
con ella al precepto y con ánimo de oir otra para cum- 
plir con él, no cumple en efecto, segun el dictámen mas 
fundado , y está obligado .4 oírla nuevamente. Esla ra= 
zon; porque como se ha dicho, para cumplir con la Ley 
es necesario intencion y voluntad , á lo.menos virtual, de 
obedecerla en lo que ordena : mas es constante que no 
puede tener tal intencion el que expresamente la ¡excluye, 
segun se hace en el caso propuesto de no querer satisfa- 
cer con aquella Misa; y asi para el efecto de cumplir es 
como si no se oyera. Porque á la manera que si Juan que 
debe á Pedro.100 rs., y hallándose este enfermo. le ¿da 
100 de limosna por la necesidad en que se halla, con 
ánimo expreso de que no sirvan en paga de la deuda, de- 
be darle otros 100 para pagarla; del mismo modo el que 
absolutamente excluye la intencion de cumplir con el pre- 
cepto en el caso de la Misa ú otro cualquiera,<debe: oif 
otra para cumplirle, pues él mismo upiene que no le val- 
ga la primera. lol 

175. La accion con que se cumple la Ley ¡A de ser 
voluntaria y libre, pues se manda una accion humana: 
Por lo cual, el que no queriendo oir Misa fuese viole” 


- chachos que van dé mala gana 
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tado 4 ir al Templo y estar presente á ella contra su: vo- 
lintad, no cumpliria con el precepto si no mudase de 
ánimo. Pero aunque haya repugnancia y aun alguna re- 
Sistencia á dicho: cumplimiento. ,, como sucede á- los mu- 
) á lo que no les gusta , con 


tal que últimamente se ejecute como se debe lo manda- 


do, se cumplirá con el 


precepto. Bien que siempre ha- 
brá pecado de pereza. 


176... El que tiene. sobre sí la obligacion de algun. pre- 
cepto, la tiene tambien «de hacer lo 
plirle; y mucho mas de nO poner sin necesidad alguna 
Causa que lo impida: de consiguiente: pecará si la pone, 
y de ella se ocasionase el no poder cumplirle. Por lo cual, 
el que en un dia de ayuno trabaja sin necesid 
á caza, Ó toma otra cualquiera fatiga que le imposibilita 
de ayunar, pecará contra este precepto. La razon es cla- 
ra: porque el súbdito debe tener voluntad de cumplir el 
precepto, pero.no. puede tener esta voluntad el que la tie- 
ne de imposibilitarse para cumplirle, porque tener volun- 


tad de no poder hacer una cosa es lo mismo que no que- 
rer, hacerla, Ademas 


> Si no fuera culpa ponerse volunta- 
tiamente en disposicion: d 

t0 seria, este en vano, 
casi siempre eludir po 


ES asi como el que s 


Posible para cum- 


ad ,.Ó se va 


por hacer gastos no 
de pagarlas , del mis 
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cosas: una lo'que-se manda, y otra vel motivo" ó fin por= 
que se manda. Cuando el Superior manda una: cosa sin. 
expresar el motivo ó fin: que intenta en mandarla, nada: 
más es necesario para cumplir consu “precepto que: ha= 
cerla bien, ó segun ella pide ser hecha: como :sismanda: 
asistir 4 Misa, se cumple -oyéndola con la atencion cor- 
respondiente; si manda ayunar, se cumple con la: debi= 
da abstinencia, y no es necesario mas, Pero si el Supe= 
rior no'solo manda” la accion; sino: que tambien declara 
el fin por el cual debe ejecutarse, entonces no se cum= 
ple el precepto con solo ejecutar lo mandado ; es nece= 
sario ademas dirigir la intencion al motivo que el Supe= 
rior. expresa. Por lo 'eúal , si“un Prelado-manda ayunar; 
asistir á una Misa, y-orar en ella, todo con el fin ex= 
preso de aplacar la ira de Dios en una grave calamidad, 
en éste caso el ayuno, la: Misa y la oracion ,. todo esto 
es necesario hacerlo con dicho fin. 9 onpiog 741 

178. Cuando" á la aceion'cón que se“cumple “el pres 
cepto se junta alguna «circunstancia mala, si esta circuns= 
tancia es tal que no vicia sustancialmente dicha accion, 
no por eso dejará el precepto de cumplirse. Por ejemplo: 
el. que da la limosna con el fin: de socorrer-al pobre," y 
tiene en esto «alguna vanagloria;: Ó'el que va en un día 
de precepto á la Misa solemne por el deleite (sensible) 
de la música dic. no por eso dejan de cumplir con el 
precepto. Pero si dicha mala circunstancia vicia de tal 
modo la acciori que la hacé absolutamente mala, eneste 
caso algunos Autores son ' de dictámen que no se cumple 
con el precepto, y asi dicen: que el que va al templo 

4 oir Misa con el fin único € ó principal, y perverso de 
ver á la muger á quien ama torpemente, ó de buscar allí 
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la ocasion de seducir 4 la que pueda, 29 ml Js 
el «precepto «de la Misa. Y la razon parece muy vue 
porque este precepto: (lo mismo: cualquiera otro) no solo 
manda el acto material de asistir á la 
cipalmente intenta y ordena que e 
almente ;: pero segun lo dicho. e 
núm. 41) el fin malo «vicia-de: tal manera las acciones, 
-Que nada bueno deja en ellas. De consiguiente el oir la 
“Misa con dicha depravada' intención, es malo absoluta- 
Mente, y por lo mismo no puede servir Para cumplir con 
el precepto de una cosa buena. Mas sea lo que fuese de 
este dictámen y la cierto es 
tan sagrado 

da de tales 


Misa, sino que prin- 
ste acto sea bueno mo-= 
on Santo Tomas-(en el 


que: la asistencia á un acto 

> €n cumplimiento del precepto 

Circunstancias delante de Dios , cuyos juicios 

son los verdaderos, será “para la culpa ó castigo como 

sino se cumpliera ,-Ó' peor; pues:sin duda fuera menos 

.malo-na oir Misa: que hacerlo'con: intencion tan pervers 
179. Cada pr 


ecepto pide y debe: regularmente cur 
plirse con su accion distinta: pues 


de su obligacion: propi 
-por ejemplo ¿cuno. 
si el Confesor le 


) ACOMpaña— 


á. 
n= 
á cada uno correspon= 
a-y diferente «de los demas. 
Que tiene voto: dé ayunar los 
impone en: penitencia un 
«cumple con el del Y ¡érhes , sino: que debes ayu 


dia Para cumplir el precepto del Contfesar: 
-d0s-Ó: mas preceptos 


Y asi, 
Viérnes, 
ayuno, no 
nar en otra 
Pero cuando 
s9npor un mismo motivo y Ocurren 
Ces con una accion misma se cumple 


con ambos: como: sucede f ecuente mente cuando los dias 
de fiesta de Precept 


O Vienen: en Domingo y la Vigilia de 
'S Matías en Cuaresma, pues con UN MisMo AYUNO se sa= 
tisface 4 receptos. De aqui infieren los Autores 
fuere impuesto por el Confesor en pe- 


los «dos: p 
que sá alguno le 
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mitencia el que por. espacio de un año oiga Misa todos 
los dias, no estará.Obligado á oir.dos Misas en los dias 
de fiesta. Pero. al contrario, si le mandase;oir una Misa 
todos los dias de fiesta , debe entenderse que es ademas 
de la del precepto de la fiesta. 

180. Tambien se puede satisfacer 4 muchos: preceptos 
y. con distintas acciones un mismo tiempo ,.con tal que 
Ja una dé lugar á la otra. Y asi, el que mientras oye Mi- 
sa, reza el Oficio Divino ó las oraciones que sele han 
impuesto en penitencia , cumple con ambos preceptos á 
un tiempo. Lo. mismo se entiende del que: se: ocupa-du- 
rante la Misa en disponerse ¿para la Confesion con el 
dolor de los pecados; pero:no podrá ocuparse en hacer 
el examen de conciencia, pues este distrae extrañamente 
de la atencion correspondiente al Sacrificio. 

181. Algunas veces. ocurren dos preceptos 4 un mis- 
mo tiempo, y nose puede cumplir con ambos , pot lo 
cual es preciso omitir. el uno. En estos casos regularmen-, 
te se debe cumplir con el mas digno:ó importante. Asi 
lo dicta la razon natural, y esta se supone ser la volun- 
tad del Legislador. Por tanto, se deberá:preferir el pre- 
cepto natural á los demas; el divino al humano; el de la 
mayor virtud al de la menor; el del Superior. supremo 
al del inferior: y en fin el precepto- importante /al que 
Jo .es menos. Por. ejemplo: uno queen un día: de obli- 
.gacion de oir Misa está asistiendo 4 un enfermo, de quien 
no puede separarse sin dejarle en grave peligro, se: halla 
con dos preceptos, el de la caridad yy el de: la. Iglesia: 
debe pues preferir aquel á este, dejando) la- Misa. para ' 
cuidat del enfermo. De la inisma manera uno gravemer- 
te enfermo que tiene que hacer una Confesion de mu- 


( 195, ) , Vaio . 
cho:tiempoy:sin! notable. riesgo de la, vida. por Aa 
lidad. des la cabeza, debe preferir el precepto natural de 
Conservar la vida alde la integridad de la Confesion, ges 
que es Dipinorsey confesar los pecados que- pueda, sin, tal 
riesgo. Y asizen otros casos semejantes (1)... 
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¿O ¿BO . 

y P ? 
ADE yoo S.. 72 
E j ; 


De lás causas, “por las cuales:cesa. la obligacion de cumplir 
«Dho3 5 «quio +bang > la Ley... quuera Tab 

CE EBRIO O) SE SED OL Da >, 

18% Ninguna: causa puede haber para eximirse de los 
Preceptos:de la Ley natural; porquevtodolo que-mandan 


es de suyo“ precisamente bueno ¿y tódo:lo que prohiben 
es:malo, d 


e tal manera que nunca puede ser bueno. Tam- 
poco Podrá verificarse caso en que sea imposible ejecutar 
lo que mandan, ni abstenerse: de lo Que prohiben. ,,- 
-2183. "Por loque toca 4 los: demas preceptos (2) hay 
varias: causas que: eximen, :Óó:excusan. de su observancia: 
1% la imposibilidad total cualquiera que sea la causa de 
ella; de Manera que dé ningun modo se pueda cumplir 


el; 


eu í i5 ¿100 A 


5 , EN la £l23 Sup 15 £y3 ius 10q 
42) > Emula concurrencia de dos preceptos que deben cumplirse UE 
tiempo mismo, y st : h rigurosa Propiedad, 
| 08 nO pueden ser de cosa impractica= 
ble ó imposible, como lo es hacer dos acciones incompat 
mo' tiempos tal' cómo en el ejemplo puesto, 

irá a Misa, En lestéscaso' pues ú Otro» en que haya dos preceptos ,sos 
Lo: queda el 419 > Y, cesa el, Otro», que en realidad no hay para el ¿m-= 
Posibilitado de cumplirle, y asi lo único e que se debe entender es 
deliberar cual de los dos es el gue obliga; DR 

(2) Aun los Di 


2 VI3 IS Eds 


¡bles en un misz 
de asistir al enfermo € 


> 
en 
¿da 


¡ vinos , que se llaman Positivos 5 porque sor impués- 
tos fuara, ó ademas de los RALUAleS: 20009 109 ¿ 
TOMO 1, 


7 | 
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con el precepto: es la razon porque á lo imposible nadie 
está Obligado, ni puede haber precepto de ello. Pero cuan- 
do la imposibilidad no es total ó absoluta, sino que:el no 
poder cumplirse es por el daño ó detrimento que se te= 


me en la salud, honor, hacienda ó. vida, entonces dejará 


ó no de obligar el precepto segun fuere mas ó menos im- 
portante conforme á lo que queda prevenido en el num, 155 
donde puede verse. 

184. Cuando la imposibilidad :es solo acerca de al- 
guna parte del precepto ,“y no se puede cumplir en todo, 
queda la obligacion de cumplir en lo que se pueda. Y asi 
el que debe mil reales y no puede pagar.mas que ciento, 
áesto está obligadoz.:el que no puede ayunar toda la 
cuaresma, pero puede dos ó tres dias en la semana, debe 
hacerlo : lo mismo se entiende de cualquiera otro'.caso; 
sobre lo cual ya no puede haber duda en atencion á la doc« 
trina del Sumo Pontífice Inocencio XI, condenando la 


proposicion LIV que decia: el Clérigo qué no ¡puede re- 
zar Maitines y Laudes, aunque pueda rezar las: demas L0- 


ras, á nada está obligado, 

186. Cuando la'imposibilidad , aunque sea estal es 
por Culpa del que está sujeto á la Ley, como por ejemplo, 
4 causa de ignorancia culpable ó vencible tampoco" excu- 


sa del cumplimiento del precepto, ni de pecado, segun 


queda dicho en el núm. 6. Pero debe advertirse, que el 
que se halla imposibilitado de cumplir con la Ley, auns 
que sea por su culpa, si cuando advierte la :imposibili- 
dad se duele de la causa que dió para ella, no se le atri- 
buirá á pecado la falta al cumplimiento del “precepto. 
Ejemplo: sale uno 4 caza y se fatiga en ella con exceso; 
y con conocimiento de que no ha de poder cumplir con el 


Y 


(147) AR 
precepto del“ ayuno, que le obliga en el día E a se 
constante que peca mortalmente contra este y a AE 
ro si tal vez! reconocido á la noche, se arrepiente de 
cho exceso, que fue causa de la impotencia de apanar) 
en este caso se le imputará á culpa el no haber ayunado; 
pero deberá acusarse de haberse imposibilitado para ello.. 

"186. La segunda causa que exime de la obitggelon 
de la Ley, es su inutilidad: Cuando la Ley es inútil (y 
mucho mas-si es perjudicial) al bien comun, cesa de pas 
gar; porque entonces deja de ser Ley; cuyo instituto prin- 
cipal es que se ordene á la comun utilidad 
dicho. “Pero si su inutilidad fuese solo 
y volviese 4 


, como queda' 
por algun tiempo, 
considerarse útil, volverá tambien á obligar. 
187. Siempre que úla Ley sea útil para el bien co- 
mun , aunque sea inútil para algunas personas 'en .parti- 
cular; no por eso deja de: obligar á su observancia: Por lo 
Cual ; aunque la Ley'de:la abstinencia de carnes sea inútil 
para el que se nutre mejor con 


de obligarle:; y “asi em otros 
uúm: 154: Mas si el motivo de 
judicial al particular cesará. 
á lo dicho en el núm. TELA 


pescado, no por eso deja 
casos. Véase lo dicho en el 
la Ley fuese gravemente per- 
ó no de obligarle; conforme 
Si hubiere duda, se consulta- 
rá al Superior > Ó'se estará á lo Mas seguro; segun lo es. 
tablecido acerca de-la-conciencia dudosa > (nám. 62.) 

1188 La tercera dausa es la:abrogacion, El Legislador 
tiene potestad para abrogar, ó anular la Ley que su an< 
tecesor, ó él mismo ha establecido. Mas si lo hiciese sin 
Justa Causa, pecaria gravemente «por razon del perjuicio 
que *ocasionaria “aL bien: público, para cuya utilidad se 
Supone hecha cualquiera Ley; yde la cual utilidad le pri- 
Varia sin motivo justo. Pero aunque Ppecase en la anula= 


: en . a EE (148) 
A a 
-ciony. Los súbitas quedarian desobligados: de: cumplir La: 
“Ley. Fambien queda la. Ley abrogada;ó.anu lada , cuando- 
_no se observa, y el Superior ,'sabiéndolo, disimula y. lo, 
deja pasar como asimismo citando. se introduce.da, cos 
tumbre en contrario ,.y nose opone el Superior; 4 ella, ós 
pasa. el tiempo: suficiente para ,que¡no: obligue. Y ¡por úl-, 
timo, se anula por el establecimiento,de, Otra, nueva Hey, 
que sea incompatible .con «la anterior,.: radial 
189. La.cuarta causa'es la. -dispensacion, ES esta una: 
exencion: de la Ley,: que el Superior - «concede al súbdito, 
desobligándole de ella por-alguna causa; que expone, y' que 
es suficiente 4 que sele exima: de; la, obligacion ,Jaunque 
no. lo seria para que el mismo súbdito se tuviese por exen- 
to, sin la dispensación del Superior») ooo 02 
190.1: Cualquiera Superior legítimo, tiene potestad par 
ra dispensar á sus súbditos de! dasileyes que ¿lomismo: ha 
establecido: tambien: de las de sus ianteriores;; y; mucho 
ias. de las puestas por los-subalternos,:ó, inferiores á. él, 
Y asi, et Sumo Pontífice puede dispensar en todas, las, le= 
yes eclesiásticas : los Obispos, en, todas las desu, diócesis, 
á no.ser que esten aprobadás con autoridad; del Papas; co= 
mo si "fueran, hechas por él mismo.covo lo 99 odoih ol 
191. El inferior no puede dispensar, en Jas. Jeyes.del 
Superior,.:sino' er ciértOs:.Casos yá saber: ¡en-aquellos: que 
le concede el Superior;'en:los queshubiese, costumbre :le— 
gírima de-que dispense; como: sucede: en; cosas. de poca 
importancia, ó cuando .hay. grave necesidad. ó motivo: pa: 
ra la' dispensacion; yes imposible ó: muy-dificil el, re= 
curso 'al Superior. ó-hay -grande: peligro sens la tardanza: 
por ejemplo, cuando! dós que se hare cásado:públicamen» 
te tienen algun impedimento oculto:ppor:el cual ha: sido 
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nulo. el matrimonio, y. no. pueden separarse sin escánda-" 
lo 6 infamia; y ademas tienen conocido riesgo de 1ncOn= 
finenciay,sil,sel dilata Ja dispensa: .en este y Otros casos 
semejantes, dispensan los Señores Obispos; suponiendo 
ser 'esta la. voluntad del Sumo Pontífice, quien nunca 

puede «presumirse quiera dar lugar á dichos graves in- 

» 

COMWenentes. murió os : 

-X921.- Para que la dispensacion de la Ley sea lícita, 
siempre debe intervenir alguna causa justa; mas no es ne- 
cesario que seal tal, que «por sí misma exima de la obli- 
gacion de la Ley; pues «en este caso no habria necesi- 
dad de dispensar. Pero cuánta haya de ser dicha cau-= 
sa. para ser. suficiente ¿queda á la discrecion, y con 
ciencia del. Superior; quien, atendidas todas las circuns- 


tancias: del asunto y: de-los-tiempos, personas , necesidad, 
unidad ¿8cc. y dispensará, ó.de toda obligacion ,ó. de par= 
ta dupllaldilnes le Sos cua ' 
193... El, Superior que sín causa justa dispensa á al 
gun súbdito de la Ley en materia grave, peca gravemen- 


te contra:su: mismo; oficia; en; virtud del cual está obli- 
gado 4 mirar por: el bien comun; 
judicarle; 


las leyes; 


y mucho mas á no per- 
como: lo hace dispensando sin causa justa de 
de cuya observancia depende en gran parte el i 
buen «gobierno. ¡El Legislador no- es dueño árbitro del-uso 
de las leyes, sino administrador en nombre. de Dios. Pe-- 
ca. tambien contra-la justicia distributiva; esto es, conz 


tra: la igualdad: y proporcion , que debe guardar en cuan- 


to.sea -posible:'en las cargas. que para dicho: bien comun: 
se imponen á los: «particulares; cuya igualdad no.se veri- 
fica dispensando con alguno sin motivo justo. Y si de tal 


dispensacion «se “sigue ademas escándalo, como regular 
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mente sucede, pecará asimismo contra caridad, dando: 
mal ejemplo á-los súbditos, GIBIRL Ss 

194. Mas debe advertirse, que aunque la: dispensacior 
sea injusta é ilícita de parte del Superior, es válida para 
el dispensado, y queda desobligado de aquella Ley (1), y 
asi no pecará contra ella usando de la dispensación que 
se le ha concedido. Pero, segun el dictámen bien funda= 
do de algunos Autores, pecará contra la Ley natural:, exi- 
miéndose sin causa razonable de las obligaciones comunes 
á todos los de la comunidad ; de la cual él es parte. Por- 
que así como quisiera que otro'no se eximiese sin causa jus= 
ta con perjuicio suyO, tampoco debe él causarle á los de- 
mas sin justo motivo. De lo dicho se infiere que noes lí- 
cito pedir dispensación de la Ley, no habiendo verdade= . 
ra y justa causa para.que el Superior pueda concederla 
lícitamente : lo uno porque se pide cosa injusta y con 
tra el bien comun; y lo otro por el escándalo que sé 
da al Superior, poniéndole en ocasion de cometer esta 
injusticia. | eS 

195- Cuando la causa ó motivo principal que se pre= 
senta al Superior para obtener la dispensacion de la Ley; 
no es verdadera, la dispensacion será nula, porque nun= 
ca debe pensarse que el Superior quiere dispensar sin cano 
sa verdadera, y justa. Pero si el principal. motivo que sé 
alega es verdadero, aunque no lo sean los Otros que «se 
le juntan, será válida la dispensacion. Motivo Principal 
es aquel por el cual se mueve el Superior á conceder la 
dispensa, la que no concederia sino la hubiera; y que 
habiéndole la concederia aunque no hubiese los Otros me= 


(1) Nótese que si el Superior dispensante es subalterno no es válida. 
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hores motivos que se le presentan, y por los. que la con- 
cede mas fácilmente. : 

196.  Tambien.es nula la dispensacion cuando en la 
súplica: se «calla ú omite. algo de lo que pertenece sus= 
tancialmente 4 aquello, sobre lo cual es la súplica; Ó de 
lo que debe exponerse y declararse segun el derecho y las 
reglas de- estilo: porque tampoco debe presumirse que el 
Superior quiera: dispensar sino bajo dichas reglas, como 
Oportunas para tomar conocimiento del asunto y saber qué 
gracia es la que se pide. 

197. Aunque al pedir la dispensacion (y aun despues 
de. concedida ) haya verdadera y justa causa para con- 


cederla, sino la hay al tiempo de 


ponerla en ejecucion, 
No será y 


álida ni puede usarse lícitamente de ella segun 
el dictámen muy fundado de algunos Antores : cuya razon 
Es Porque, «como se dijo antes, (núm. 193) nunca debe 
pensarse que el Superior consienta en dispensar sin ver 
dadera justa causa, y asi como esta fue lo único que le 
movió al tiempo de conceder la gracia, y sin la cual no 
la hubiera concedido , se. debe suponer que su intencion 
es que no tenga valor si antes de usar de ella no existe 
la causa, pues de lo contrario faltaria 4 su oficio con- 
cediendo: la exencion de una Ley justa sin haber actual 
mente “motivo justo. Por lo cual si la dispensa es, por 
ejemplo , para un impedimento del matrimonio por la 


Pobreza de uno de los. contrayentes, y antes de efectuar 
se ha: enriquecido, 

usar de ella ni lic; 
rificará esto cuand 


de algun precepto 


cesa la dispensación, y. no se puede 
ta ni válidamente. Mucho mas se ve= 
o la dispensa es sobre la observancia 
. ua- 
de Ley humana ; pues en este caso a 
que se haya usado de ella, cesará la dispensa luego que 
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cese la causa en todo/ó en “parte. Y asicel dispensado pax 
ra comer carne Ó no ayunar en cuaresma, si despues'de 
entrada esta cesare algunos dias el motivo de la dispen= 
sacion, deberá abstenerse. de la carne, y ayunar;:pues a 
puede haber exencion de la Ley no habiendo verdadera 
y legítima causa para ellarioos y derrito el 
198. La quínta causa para esta exenciones la: cos= 
tumbre. Hay-costumbres que no son contra Ley alguna; 
antes ellas ¡mismas son leyes; y de estas se habló en el” 
núm. 121; y hay otras que son contra alguna Ley; y de 
estas se trata ahora. Y como unas y Otras'proceden de un 
mismo principio y piden unas: mismas coridiciones: para 
su valor en leyendo de nuevo; 6 teniendo presente lo que 
se dijo alli de las primeras, hay poco que «añadir aqui 
para inteligencia de las segundas de que ahora se trata; 
y que son las que propiamente eximen de-la Ley, por 
ser contrarias á ellas. hi p 
199. Contra la Ley natural divina no: puede ¿habeb 
costumbre que exima de su obligacion. Para que exima 
de la Ley humana no basta el que no haya práctica ó uso 
de la Ley, si esto es únicamente porque -no ocurren 'oca= 
siones de practicarla; sino que es necesario que ocurrien= 
do la ocasion se falte á su cumplimiento, ó no haciendo 
lo que ordena ó haciendo lo contrario, y esto-con fres 
cuencia por el decurso de largo tiempo, y por-mucho nú- 
mero de personas, con consentimiento tácito ó expreso del 
Superior, que sabiéndolo lo disimula, y pudiendo no: lo: — 
impide. Con estas condiciones se verificará costumbre: le= 
gítima, por la cual adquiritá derecho cualquiera súbdito 
para contravenir á la Ley, antes establecida, Acerca del: 
tiempo: que es necesario para que la costumbre sea legítima 


véase lo dicho en el núm. 123. 


2004 “Aquidebe! advertirse que su puesto ( Spa E 
da notado) qe la costumbre “debe introducirse por : 14 
contrariós a la Ley, es muy verosímil que-las poro 

que empiezar á introducirla con dichos actos, pequen pos 
contravenirá la Ley misma; sino es que para hacerlo 0cur= | 
ra algun motivo justo que excuse de culpa. 


201. LdIsex 


exta Causa! que) puede “sér Suficiente pArA 
eXcusar de cumplir la Ley es su interpretacion 6 SEplica; 
cion, Los Legisladores: como que son hombres no pueden 
Prevenir, ni comprender en la Ley todos los casos que 
despues or la: variedad: de 1o% tiempos Ocurfen; y asi es 
necesario en algunos La intérpretación declaracion de cla: 
Para lo cual debe | si hay lugar, 


la explicacion 


202. La'séptima y última 6 
gio, hablando en todo rigor de 
gía ó significacion » Segun San Isidoro 
lar, esto es, una concesión del Supe 
súbdito ó de alguna comunid 


y €s una Ley particu- 
rior 4 favor de algun 
ad particular contra el de-. 
a. Ley. Siendo el 
e tendrá presente a 
el Superior 
105 


recho comun ó contra algún 
una especie de dispensación S 
antes se ha dicho de ella! Sotó 
leyes, puede conceder Privileg 
Cial derogación de la Ley; Y 


Privilegio 
qui lo que 
> Capaz de hacer 
, Pues Que estos son espe-= 
: POr esto tambien debe haber 
Verdadera y Justa causa: de Parte suya Para concederle, y 
de la del súbdito Par icitarle o pr cual para usar de él 
ES MS ma qué tienda: con ode cónsideración. 
4*Sú tenor Paía no exceder dé 16 contenido 00 0Í 
TOMO IL 20 
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203.. Lo demas que pudiera decirse. sobre ¡el evil: 
gio. pertenece en la. mayor: parte al «fuero: externo. ó,  Furiso 
prudencia ,. cuyos autores, como tambien los de la.moral, 
podrá consultar el privilegiado en ' los casos Ocurrentes, 
recordando aqui lo digho sobre la interpretacion de la Ley. 
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DE LAS ACCIONES HUMANAS BUENAS 6 RNADOSAS. o 
gl 9Bnog TEE 
204. La. suma. 2, del AAA a Pp se ir se 
reduce. deste. precepto, universal. de Dios por, el. Profetas 
obra bien y apártate. del. mal. En. este se fundan y: com= 3 
prenden todos los demas preceptos, (dice el Angélico doc= | 
tor). Y por: el contrario, toda. la. ¿violacion dela bey, está 


reducida. ÁCARO del, bien, le obrar mal e 9. cual se 


estas se Hablo en. 1 el SEO siguientes y. en. el presente! 
de las buenas ó Virtuosasa. . a uña añ ee abraldred oia 


pa o O e: pd O 4 da 
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PA is > Queen sea sind, db ouibiidas 
2% El hole es naturalmente virtuoso L diosa 
to Tomas ). Quiere decir, que. tiene una inclinacion¡ma= dsp 
tural á la virtud, porque él es racional, y, la virtud es un 
arreglo:á la recta razon., Y. asi para desviarse de esta en 
sus acciones , tiene que hacerse una, cierta fuerza ó vioz 


et 
da 


(155) : 
déncia'4si mistiio ¿ontra “dicha inclinación. Todo 19 e 
“el hombré es y tiene por su constitucion humana ó na- 
tural; ¡és baeño porque es"Obra de Dios, caos 20” 
das son búéñas y “perfectás: De mánerá que su asii pro- 
(pio, Sus inclinaciones; Su/aperitó natural “4 su copii 
cion, 4 satisfacer las necósidades de la vida ja 
“rar los medios para ello', como 'son tomar el Ae 
to, dormir, y Otros;'la' inclinación 4 “la: delectacion 
Sensible que én Ego! encuentra, y del ' mismo modo'el de- 
Seo y conato 4 preservarse de las molestias y daños 
“vive tan expuesto; todas estas inc 
“buenas como ordenadas por el Aut 
"Estos mismos finés re: 
le convienen y son 
servarle de los 
los actos de e 
llas inclinacio 


á que 
linaciones, digo, son 
or de*la naturaleza á 
rectos- deproporcionarle los: bienes que 
“Necesarios segun 'su formacion, y pre- 
males. De consiguiente son tambi 
omer, dormir 8c 
NES, y que por t 
Precisa: porque“siempre está o 
'mo) y '4'poner | los medios de s 
“> 206. Mas > de esto mism 
en todas las dichas Cosas 
debe pasar, determinada 
que debe: contenerse: 


e 


en buenos 
-> Como efectos de aque- 
anto le son de obligacion 
bligado :4 amarse 4 sí mis- 
u conservacion. 

O se reconoce luego que hay 
cierta raya que el hombre -no 
medida «y señalados límites en 
conforme á la recta razon que les 
fija segun las” verdaderas necesidades de la vida, Por- 
que todas las cosas cuyo uso tiene el hombre á su dis 
Posicion y arbitrid, y todo el deleite que hay en usar- 
las. estan ordenados Para “alguna de dichas necesida= 
des 'ó para determinado: fin; ¡y esta necesidad es la re- 
gla quedebe tener" para “dicho uso y deleite; porque 
es la regla de la razon; y el traspasarla es un verdade- 
TO desórden, Sin embargo, el: hombre la traspasa dema- 


4 

t 
4, 
e 
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siadas veces, obrando contra su Misma buena inclinacion, 
adelantándose en el uso y deleite de las cosas mas allá 
de lo que la necesidad exige y-.la, razon. permite, Me- 
vado. por. su libre. alvedrío delas. cosas que; le. aco” 
modan y agradan. Y. de: “esta, IMAnera su, amor propio 
que, ¿como se; ha:dicho,. es in » Y sus afectos y. de- 
seos. que lo. son. tambien naturalmente, todo queda vin 
ciado » malo. por el exceso. y desarreglo, 

Una. de. las, causas, principajes de. este, extar 3 
ño do es. el trastorno que el pecado original oca- 
siona en todas las potencias naturales del hombre. La 
oscuridad .en."su entendimiento para el “conocimiento: 
de la. verdad, el. desarreglo. de ola «voluntad encuanto 
á. seguir el bien honesto, el desenfreno de su ¡apetito 
sensitivo á los deleites, la debilidad para vencer. las 
dificultades que ocurren en la ejecucion, de lo bueno, y 
la: extenuacion: del. libre: alvedrío, son (dice Santo To- 
1mas ). otras tantas heridas, hechas «por; aquel. primer, pe- 
cado en toda la naturaleza humana ,.por las. cuales, que= 
dó: el hombre reducido á una especie de necesidad de 
ser preocupado: y arrebatado muchas veces. de, la: fuer- 
za. de: sus pasiones contra. su voluntad;.'y otras yeces | 
tambien. de; rendirse. á ella, á pesar de, la;.razon super 
rior que le, repugna y desu mismo libre, alyedrío,.: si 
no es fortalecido con el: auxilio de la gracia... 05 

208: Esta: es la gran batálla de la vida, la terrible 
contradiccion: que el hombre experimenta! dentro: de. sí 
propio : aquélla Ley de que tan lastimosamente. se,que> 
jaba San Pablo cuando decia: . siento em: mis membros 
otra Ley opuesta en todo á la Ley. de, la razon, y: de 
la cual pedia 4 Dios: con: tanta instancia le líbrases. Bieb 


ela As ALE 


(157) vos Arata 
«que le., fue: respondido, que podia librarse-4: si 1 5d 
AS . y ques 
¡auxiliado de da, Divina gracia, y que esto SS bas . 
209... De todo. el, discurso precedente se colige. cua 


ta.sea: la necesidad. que vel hombre tiene de un reme- 
«dio! para. tan grave. 


mal y. desórden: de un- vigor Sa 
el alma que la fortifique Y. sostenga contra los descon- 
certados movimientos de: sus pasiones; de una fuerza 
Ántima que la. dis 


Ponga para resistirlas, enfrenar su re- 
beldía yo Producir. libremente sus. 


órden de la razon. ? 
|. 210. "Este vigor 
admirable forma 6. cualidad «y. fuerza 
del. alma, que ordenán 
la. rectitud ,. dispone 
nal por el ejercicio 


Operaciones. segun: el 
y fuerza es lo que se llama virtud: 
de las potencias 
dolas conforme: ¿4 las reglas de 
al hombre á4 Vivir 'una, vida racio- 


£ 119 1309 $. 20 

e De la diversidad de las virtudes. 
FL... El. Entendimiento. 
Principales 


> Y Proporcionar los medios de 
ejecutarlo; Y Para esto es la. virtud de la Prudencia. 
Lo 29 gis endo á la Voluntad: para la recta delibe-. 
ración de las acciones en todos los estados é institu= 
tos de la Vida 


: jantes,. 
social del hombre con sus semejantes, 


(158) 

con quienes" en comun y “en particular debe? proceder 
con toda equidad; guardando 4stodos y á cada uno su 
correspondiente derecho; y este efecto hace la virtud 
de la Justicia. Lo 32 evitando los dos grandes impedi- 
mentos que: comunmente ocurren“en la ejecución “delo 
bueno; el uno es las dificultades que es necesario ven- 
cer, y para esto se pone en la voluntad la virtud de la 
Fortaleza; y el otro el demasiado afecto: 4 los deleites 
que es preciso moderar; y para esto eso la virtud de 
la Templanza. -ONh : ) 
212. Con estas cuatro virtudes «principales es el 
hombre fortificado y bien dispuesto para el recto uso 
de todas sus Operaciones: «y «por eso“ estas virtudes se 
llaman: Cardinales, esto es fundamentos Ó quicios sobre 
los cuales se mueve y dirige todo el órden de las cos- 

tumbres de la vida humana, honesta y política. 
213. Pero en cada una de estas cuatro virtudes, asi 
generalmente consideradas, se contienen otras muchas 
Particulares (6 virtudes especiales: ó como condiciones 
y «disposiciones suyas) que se dirigen á un mismo fin, 
«aunque por diferentes caminos, segun la diversidad de 
-los objetos y circunstancias convenientes para el dicho 
recto uso de las acciones. De todas las virtudes parti2 
culares se tratará ahora, aunque no contra la extension 
que ofrece el asunto, sino con la prevedón Era pide 

una Suma. : ) 


MESS - De. la Prudencia. 
o Y i E) y $ ny 5] si ] FUSD 
2 Como la Es reside en el entendimien= 
toy. que. es. la; oficina; de, la, razon y el. principio de la 
rectitud, es una virtud general que se extiende á todas, 


vas es como. su. guias ISE y EN asi la llama 


a e ba LEO es todo lo. SN y honesto. El 
oficio de esta excelente. virtud. es, como queda insinua=. 
do, perfeccionar el entendimiento para la acertada di- 
reccion de las operaciones humanas á: los fines conve-: 
nientes y lícitos, conforme á: la recta. razon, El hom= 
bre debe. ser. prudente en todo». en, cualquiera estado: 
en que se halle constituido, tanto en el gobierno de sÍ 
mismo cómo :en el de los que esten á su cargo y cui- 
dado.. El Príncipe ,en su reino, el Magistrado en la ciu- 
dad.,. el. Capitan enel ejército, el. Padre de familia en 
su casa ,, todos. deben leyar delante la antorcha de la 
prudencia para el acertado régimen de sí mismos y de 


los, «súbditos. que: dirigen... A fin de conseguirlo , debe ca-, 
dasuna, son; atencion. juiciosa, «mirar, bien, qué, es lo que 


intenta ».. y., qué: desiguio es..el que. lleva en sus Opera- 
CIONES, procurando, discernir, ¡lo bueno de lo malo: A 
cuyo efecto. ¿€s necesario asimismo , y debe valerse de 


las. ocho. «Virtudes. siguientes. Lo, primero. de la memo 
ra «Atendiendo. cuidadosamente. á.la, experiencia de. los, 


Sucesos, ¿pasados ». recordándoles, PAra. ¿proceder y. resol= 
ver con el desengaño del ejemplo; lo segundo de la in 


V 


teligencias reflexlonaiido bien sobre los principios ó re- 
glas de la rectitud segun toda” la Ley; aplicándoles de- 
bidamente al asunto ú negocio que trata: lo tercero de 
la razon discurriendo. $ raciocinando, y buscando el dic- 
támen mas _Fazonable* ja cuarto Ls La pida sie ado 


sen al tiempo “de opérar: o séptiino' dela 8 pibvitendia o 6 
previdéncia y aténdiendo á lo futuro para prevenir las 
resultas: lo octavo “dé la caucion' procediendo con cauté= 
«la para precaver los inconvenientes é impedimentos que 
pueden 'estorbar el logro de la'cosa 6 efecto: intentado. 
Estas ocho virtudes son:c0mo Unas” partes de qué se cont 
' pone el todo principal de la prudencia, 0 02 90p 05 

215. Y todas son necesarias para dirigir con: lla y 


con debido acierto cualquiera de las operaciones: huma 
nas, de modo que: “sean buénas y virtuosas.. Y esta” es 12 


obligación: del hombre; A la cuál se puede: faltar: de dos 
modos,.ó por defecto ó por exceso , y lo uno y lo otro 
es el vicio de la imprudencia. Por defecto" se falta pros 
cediendo en las'acciones precipitadamente sij0 conside= 
racion, Sin constancia 9 con” negligencia!:? pór: exceso 
sirviéndose en' lugar de la” prudencia verdadéra «de la 
prudencia mundána, con' la coal vive el hombre y Ope- 
ra segun las inclinaciones de la" naturaleza cortompida 

á los bienes terrenos. Extremamente solícito én segúirlos 
y corisetvarlos, ¡gualinente recélosg de: perderlos" y de 
que le falten para adelante , sin" confianza apeñas en” la 


(YóY y O A 
Divina: Providéncia, todo 16 juzga segun: eS ideas, 4 
demasiado hábil “y sagaz 6ndivigirlas: 4“esto fin sa 
verso, todo lo ercamina 4 su logro por cualquiera mñe= 
dio; empleando á este efecto: los arbitrios de q e 
tucia, fingiendo y disimulando sus mtenciones ii 
engañando! com mentiras oy palabras falaces, A, 
medios y hechós fraudulentos. “Tal és la: prudencia: mún- 
dana y de la carne; que el Apóstol llama muerte; por- 
que,'ó la causa en el alm 


yA! 


a, Ó la dispone para'ella. - 
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Dela Justicia. 

ye el Ds 
E, Justo se Tlaína todo to que es ajustado 4 las 
reglas 61 perfecto: Y “en' “esté “sentido, hombre justo. én 
general, es el que en todas sus 
la Ley: conforme 4 to cual, 
San: Josef; esto “es , Virtuoso 
este -mismo conce 
das las virtudes, 

217" No es este el sentido en que se trata aqui de la 
Justicia; sino en el que es propio suyo, segun que es 
una virtud particular, que, como ¿e ha dicho, rectifica 
y dispone la voluntad del hombre en cuanto á la cón- 
ducta que debe tener para con los otros. Puesto en el 
muado para vivir en sociedad, debe guardar su derecho 
d cada uno delos otros hombres, sin defraudar ni per- 
Judicar- 4 nadie en' cosa alguna; 
le Perjudiquen “4 él, 
primer principio de 1 

TOMO 1 


Operaciones sé arregla á 
llama la Escritura justo á 
y perfecto en todo. Y en 
pto la justicia es" un' agregado de to- 


asi como no quiere que 
ni defrauden: conforme á aquel 
a Ley natural y del Evangelio: 
21 


(162 ) 
lo que no quieras para, tá. no; lo,; quieras 1. lo hagas. com 
otro. Y “esto es para. la: que, sirve, la, virtud de la, jus= 
ticia, la cual es. una voluntad: firme de dar áicada.uno; 
lo que es: debido, observando enteramente una rigurosa, 
equidad. SHO Ígu91N e lumicb y 060 caí Ele 


218. ¿La justicia por,este concepto, ieno, tres: CONsi= 
deraciones, segun. que :puede, hallarse entre los hombres 
en la diversidad de asuntos y negocios de, la vida. Porz 
que primeramente dicha equidad ó igualdad puede. ser 
respecto de un hombre á Otro, como sucede en los con- 
tratos de compra y venta, permutas y Otros semejantes 
de que resulte mútua obligacion en ambas partes á cum- 
plir aquello en que han convenido; en todo lo cual de- 
ben por lo mismo proceder de buena fe, sin engaños ni 
fraudes, guardando cada uno, al otro el correspondiente 
derecho. Y “esta: justicia. se lama, conmutativa.. En, segun= 
do lugar; puede la igualdad. verificarse. em las personas 
particulares con la comunidad ,Ó con el Príncipe ó Su- 


perior que le representa: para. lo, cual cualquiera par= 


A 


ricular debe observar exactamente: todas, las leyes coma 
ordenadas al bien comun; contribuyendo 4 «este. mismo 
bien con todo lo que es debido; y no haciendo cosa al- 
guna en su perjuicio, Y esta se llama justicia legal, por- 
que ordinariamente.se dirige. por las leyes. Lo tercero; 
puede al contrario. hallarse la tal igualdad en el. Prín- 
cipe 6 República con respecto hácia los particulares de 
ella, á cuyo fin debe aquel dar á cada uno de estos lo 
que les pertenece como miembros que la. componen, en 
la distribucion de los bienes, utilidades y premios segun el 
mérito, guardando la misma equidad en la distribucion 
de las cargas. Y esta se llama justicia distributiva. 


SA PAPAS AARREDA AR 


E (163 ) o de 
axg: Los tres expresados oficios son los principales 
que “tiene la «virtud de la Justicia. paa 12 epa 3 
opone generalmente todo. lo que se lama mjusticia ; esto 
es, de «cualquiera modo que se viole el derecho que 08 
do. hombre tiene +4 su vida, honor, hacienda , vestima= 
cion, y demas bienes de: que se'tratará en los'correspon- 
dientes preceptos en la segunda parte de esta obra. 

220. Bajo el nombre de justicia «se contienen otras 
varias virtudes: que pertenecen “á ella, y son en primer 
logar «las cuatro. siguientes + Religion, Piedad ,' Obser= 
vancia y Obediencia. La Religion es una virtud que inclina 
á dar el debido culto 4 Dios nuestro Señor. De esta 
se: hablará. en la:segunida parte» La: Piedad, segun que 
es especial virtud; és con la que damos la debida aten- 
«cion y veneracion ¿los Padres, á la Patria y 4 nues- 
tros parientes. La Observancia es con la que guardamos 
el conveniente respeto á los mayores en edad , sabidu- 
ría y gobierno: La: Obediencia (¿que es parte de: la ob- 
servancia )' es con la que obedecemos. á nuestros Supe- 
riores; porque lo :son. De lo: perteneciente 4 estas tres 
Virtudes.se tratará en el:42: precepto del Decálogo. Des- 
de: luego se nota , que: todas estas cuatro virtudes miran 
una deuda tan superior ,'que»munca: podemos satisfacer- 
la cumplidamente conforme 4 «lo que se dice comun- 
mente: que 4 Dios, á:los: padres, maestros y Otros ma- 
yores no se puede «dar la retribución debida. Ademas de 
estas virtudes: hay. Otras cuatro que tambien: pertenecen 
á la justicia; pero con menos propiedad, pues no son 
de riguroso derecho, .siho'solo ciérta decente atencion 
que debemos tener con los, prójimos. Estas virtudes s0n 
las siguientes; gratitud, veracidad; amistad: y afabilidad, 


> 


A + 
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La gratitud es! yna virtud con que reconocemos los: be. 
eficios recibidos, y los recompensamos en cuanto pode- 
mos. La veracidad nos inclina á decir en todo. la ver- 
dad 3. Ó no. hablar cosa alguna contraria á lo que senti- 
mos y; conformando siempre muestras palabras con lo que 
tenemos enel interior. La amistad. es una particular y 
recíproca union de voluntades con que los amigos ver= 
daderos se aman y. favorecen mútuamente. La afabilidad 
es una virtud con «que procuramos que nuestra conver= 


* sacion y. trato sea: honestamente: suave y agradable 4 los 


Otros, A DICO Y dior 
221. Em todos los oficios de éstas cuatro virtudes 
se deja tambien éonocer que no interviene derecho ri- 
-guroso, mi por-lo::mismo entera obligación de justicia, 
Pero conviene tenet presente: que hay:por. otra. parte en 
- algunas de estas virtudes cierta obligacion de satisfacerle 
por convenir, asi á- las buenas castumbres. Por lo. cual 
el débito: de: reconocimiento y correspondencia á los be- 
reficios -recibidos,. es. obligacion precisa de- la «gratitud; 
porque es: puesto en raz0n'que el que nos hace bien séa 
mútuaimente correspondido. y recompensado. Del mismo 
modo estamos: obligados á tratar verdad; y manifestarnós 
en: Muestras palabras y «acciones «para. con :los prójimos 
segun somos ó- sentimos en-<el interior; y.esto: hace da 
virtud de la: veracidad. No. asi-en cuanto á das virtudes 
de la amistad y afabilidad , cuyos «oficios san «de sola de- 
cencia y sin: que apenas chaya en «ellos. otrá razon de 
débito. OT ¡E 
222.. De la inteligencia de lo expuesto sobre las ocho 
expresadas virtudes, es fácil: colegir.cuando :se faltará 4 
su deber,.Ó. por exceso:ó: por defecto. Por:esta' razon, Y 


(6) pe Eo 
porque todas ellas pertenecen á pres ptga de que 
despues se ha de tratar, no se hace aqui mas exten- 
samente, | A AE 


Nidos orgia 1: 
De la Fortaleza. si 
223. La Fortaleza por su mismo nombre quiere de- 
cir virtud; la cual, como queda dicho, es una fuerza 
del alma que la perfecciona para todo lo bueno. La 
fortaleza pues hace en el hombre este efecto de un mo- 
do particular, esforzándole en los peligros 


graves de esta vida 
amenazan 


de los males 
, que algunas veces le ocurren ó le 
y le ponen en ocasion de faltar á la obliga- 
cion que tiene: de obrar en todo. Porque asi como el 
que tiene grandes fuerzas corporales vence fácilmente las 
resistencias y dificultades, y sostiene ¡ 
¡ve peso, del.mismo modo: el hombre 
da fortaleza, hace frente 4 los mayores 
el de la: muerte si 

vos trabajos. mante 
denode la recta. y 


das las Virtudes. 


gualmente un gra- 
con la virtud de 
peligros, aun én 
y sufre con tranquilidad los. excesi- 
niendo interior y exteriormente el ór- 
$20N.,.que es, el oficio propio de to- 


Ó peligros que pueden ¡m- 
Y. son ó el demasiado te- 
O el esfuerzo y empeño in- 
resistirles, ó. el temor y el 
ya acobardándose, ya atrevién- 
entonces se levanta en el ánimo una 


Pedirla obrar. rectamente , 
“Mor':con. que huye. de ellos , 
moderado é imprudente en 
- esfuerzo 4 un tiempo, 
«dose. con ¡EXCeso ; 
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especie de lucha en que es dificultoso moderar vel te 
mor de modo que no perturbe y precipite 4 alguna ac- 
- cion indecorosa, y reprimir el esfuerzo atrevido para que 
no se arroje al peligro temerariamente. La virtud pues 
de la fortaleza hace estos admirables esfuerzos en el al- 
ma, poniendo dichos movimientos en debido arreglo ; es- 
_forzándola en el temor para que no se rinda, mode- 
rándola en“sus Ímpetus para que no se precipite, y ven- 
ciendo de esta manera las dificultades que pueden estor= 
barla, que mantenga el órden de la recta razon. Asipues 
un hombre acometido de su-enemigo que le amenaza 
con la muerte, al momento se turba y se ve agitado 
de dos pasiones; el temor, y la audacia. La experiencia 
nos dice cuan fácil es en tales casos dejarse dominar de 
una ú Otra, Ó de ambas, y traspasar las reglas de la 
moderacion y de toda virtud; pero la fortaleza en el 
que la tiene (como todos debemos ) enfrena en la justa me- 
dida los" movimientos desordenados ; de modo. que sin 
ceder del derecho que cada uno tiene 4 defender su 
vida; ni se rinda por el demasiado temor, ni se arroje. con 
osadía á.excesos temerarios, sino que se mantenga en la 
moderación de estas dos pasiones; que es el objeto. es- 
pecial de la fortaleza. IDEA 
225. Dos pues son los particulares actos ú. oficios 
de esta virud: hacer, y padecer. Porque unas veces. hay 
necesidad y Obligación de sostener: el partido de la ver- 
dad y de la razon, y resistir con firmeza á los que la 
immpugnan; y Otras veces conviene mantenerse enel: su- 
frimiento en testimonio de que se ama la justicia y la 
virtud; de manera que Ninguna cosa, ni las persecucio- 
nes, ni los tormentos, Bi aun la muerte sea capaz de 


(167) 
hacernos desistir dela rectitud. Para lo primero, que 
es obrar con resolucion ,:comprende la fortaleza dos vir- 
tudes, «cómo: partés suyas: una se llama «magnanimidad 
Ó grandeza de ánimo con que el varon fuerte intenta y 
emprende acciones, :obras y asuntos en gran: manera dí- 
ficiles, 'y entra asimismo con ardor. en los «peligros de 
graves males quese: le. presentan en los tales asuntos, 
venciendo el temor y moderando igualmente la auda- 
cia: la otra es la magnificencia con que el hombre lle- 
va dá efecto , y: prosigue constante dichas empresas 
hasta. finalizarlas. De: una y otra virtud es buen ejem= 
plo Santa Teresa de Jesus en su heróica empresa de la 
reforma de su órden. Para lo segundo, que es el sufri- 
miento en las cosas adversas, hay en la fortaleza otras 
dos virtudes; que son, la paciencia y la perseverancia. La 
Paciencia es para soportar: resignadamente las tribula- 


C1On€s> trabajos y dolores, las pérdidas de los bienes 


de fortuna, el honor, la fama, la salud y Otros. cua= 


lesquiera , moderando la añiccion y tristeza que estos 
males causan naturalmente, y manteniendo. la. igualdad 
interior del espíritu, y la compostura exterior del cuer- 
po y de las palabras y acciones para no desmandarse 
por ellas de lo que: la recta razon prescribe. La per- 
Severancia: es para continuar y sostener dicho sufrimien- 


to sin desfallecer ni rendirse jamas (1)... 


(1) Entre estos: dos actos de la fo 
Peligros con moderacion 
ta paciencia 


( 168.) 

2160 ¿A-los expresados oficios dela virtud de la for 
taleza:se falíará. siempre que el hombre ceda: ó se rinda ab 
temor de los males, ú exceda de la moderacion debida 'en 
el esfúerzo que haga para evitarlos. Los vicios con qué 
se peca contra ella por defecto son: la demasiada timi- 
- dez, la pusilanimidad, la cobardía la insensibilidad y la 
constancia. Los vicios por exceso son la. total intrepidez, 
la temeridad, la presunción, la. ostentación vana , la ¿m- 
paciencia y la pertinacia con los que se pasa de la me- 
dida que pide esta virtud. La oposicion que unos y otros 
tienen con ella, se conoce 4 poca reflexion; y la bre- 
vedad propuesta tampoco permite nos OR mas 
en este punto, 


5. 69 
De la Ter planza. 


227. Si en las acciones necesarias para la conserva- 
cion de la vida no tuviese el hombre el atractivo del de- 
leite que percibe en ellas, le serian muy molestas, y las 
ejecutaría con trabajo y disgusto. La accion misma de 
tomar el alimento, tan necesario para vivir, le seria pe- 
nosa sin la delectacion que le acompaña; como lo ex- 
perimentamos en un enfermo que tiene viciado el paladar 
y le es el manjar desabrido, y aun en el sano á quien 
por falta de la sal le es insípida la comida. Y si uno 
y otro la toman, aunque con repugnancia, es Obliga- 
dos de la necesidad, y solo en la cantidad precisa pa- 
ra satisfacerla. 


tan la pasion del temor, el cual impele 4 huir ó resistir 5 y por lo tan- 
to es mas apreciabl: el sufrimiento Y la paciencia, con la cual ni se Hy- 


ye, ni se resiste. 


(169 ) 
228. Was esta misma penalidad y gravámen. que ex- 
perimentaria ed susácciones le-traeria al. hombre-el gran 
bien de que todas serian comunmente buenas y arregla- 
das á la razon: porque por una parte la necesidad' que 
tiene de ella :en los usos de la vida, le obligaria a eje 
cutarla, como sucede al enfermo; y -porutra la moles= 
tia que hallaba en hacerlo le contendria: en los límites 
de la necesidad y de la razon; que es lo que consiste di- 
cho: arreglo: yla bondad de'sus acciones. ¿0 
229. Péro Dios, siempre:bueno :pára el. hombre 


E ' 


yaa > 
ha: querido valerse de este medio duro y Asperó:para cón= 
«seguir de él dicha bondad y arreglo; antes bien, ponien- 
do en los objetos de las acciones «el atractivo. del deleite 
Que: hallas y. de::que goza: alosejecutarlas se las cha 
hecho ast suaves y.Láciles yy le. ha proporcionado ademas 
el singular mérito de contenerse voluntariamente «en di- 
chos límites.de lo preciso, proveyéndole á este fin de una 
virtúd con: que módere: cualquiera «desórden: que-pueda 
excederles'¡coritri!el: dictámen de-la TazOniobrrr y ey 
230. Estay es vila; virtud «de: a: templanza: No "Segun 
que. es. una cualidad ó- condicion general, que deben :te«w 
ner todas las acciones Virtuosas, las: cuales: en todo dex 
ben: ser templadas; sino. bnwivirt y cuyo especial: ofi- 
cio es. refremar los desordenados moyimientos del: apeti= 
to SEnsItivo'enssus: concupiscencias y deleites corporales, 
| Iayores ; que son los que hay en 
elvuso' de la comida“ : | 


las poe venéreas; “usandode “todo coi la: 

ho a o uN criátura racional. Porque, 

emor. en los Peligros de grandes males: re= 

tras ¿4 la voluntad, y no la deja Obrar con rectitud en 
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sus acciones, por el contrario, el atractivo que encuen- 
tra en los grandes deleites la arrebata hácia ellos con 
exceso contra la misma rectitud, Y, á la manera que el 
mayor temor es acerca de aquellos males en que corre 
riesgo la vida de alguno, ó de muchos, «del mismo mo- 
do se halla el mayor deleite en las operaciones, que 'sir- 
ven para conservar la vida propia de cada uno, y la es- 
pecie humana; esto es, en el uso de los alimentos y de 
los actos venéreos, á carnales. De consiguiente ., “si: para 
subyenir al desordenado:temor en los grandés peligros 
es la virtud de la fortaleza, por igual razon para contes 
ner la impetuosa propension á dichos grandes deleites 
es la virtud de la templanza: -: 

231. En esta inteligencia; cuatrooson las acciones en 
que se halla este deleite, yen las que puede haber di- 
cho desórden; á saber, en la comida, en la bebida, en 
el acto carnal, y en sus adjuntos; esto es, los tocamien= 
tos, ósculos,' abrazos , y otros tales. Y asi para el buen 


uso y moderacion de estas acciones, y del. deleite que:hay 
en ellas , comprende la templanza cuatro virtudes,: como 


partes suyas; y son, la abstinencia, la pin la: cas= 
tidad, y la pudicicia.. y 
232.) El oficio de la ibi: E la elena es. conz 
tener al ¿hombre enel moderado y debida: uso: de los 
manjares enfrenando el desórden de, su-apetito :confor=W 
me á razon; tomando de ellos únicamente lo que cor= 
responde 4 la decencia de su estado, persona y circuns= 
tancias; y principalmente . según; sea ¿necesario «para ¿la 
conservacion de su vida, salud y buena disposicion del 
espíritu para el ejercicio de sus operaciones ; pues este 
es el fin para que e naturaleza ha. instituido dos ali. 


í 
vid 


A 
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nientos; y por último absteniéndose de lo que no sea E 
algun modo necesario para estos fines. Á la o 
abstinencia pertenece tambien moderar el uso de ES 
bida. en el mismo modo que el de los manjares; á ex- 
cepcion del vino, y de cualquiera otro licor que sea ca- 
paz de embriagar; porque el moderar el uso de estas 
cosas pertenece á la virtud de la sobriedad. El vino, y 
otros licores semejantes, tomados con exceso , causan el 
pernicioso efecto de perturbar el cerebro, é impedir de 
consiguiente el uso de la razon. Por eso la razon mis- 
ma repugna mas y vitupera cualquiera desórden; que, por 
pequeño que sea, siempre es perjudicial, y dicta igual- 
mente la especial moderacion, que al usarlos debe guar- 
darse. Este" es pues'el oficio de la sobriedad: virtud 
tanto mas necesaria, cuanto es de mayor dificultad al 
comun de los lombres la templanza en el vino. 

233. La castidad es una virtud con que el alma con- 
tiene en el debido arreglo la vehemente inclinacion, y 
movimientos del apetito sensitivo 4 los “actos y deleites 
carnales, asi como la abstinencia y sobriedad moderan 
los de 0 comida y bebida. Los actos venéreos,. y sus 
delectaciones son ordenados por la naturaleza para la 
propagacion de la especie humana mediante la genera. 
cion, A y educacion de la nueva prole. Y la 
A pee e se verifica RSS objeto fue- 
: Conveniente á un fin tan 
importante y falta el «motivo de dichos actos,'y la bon= 
dad, que les hace, honestos; y de consiguiente solo á los 
q ss ets somo sino eto quede 

E ebe hacerse uso de ellos con la mira 
de dicha Propagación, y con la moderacion, y decencia 


(172) 
conveniente para no incurrir en el exceso ,-como se dis 
rá en el tratado 119 de la 32 parte,' capítulo 89 ;: 

234. Lostactos,ósculos, abrazos, y cualesquiera otras 
acciones, palabras, ó ademanes sensuales é inhonestos, 
dirigidos. por:la naturaleza, ó por la intencion de cada 
uno- al acto venéreo , deben igualmente moderarse por la 
recta. razon, y por. la «moderación misma de dicho ac- 
to; esto es; absteniéndose absolutamente de ellos fuera 
del matrimonio, y usándolos dentro de él con la pre= 
caución necesaria para evitar el desórden, que (como 
se-dirá en su lugar) puede hacerse grave, y con la com- 
postura y decencia, propia del honor, y decencia del 
hombre. La moderacion de tales acciones pertenece á 
la pudicicia; que es la misma virtud de la castidad , Ó cir= 
cunstancia, suya, dice Santa Tomas; pues «se dirige al 
mismo efecto, que es enfrenar lá sensualidad. 

235. Los expresados son los principales oficios de 
la virtud de la templanza. Mas por cuanto consiste es- 


ta, como se ha. explicado, en moderar la: inclinacion, 
y uso de las acciones .deleitables,. y hay fuera de 1 


dichas, otras: varias, que tienen tambien el atractivo de 
algun deleite, y en: que el hombre: halla cierta soltura, 
desahogo». y satisfaccion á. sus inclinaciones y gustos; 
por: tanto; se: extieride asimismo la templanza: á conte= 
nerle, y 4temperarle en ellas, para que ni falte, ni ex- 
ceda del bien de la: razon. El hombre debe ser man- 
so, clemente, benigno , modesto, humilde, estudioso de 
lo, que: le. conviene saber, compuesto en todas sus cos= 
tumbres., acciones, pasos, ademanes , gestos, Conversa- 
cion, recreos , «adornos, Y Aparato de casa; en fin arre- 
glado interior y exteriormente en el ejercicio, y uso de 


(173) ) 
todas Jas: cosas. Y. para: todas y cada- una: de «ellas do. 
be servirse: de las respectivas. virtudes) «que. comprende 
la virtudode la: templanza; -yoson las siguisials; jan 
sedumbre, clemencia, y modestia: y esta última compren 
de otras que despues: se declararán. . 0 PALO 
2a3Ón, Primeramente; pues ;, debe valerse el hombre, de 
la imunsedumbrs, para moderar la pasion, de la ¡iracun- 
dia; no permitiendo se levante en el ánimo sin causa, 
ni dando lugar á que le domine y perturbe la razon en 
las ocasiones y en que. conviene, y es hecesario. enojar 
sez' (como To es muchas veces.para reprender,. increpar, 
y castigar) antes bien conservando tranquilo el: inte- 
rior, al. mismo tiempo que se enoja é irrita; y evitan- 
do todo exceso en las ¿ACCIOnes , y en el modo, segun 


la. advertencia del Sálimo (42 enojaos , pero: sin pecar, Asi 
se vió en Jesucristo: cu 


ando arrojó del templo ás los que le 
profanaban, sin faltar POr eso á su singular mansedumbre. 
-- 237. Consiguiente á esta virtud es la. de la clemen- 
cia, que: debe: set-tan comun á todos 


te propia «de: fos. Superiores ; 


CIpes, y Jueces; 4 quienes conviene en. gran manera ser 
contenidos en. la. imposicion de las, penas, disminuyen- 
do. siempre de la que Corresponde 4 la culpa, sin fal 


¡ 12 5' y por el: CONtrario , remunerando aun 
mas de lo que: pertenece: al Mérito :, imitadores en esto 
de Dios, que por la inclinacion de su bondad siempre 
Premia con exceso sobre la Que merecemos; y castiga: 
Mucho menos de lo que - merecen. sus ofensas. 

238, 


Siguese la virtud de la modestía:. llamada asi 
POtque ella es la que determin 


ael modo, que ha de guar 
dar el hombre en los afectos interiores del ánimo, y mo= 


y Pero especialmen- 
y mucho: mas de los.Prín- 
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vimientos exteriores del cuerpo : «de manera , que el to= 
do proceda'con la compostura y decencia correspondien- 
te al estado de la persona; porque eso 'quiere decir, 
hombre: modesto; el que: observa en todo el modo con- 
veniente, poniéndole“4'sus inclinaciones y deseos, y con- 
teniéndoles en” la medida: de-la: razon: Cuatro! principa- 
les inclinaciones tiene el hombre, en que le es preciso 
guardar dicho modo, sin faltar ni exceder: dos en cuan- 
to á su interior; y son la inclinacion á la propia exce 
lencia, y á la adquisicion de la ciencia; y las otras dos 
en cuanto al exterior; á saber: lavinclinacion al desaho- 
go ó libertad en las palabras, y en los movimientos exte- 
riores del cuerpo; y el lucimiento en el aparato exterior 
de casa, vestidos; y demas. Para la moderacion pues de 
estas cuatro inclinaciones comprende la modestia las cua- 
tro virtudes 'siguientes: humildad y estudiosidad, modestia 
de costumbres , y modestia, ó cultura en los adornos. 

35 39. Primeramente pues, en cuanto á la humildad, de- 

: ES notarse, que no siempre es vicioso el apetecer y com-= 

placerse en la excelencia propia; porque en hacerlo pue-= 

de haber intenciones buenas. El hombre es dotado de cua- 
lidades estimables, ya naturales, ya adquiridas, y cons= 
tituido en empleos de honor: y si en: todo esto es digno 
de la estimación de los otros hombres, tambien puéde es- 
timarse él mismo, y complacerse en ellas: virtuosamente. 

Pero, como por una parte, todo cuanto tiene bueno no 
es suyo sino recibido de Dios, y por otra él de suyo na- 
da mas tiene que imperfecciones, defectos y: pecados. es 
constante que tampoco puede tener motivo alguno. pa- 
ra gloriarse por lo bueno como cosa suya; sino mirán- 
dolo como don recibido; y refiriéndolo, y deseando que 
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los demas lo refieran 4 la glorificacion de Dios;'y antes 
bien, tiene sobrados fundamentos para desestimarse y en- 
vilecerse 4 sí propio, viendo que de dsd cogecha no es 
mas. que la nada y el pecado. Este envilecimiento es lo 
que se llama himildad ; virtud «excelentísima , que cuanto 
humilla «tanto: ensalza :al hombre; cuando ; considerando , 
con atencion sus defectos, por los que en lugar de ex- 
celencia y: honra, sé le debe vilipendio y menosprecio, 
se reputa indigno de,que le: estimen «y honrens. y muy 
digno de la 'desestimacion:y abatimiento; y bien persua= 
dido de esta verdad recibe en las ocasiones y sufre fácil- 
mente los. desprecios, y refrena el ánimo inclinado á la al 
taneríay:ó engreimiento. Asirquela, humildad es cierta es- 
pecie' de justicia que¡:$Lse hace!:4bsiomismo, no atribu- 
yéndose más. que lo malo. que de sí tiene, y dando á Dios 
como cosa, suya toda la gloria delo bueno. Este es el 
modo» :ó. medio que observa.el humilde entre los dos ex- 
tremoss detensalzarse [por:sus.duenas: cualidades y accio= 
nes31Ó: abátitsé mas. de o;que conviene:enyaquellas OCd= 
siones: enique es oOportuno::ó;hetésario mantener, y tal 
vez «Ostentar el Propio: decoro; 


bass | Y ¡excelencia .;.. ó ¡por la 
dignidad:del: estado, o spor la, -autoridad. en. el! gobier- 


- F0y:Ido par rfines, deiclaeloria; de:Diossugue debe:tener- 

se, pr patedo. Sobre; lo. cual. dice San Gregorio 
queolos: Superiores. deben portarse Son, grande discrecion 
£u.:sus, humillaciones; RO sed. que, por observar dema- 
siado da. humildad , sesfalte,á la entereza, «que pide el 


buen igabierno.¡Bon..esta, consideracion, no tayo reparo 
San Erancisco Javier. 


en "presentarse, con brillante aparato, 
y £Atre ¿los mas gloriosos honores y respetos en la cor- 


te del Rey de Bongo.en el Japon; anteponiendo-la,glo= 


o 


e 
Pon 

. . 
, A 


( 17%), 
ria ide Dios, y el aumento de- la! Fená:lós deseos de sus' 


* humillaciones. De. este:modo concilia-el humilde el afec-=' 
to lícito 4 la propia excelencia con el propio vilipendio. 


240, La: segunda virtad es ¡la estudiosidag.. ¿Apenas 
Ns cosa mas. innata al hombre qué la inclinacion, 4 sA= 
ber: como. quees: tan conforme 4 :su naturaleza «tacio- 
nal; ni hay tampoco ejercicio, en que halle mas cumpli-- 
do cdtsiad que en el del estudio.: Pero: desde luego se, 
encuentra:aqui con dos: extremos ¡contrarios! que vencer; 
uno-es: la desidia ó: negligencia; otro: laseuriosidad ó des 
masía en estudiaro! porque de una parte:el trabajo. ines 
cusable. para:la“ciencia: acobarda, é impide; la aplicacion 
al estudio: de: lo! quel conviene y esiprecisozy por otra, 
la:ánsia de satisfacer-dichwinclinaciong hace abandonan 
seal estudio: de. losqué: es) superfluo; ó porjudicialeo Uno 
y. otro extremo'es notablemente “Opuesto 4: la: recta ra» 
zon , é igualmente dificúltoso tomar el medioiconvenien 
to ávella ; pu) 'pov antro bcositacal ohombre:de? espacial 
virtud: para reducirles do lu ¡moderacion debidal: Esteves 
el efecto de* la estadiosidad  ocuyo: oficio en cuanto al oppiz 
meri extremo de! la desidiaoó: "negligencia, les vencerla ¿oy 
excitar: la-aplicación (iecesaria para adquirir los Heonogih 
mientos de: lo'que*4' Cada uno ohacatbe) según las) obligas 
ciones de su estado, y “cireunsraricias do la perso Y en 
cuanto-al segundo de 4 *4nia 16) “deseo desardemdo de 
saber mas'delo que conviene, 'es tambiemóficio: de resta 
virtud enfrenar este deseol; confotme á las mismas!obligaz 
ciones, y circunstancias 5+y al precepto del Apóstol dersas 
ber con medida. "Las" Fésaltas: de dichos. dos extréntos; 
negligencia y demasía , que se! aparran de esta medida ó 
medio razonable, pueden ser gravemente peruiciosas ;- por? 


que de la sregligencia se origina la ignorancia cuipable de 
loque cada uno tiene obligacion de saber, y de la AN 
riosidad , el conato , 4 saber, lo que debe ela PE 
gunas veces el intentar saberlo por medios ilícitos» con= 
traviniendo 4 varios preceptos; de lo cual se omite ha= 
cer mencion aqui por ser perteneciente á Sus respectivos 
tratados en la segunda parte, i | 
124.1. La tercera virtud, perteneciente 4 la modestia, es 
lo 'que se llama decencia, ó modestia de costumbres! No 
estaa virtud en: el exterior del hombre; sino en sus po= 
tencias intefiores , como queda asentado. Pero su exteriór 
es una muestra de lo quertiene en su interior, dice el 
Espíritu Santo. La accion, el gesto, el semblante, el 
andar, el estar, el reclinarse,. la voz; el tono, la crisa; 
todo manifiesta la buena ó mala disposicion, la modestia 
S'liviandad de su ánimo ; al modo que la mano del. re- 
lox muestra el concierto 


S desarreglo de la máquina. No 
es"pequeña la dificultad que el hombre experimenta en 
guardar:la debida compostura en los mencionados movi= 


mientos de, los “miembros del cuer 


po, de: modo: que sean 
conformes á la recta razon 


> Y segun lo piden las circuns. 
tancias del tiempo y lugar; las de su persona, y de aque- 


«Mas, en cuya Presencia se: halla, Noves por lo mismo pe- 
queña-la virtud de la modestia, de que debe servirse pa- 
ra dicho arreglo. La: exacta sujeción, en que es preciso 
tener el cuerpo para mantener á su tiempo la seriedad 
Y gravedad propia del decoro del hombre, y la inclina= 
cion que él tiéne 4 cierta soltura y desahogo en sus 
ademanes, necesita de especial: disposicion de sus poten- 


cias interiores para que contengan en moderacion estos 
ademanes, sin ladearse á la rusticidad, 6 gravedad imper- 
TOMO 1, 
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tinente, ni 4 la disolucion ó: liviandad opuesta. El po= 
ner medío entre estos. dos: extremos es el oficio de la yir= 
tud de la modestia, Ó. decencia. en este punto. Y, aunque 
en no, guardarle' no, habrá por lo comun grande. culpa, 
puede haber ocasiones y circunstancias en: que de no ha= 
cerlo, se cause, escándalo; como se. dirá cuando, se! tras 
te de él. : : 15G_ abria: o 2obn3s 
242., La modestia. ó. AN de En com- 
prende. la: de las, recreaciones, ó. .ensanches que se dan 
al espíritu para alivio: de sus. fatigas. Porque: asi como. 
el cuerpo, por-'sus. fuerzas. ¡limitadas no. puede continuar 
con. el trabajo, mucho. tiempo, y necesita: el descanso,, 
tambien el espíritu, cuya fatiga por la meditacion, es- 
tudio y aplicacion , especialmente 4. cosas. serias, no le 
es. menos, molesta, tiene necesidad para: volver despuescá. 
su ejercicio, con mayoraliento ; de alguna laxitud; dí- 
version ó recreo ; sin el cual le:sucederia regularmente lo, 
que á las cuerdas del instrumento músico,:ó la del.arco. 
de. disparar. saetas ,, que se romperia,. si se: mantuviese 
siempre: tirante 5, simil de que se: valió:San Juan Evan» 
gelista. para, satisfacer á la extrañeza que les causabavá 
algunos, verle entretenerse inocentemente. cón. sus. discí= 
pulos;. como. que les parecia. opuesto. á. la cireunspeccion . 
propia, de.una. persona, tan. grave. Las. recreaciones, pues, 
por. sí. mismas son. indifenbntess, y pueden, honestarse por: 
el dicho. fin de. explayar el ánimo. Mas, por: cuanto es. 
tan fácil, como se experimenta, traspasar en ella los: lí. 
mites de la razon y. pasimonia,. que en todo;debe.el. hom 
bre observar, como, se. 'ha. dicho,, necesita-de. una. par» 
ticular virtud que le contenga. en- ella. Esta. yirtud..se 
llama eutrapelia, Ó urbanidad y jocosidad; cuyo oficio es 


sa o o ES, ió 
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¡inoderar el cámimiospara evitar el exceso'en todo gene 
«de entretenimientos juegos, espectáculos, chanzas y Otros. 
Este exceso no tiene de suyo ser grave ;' pero puede fá- 
«cilmente Hegar á “serlo por: las «circunstancias del lugar, 
de lacocasion, duracion de tiempo, “aficion «demasiada, 
inhonestidad delas “acciones, gestos , :Ó palabras, “pet- 
juicio «del prójimo, falta á las obligaciones; y en fin, 
:siempre que en tales recreos'se «contravenga á “algun pre= 
:cepto en icbsa graves Y 00 o 1 no! 

Lu 0243: ¿Tamíbien: puede “pecarse por defecto en este 
«punto; pot seguir el humor demasiado -austero; negán- 
dose á toda recreacion cuando lo pide la atencion y tra- 
to amigable ; «especialmente «de personas «que viven -eh 
comunidad. Pero fuera de-estos casos, ú otros tales, nin- 
gun. defecto habrá /en «abstenerse absolutamente de: toda 
diversion ó recreo, “y conservar un ánimo ssério en espí- 
ritu de compuncion, Tristeza santa, y sentimientos deafio. 
cion; :para. lo. cual ofrece innumerables «cansas el lastimo- 
so' estado del mundo. en: que “vivimos, y: el en quernos 


- hallamos de miserias , «calamidades y pecados., destierro 


ES nuestra patria, navegacion peligrosa 'en “el mar del 
siglo, é incertidumbre de llegará feliz puerto: Asi muchos 
Santos.:se mantuvieron! siempre en«seriedad, y en dicho 
espíritu «contristado; y de Jesucristo , Santo de los San- 
tos, se dice , que. 'loró «muchas veces; mas ninguna se 
dice que haya'reido.. las 

11244. ¿La cuarta Virtudes. la modestia Ó- cultura en 
los adornos. Si la virtud.de; la ¿modestia es tan necesaria 
en las cosas, sobredichas»-no lo es. menos para el arreglo 


razonable «del adorno en los vestidos, trages, muebles, 
alhajas 


€ IMvenciones , que dan realce ú nuestro exteri0r: 


. 
. 
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«porte, El uso de todo esto puede ser “bueno ó malo. El 
Vestido, y demas utensilios de la vida humana, son nece- 
sarios en cierto, grado; y lo-es tambien el Ornato en-oca- 
siones con respecto á los fines, y á: las. circunstancias de 
la persona y del estado. Mas en todo cabe defecto y ex 
ceso. El desaliño, la sordidez, la. ¿indecencia ,' son faltas 
que vitupera la misma razon natural ¿opero más' repruez 
ba todavía los. excesos de la superfluidad:, lujo , osten- 
tacion vana y loca, afecto y esmero mimio en adornar- 
se, como igualmente la desnudez,: pérdida: de: tiempo, 
gastos desmesurados y otros. La virtud de la modestia 
szñala el medio y modo entre el exceso y defecto; redu- 
ciendo á la debida moderacion el adorno en los vestidos, 
y el aparato en todo lo demas; como: lo: inspira la recta 
razon. Segun la cual, la regla que en este punto debe se- 
guirse , es, evitar el lujo cuanto-sea posible sin hacerse. 
ridículo ; tomando. ejemplo, en cualquiera ¡estado “y con- 
dicion: de las personas mas: modestas, y teniendo presen= 
te que: en el uso. de estas cosas, como en':el de todas 
las de la yida, la necesidad, y no. el capricho y antojo, 
es la medida de lo lícito, z | Sur 
245. Fuera de -los insinuados desórdenes; própios 
de la inmodestia en los adornos, la: son consiguientes to- 
davía otros excesos y pecados mucho mas graves: cuales 
som). la: soberbia y desprecio. de los demas 4 quiénes se 
aventaja en los lucimientos del lujo.; la dureza para con 
los pobres. y. omision:de las limosnas obligatorias, el atra. 
so 0 defecto: en cuanto á la paga! de las deudas; y el 
escándalo. que comunmente se causa con el” porte inmoó-= 
desto. Mas, por cuanto esto pertenece directamente 4 va- 
r105s. otros preceptos, se Omite ahora hablar de ello haz 


A is - 


((181) | S 
biéndolo de hacer en la segunda :parte.: Por: esta misma 
sádon: no se han mencionado :los vicios. opuestos ¿4 las 
«demas virtudes propias de la templanza: como la gula 4 
la abstinencia ;-4: la sobriedad la: embriaguez; 4 la casti- 
dad la lujuria; 4 la mansedumbre la ira; á la clemencia 
Ja crueldad; ádla humildad la soberbia: porque de-todos 
se ha de:hablar en: el tratado' siguiente, que es sobre los 
«pecados «capitales. 
1112.46... Las:expresadas virtudes, de que se ha hecho ex- 
plicacion desde el+principio del presente tratado; y que 
estan comprendidas en las cuatro cardinales, son las que 
disponen al hombre para que sus acciones tengan la cua- 
lidad «de buenas ó Wwirsuosas. Dos cosas hay que notarso- 
bre ellas: lo. prirnero,hque todas pueden: hallarse 0 unidas 
6 separadas: cadaruna «puede estar sin cualquiera de lás 
otras. Bien: cabe que uno sea misericordioso, y no casto; 
tener humildad y carecer de fortaleza, 8c. Mas cuando 
estas virtudes:se: hallan'asi! separadas, aunque: son: ver- 
daderas virtudes:, no som perfectas; ni es bueno el home 
bre , sisno loves «em todo. Lo: segundo, que “todas ellas 

consisten en guardar un medio entre los dos extremos del 
exceso: y:idel defecta; por “cualquiera de los cuales deja- 
ránide¡ ser virtudes, La razon y causa de esto es porque 
las inclinaciones naturales del hombre, y todos los obje- 
tos Ó cosas á que ellas se encaminan, no le han sido da= 


das para que use de ellas 4 su arbitrio; sino que tienen 


un determinado fin, al cual estan ordenadas; que es pa- 
ra satisfacer las necesidades de la vidas y este es el úni- 
co. intento 4 que él debe dirigir todas sus acciones. To- 
do: lo: que sea faltar á esta regla:, usando de las cosas Por 
antojo ;es- perversidad y abuso contra la virtud, dice 


Y 


(182)) 
San: ¿Agastin: Estaes:tambien da regla de la náturaleza y 
aun' de las artes; oque en odoviatienden:4 lo necesario, 
evitando lo «superfluo ú excesivó;:tal pues debe “asimismo 
ser la morma de todas «muestras acciónes: ¡paraser vir 
uasasilo el yo: sberderuboecirnl estubjulo sl beb 
247.0 Mases necesario advertir; ¿que el medio, racio 
mal, que, segun. esta regla, debe tener la-virtud, no “consiste 
'en un punto preciso é invariable; sino «que -para:señalar 
«cual haya de ser se han de tener: presentes todas las:cjr- 
eunstancias de: la persona! y demas. Porque mb todas» las 
cosas convienen de un mismo modo 4'todos. La medida 
«del calzado (simil de San Clemente “Alejandrino )es- la 
necesidad del pie «segun «su tamaño ;' yde :este' modo es 
en la virtud, por-ejemplo.=:en la :de-la templanza la: mez 
dida: para el uso del ailimento»es Jamecesidad ¿del:cuer- 
po, que en unos pide mas cantidad que «en otros. Lo 
mismo hay que atender acerca: de las demas. «Solo enla 
virtudde la, justicia: no hay la «dicha: mariedad de perso» 
nas y circunstancias: «el derecho de cada-1no es aqui' la 
medida», y. este essigual en todos'; tanto «cuanto sede de- 
be á cada uno, eso es lo que hay.que pagarle:ó ¡restituir 
le; ni demas, ni.de menos. Lo-que: sea dé» imenos:será 
injusticia; lo que sea: de. mas, no' será mayor «justicia, 


. r 
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sino; liberalidad, Ó Layorá ol otisuma sonolormilaie 
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E e 2d E De las virtudes teologales.. lisina 


248. Todo lo tratado hasta aqui acerca de las wir 
tudes debe entenderse, considerando al hombre en el ór- 
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den «natural segun. el cual:son. comunes. á todos los hom- 
bres sean fieles: 6, infieles; porque todo hombre: puede 
ser bueno y «virtuoso com:solo. ser dirigido, por la luz ó 
Ley natural impresa. (¡como se dijo) en el alma: desde 
su.creacion;. y ayudado del auxilio de: Dios: de:que siem: 
pre «necesita ;. y que: generalmenteCse: da':á todos para 
obrar lo:bueno.. Asi: dice:San: Pablo ::que entre las nacio= 
nes que no tienen, di ; hay muchos E viven. bien: 
observando, la natural) 0.00 
249. 'Pero,:el MS dit, ab la bimos: 
dignacion 4'otroestado | isaperioró sobrenatural, y desti-. 
nado desde. la. eternidad. á.ser- feliz. tambien eternamen- 
te, y cohcla misma. felicidad: con: que lo: es Dios, que es 
verle: cómo» es. en-sí y iamarle! y ¿gozarle despues de ha- 
berle: servido y «amado, en este: :mundo :con el ejercicio, 
de obras. virtuosas. sobrenaturales. A' este fin, y en tal es- 
tado de elevacion: necesita: de otras. ¿particulares y 1mas 
principales.virtudes,; que le dirijanen: la. carrera dees- 
ta. vida, para: llegar) 4..couseguir: aquella. felicidad; y por: 
eso: Se ¿llamanoteologales ;:esto..es ,. virtudes: que orde- 
nan. .al. hombre: ditecramente hácia Dios... Y son: la pri-- 
mera «la fe em:el entendimiento. ¿para.conocerle: sobrena=- 


turalmienitéycreyeiido, com finmeza: con: todas. las. verdades. 
que: acerca des: mismo, y: del. hombres; ha. querido: re-- 


velar..Lacsegunda lá. esperanza:en la voluntad para. en-- 


caminatse: 4,Cl ¿| como. samo: bien suyo ,, deseándole y. es-- 


perando, llegar» 4:poseerle mediante sus. divinos. auxilios. 
y! las obuenas: cobras. Y la. tercera. la, caridgd. para, amar— 
le por» sl. MISMO» y:sobre todas. las, cosas,:; como. pondad; 
infinita. digna de. todo; amor.. 


250. Estas. tres, cp. virtudes: ps al, hom-- 
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bre sobre»“el órden natural al:estado: dicho ;' y!:que:es 
- sobre todo pensamiento humano: le acercan 4 Dios des2 
de esta vida; y le hacen ya como ciudadano de la glo- 
ria; en donde al conocimiento de la fe,:se sucederá la 
vista clara de la divina esencia; 4 la esperanza la: po- 
sesion del mismo Dios; y la caridad será. una conti- 
nuacion del mismo amor con que Aqui le amamos ;:pe= 
ro que alli será totalmente perfecto. . | 

251. Por estas virtudes nos distinguimos los sti 
nos de todo el resto de los: hombres, que no. tienen:es- 
te carácter :ssomos miembros del cuerpo «de la Iglesia, y 
tributamos á Dios 'en espiritu de verdad el culto de la 
Ley de gracia.en que vivimos. Nosotros no podemos ad- 
quirir. por nuestra sola diligencia estas virtudes :. sou 
ellas.unos dones (gratuitos de Dios, que primero nos! inW 
funde él mismo en el “santo bautismo, en pe cual recibi-= 


, 


mos dicho catácter de eristianos. 0 200 0u51 

252. Toda la vida cristiana se funda, y consiste prin- 
cipalmente en el ejercicio de-estas- tres: virtudes. La fe; 
como principio, nos: descúbre. muestra verdadera felici 
dad, que es Dios.«La esperanza, como medio¿0nos alien 
ta en el camino de los mandamientos, que son los úni- 
cos medios para llegar á conseguirla. Y-la:caridad: como 
complemento, perfecciona todas nuestras obras; y nos 
une á Dios con el mismo vínculo de amor, con que es- 
taremos unidos 4.él en la patria, De las virtudes mo- 
rales se dijo (núm. 246) que consistian en un medio:ó 
modo entre dos extremos. No asi las teologales;-en' las 
cuales no puede haber excesos. por mucho“ que'se crea, sé 
espere y se ame. Asi decia San Bernardo , que el modo 
de amar 4 Dios es no tener modo ó término en amarle. 


(185) «E 
3. Constituido el hombre en dicho estado sabrenzs 
tural por las virtudes teologales, que elevan, y dirigen 
4 Dios como 4 su último fin, y bienaventuranza eterna, 
se le infunden tambien en el bautismo (y siempre que yuel- 
ve delipecado á la gracia) todas las virtudes morales, de 
que se ha tratado, comprendidas en las cuatro cardina- 
les, prudencia, justicia , fortaleza y templanza, como 
medios para conseguir dicha felicidad sobrenatural por 
las obras virtuosas propias de estas virtudes. Porque, asi 
comio porel conocimiento natural que tiene de Dios, y 
del bien honesto, y por la rectitud, tambien natural de 
su voluntad se encamina hácia él por la práctica de estas 


a; 
te 


ui 


virtudes naturales , del mismo modo, ó mucho mejor en 
el órden sobrenatural, en el cual, ilustrado con las luces de 
la fe acerca de su felicidad eterna, que es el mismo Dios, 


descándole con la esperanza, y dirigiéndose á él por la ca- 
ridad, procura llegar á posecrle mediante el ejercicio 
de dichas virtudes, en que consiste la observancia de 


todos los preceptos. De aqui se sigue que todas ellas 
son tambien de precepto, y obligacion precisa; pues se 
ordenan á hacer bueno al hombre por la 
todo género de obras buenas, ó virtuosas, 


las que se da cumplimiento á la Divina Ley- 
254. Estas virtudes sobrenaturales se 


práctica de 


que:son con 


| pierden por 
cualquiera pecado mortal, pues se pierde por él la gra- 


cia y caridad; sin la cual no hay virtud alguna sobre- 

natural, sino la fe, y la esperanza; bien que muertas. 

Las buenas obras del órden natural que el hombre hace 

en mal estado, como son, administrar justicia, dar. li- 

mosna, sufrir con paciencia una injuria 8rc., aunque son 

obras virtuosas de este mismo órden, y producidas pot 
TOMO I, 24 
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las verdaderas virtudes de justicia, misericordia, pacien- 
cia, y demas; pero no pueden dirigirse:á Dios ni apro= 
vechar para el efecto de merecer y conseguir su'bienayen- 
turanza; pues esto lo hace la caridad. De manera, que: 
aunque uno poseyese todas las virtudes naturalesojuntas, 
y en el grado mas perfecto, no por eso seria absoluta= 
mente virtuo.o, y digno por ellas del eterno: premio, «si 
no las tenía acompañadas de la caridad, segun aquellas 
notables expresiones de San Pablo: Aunque yo esté «ador= 
nado de todos los dones, de lenguas, de: profecía; ode obrar. 
prodigios, de penetrar los mas profundos misterios ; y aunz 
que ademas, distribuya cuanto poseo á los pobres, y tenga 
valor para AO constante el martirio, sino tengo' cari- 
dad, nada tengo, ni soy, y nada me aprovecha. 

255. “Los vicios contra las virtudes teologales son es- 
tos: contra la fe la infidelidad; contra la esperanza la 
desesperacion por defecto; y la presuncion, ó vanád és= 
peranza por exceso: contra la caridad el odio de Dios” 
y el amor desordenado á las cosas criadas; y contra-el 
amor del prójimo, el odio, envidia, y otros. De es2 
tas tres virtudes, y de los vicios. contrarios á ellas se 
tratará muy particularmente en el tratado 12 de laose= 
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Qué cosa sea el pecado, y cuales sus propiedades. 

- 256... Las acciones humanas. sonvbuenas :Ó vVirtuosas 
cuando son conformes 4 su primera regla, que es la Ley 
eterna de Dios; y son malas ó pecaminosas cuando se 
desarreglan de ella. Cualquiera cosa que se haga de lo 
quesla Ley. de: Dios prohibe; y cualquiera cosa que se 
deje de ¡hacer de lo que ella manda, eso es el pecado ; una 
transgresión (dice San ¡Ambrosio ) de la Ley divina y des- 
obediencia á sus preceptos. 


257. Todos los pecados, contra cualquiera Ley que 
sean, son siempre contra. la Ley de Dios. Lo primero, 
porque todos son contra la recta razon, 0 Ley natural, 
que es la misma Ley eterna de Dios impresa en el al- 
ma desde su creacion. Lo segundo, porque segun esta 
luz, ninguno puede ignorar que hay un Dios, Señor y 
«dueño de todas las cssas, á quien pertenece dar á todas 
la Ley, y juzgar las acciones buenas ó malas de los 
hombres. Lo tercero, Porque la Ley de Dios es la úni- 
ca, de la que se deriban todas las otras, y de la cual tie- 
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nen su potestad los Legisladores humanos eclesiásticos ó: 
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su fuerza los preceptos de cualquiera Superior 


4 quien la misma Ley Divina manda se obedezca: y asi, 
faltar. 4 estas leyes ó. preceptos es faltar 4 la de Dios. 

258. Por estas mismas razones cualquiera pecado es 
ofensa é- injuria suya; porque si és contra su Ley san- 
ta, no. puede el que le comete dejar de injuriarle y ofen- 
derle; y esto por muchos títulos: le ofende como Le- 
gislador, oponiéndose á su voluntad y mandatos; como. 
Señor, negándole la subordinacion debida; como Juez, 
no: haciendo. cuenta de sus amenazas y castigos; como 
bienhechor, mostrándose ingrato: á: sus favores; y-como 
suma bondad y último fin suyo, amando mas un vil in- 
teres, deleite, ú otra cosa, que á Dios, dignísimo: de 
ser amado sobre todas. Esta último se entiende solo del 
pecado. mortal; los demas títulos tambien: del yenial:, 
pues, tambien: es ofensa: suya. 


259. . Toda accion, para. que sea. pecado, ha de: ser 
voluntaria ; esto,es,. ha de haber advertencia enel en- 
rendimiento , y consentimiento en la voluntad. Pero. de 


esto se tratará enel $. 52 
5.29 


. De las diferencias del pecado en general; 


260. En el pecado hay que considerar varias cosas: 
a. esencia Ó malicia; qué persona le comete; contra 
quien. se comete 5 sus causas, sus resultas, efectos, moti- 
vos y Otras. Y con. atencion á ellas son e e dife- 
rencias; á saber: generales, específicas, O particulares, 
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- muméritas, ó en cuanto al número. Conforme 4 lo: cual 
sus diferencias generales, de que se trata ahora, son las 
siguientes. AS | 

261. La 12 Pecado Original, y pecado personal. El 
original es el que todos contraemos al ser concebidos, y 
nos conviene por orígen y herencia de nuestro primer 
padre Adan. El pecado personal es el que cometemos 
por muestra propia voluntad. 

262. La. 2? Pecado. actual, y: pecado habitual. Pe- 
cado actual es el actor malo: Ó- pecaminoso 3 Ora sea in- 
terior, como el deseo de hurtar, ora exterior, que es 
el mismo: hurto. Este acto pasa, y solo dura mientras se 
ejecuta; pero su desarreglo y desórden contra la Ley 
queda en el alma; á la manera: que el golpe que recibe 
UR cuerpo, y con que se desconciertan todos sus miem- 


bros , sucede en un momento ; mas el desconcierto per- 


manece mientras no se cura y reintegra, Aquel desór— 


dem pues del acta. malo, se llama: pecado: habitual ;, por- 
que: permanece en el alma entretanto. que ella: no se re- 
duce al debido órden por la penitencia y la gracia (1).. 

263. 32 diferencia: Pecado grave ó mortal, y peca- 
do leve ó venial. Pecado grave ,.es hacer, ó dejar de ha- 
cer alguna cosa grave ó notable (segur se dirá envel $. 82) 
contra la Ley de Dios; y pecado. leve es hacer, ó- de- 
jar de hacer alguna cosa. leve ó. de poca entidad contra 


(1) Aunque para explicar el pecado. habitual se usa comunmente 


del ejemplo de la mancha que queda, y, g. en un vestido, Ínterin no 
se lava, ha parecido mas o 


portuno el” propuesto del golpe y desconz 
cierto 


> Atendiendo á la idea de desórden contra la razon y la Ley, 


que es lo esencial en- el pecado. Y Santo Tomas usa uno y otro, Y 
tambien el.de la sombra, . 


(190) 
la: misma Ley. El pecado: grave se llama mortal, por- 
que causa. la muerte al :alma, privándola de la gracia 
de Dios, que es su vida; al modo que una llaga 6, en- 
fermedad se dice que es mortal cuando es bastante pa- 


ra quitar la vida.al cuerpo. El pecado leve 'se lláma ve- 
nial porque se perdona fácilmente. | OE? Ts 

264. 4* Pecado de comision, y de omision. El de:co= 
mision es cometer ó hacer alguna cosa de las que la Ley 
prohibe; como el hurto ,.el homicidio. El: de omisión es 
omitir, ó no hacer lo que la' Ley. manda; como no oir 
Misa, no ayunar 8rc. | | 

265. 5% Pecado interior, y exterior. El interior es el 
que se comete solo con el pensamiento y voluntad; y 
esto de dos modos; ó solamente: deleitándose en lo ma- 
lo, 6 deseando tambien ejecutarlo. El exterior es el que 
se pone en ejecucion por palabra ú obra. 

266. Diferencia 6? Pecado contra Dios, ó contra el pró- 
jimo, ó contra sí mismo. Todos los: pecados son contra 
Dios, á quien siempre se ofende; y contra el mismo que 
peca, pues siempre hace este daño á su alma. Péro unos 
son directamente contra Dios como la blasfemia: otros 
contra el prójimo como el falso testimonio; y otros con- 
tra sí mismo como la embriaguez. 

267, 7% Pecado espiritual, y pecado carnal. El espi- 
ritual es el que se comete con las potencias del alma; 
como la soberbia, y la envidia. El carnal es el que se co- 
mete con los sentidos corporales como la lujuria y la gula, 

268. 8% Pecado propio , y pecado ageno. El pro- 
pio es el que comete uno por sí mismo. El ageno es 
el que comete uno 5; Pero se culpa en él á otro por, 
haber dado causa para que aquel le cometiesc; ó por no 


| (191) 

haberlesimpedido, pudiendo y debiendo: y por esta ho 
zon se imputan á los Superiores los pecados de los súb- 
ditos.: pOLÍSS 50 

269. 9? Diferencia: Pecado de ignorancia, 0 de fragi- 
lidad; 4 de malicia. Pecado de ¡ignorancia es el que. se, 
comete con ignorancia Ó inadvertencia , pero culpable, 
por ser.de algun modo voluntaria , como se dijo en el 
num. 6 y se dirá en el 295. Pecado de fragilidad es el que 
se comete en fuerza de alguna grave tentacion, Ó pasion ve- 
hemente, y dificil de refrenarse , Ó por su impetuosidad, Ó. 
por las cireunstancias de algun objeto que incita demasia- 
do; como la ira ó cólera á la vista del enemigo. Pecado de 
sola malicia es el que se comete sin que anteceda dicha ten- 
tación, Ó pasion; sino de propio movimiento y deliberacion 
perversa de la voluntad, con todo conocimiento y de pro- 
Pósito, segun aquel dicho de Job: se apartaron de Dios 
como de industria. : 3 

270. Acerca de lo que acaba de decirse del pecado 
de fragilidad por la vehemencia de la pasion, se debe ad- 
vertir , que esto se entiende en el sentido que se notó en 
los números 21 y siguientes; esto es, cuando sin preve= 
nirlo el hombre, ni dar lugar por su parte, se excita la 


pasion en el modo expresado. Porque si, al contrario, 
él mismo la promueve en sí para gozar mas plena- 


mente del objeto 4 que ella de suyo inclina (en el mo- 
do que tambien se notó en los números 24 Y 29), en es- 
te caso ya no es pecado de fragilidad, sino de malicia; 
tanto mas grave cuanto mayor sea la fuerza de la pa- 


SiOn5 pues que todo es causado por la voluntad misma 
que así lo quiere. 


271. Debe notarse tambien, que no solo es mayor 


3 (4914. 

la malicia del pecado cuando el hembre excita: sus pa 
siones de propósito para pecar con mas deleite ; sino asi= 
mismo cuando por la repeticion de los pecados anteriores, 
ha contraido tal cestumbre en aquel género de pecado, 
que se le ha hecho como naturaleza: de modo que, sin 
que sea necesario tentacion, ni ecasion, ni mucho atrac-, 
tivo en aquellas cosas á que está muy inclinado, se va 
tras ellas por la costumbre. De aqui es, que el que pe- 


ca asi de costumbre, aunque muchas veces no advierta. 


lo que hace, no leescusa la inadvertencia; ni los pe- 
cados que comete, se deben llamar de fragilidad , sino de 
malicia deliberada, de cierta ciencia, de industria, y de 
propósito, dice Santo Tomas. Y es la razon, segua el 
Santo Doctor, porque, como se ha notado, el mismo 
hembre ha hecho en cierto modo naturaleza el pecar; y 
porque en fuerza de la continua repeticion de los  pe= 
cados ha borrado de tal manera en su alma la luz natu= 
ral de la razon, y mucho mas la luz espiritual y el co- 
nocimiento del bien, que podian retraerle de obrar mal; 
que no teniendo en sí coxz alguna que le contenga, se 
arroja pronta y facilísimamente, y sin remordimiento á di= 
chos actos malos. Y, asi como el que por la mucha con- 
tinuacion de actos virtuosos, tal como de paciencia, ha 
domado la pasion de la ira, de manera que sin di- 
ficultad, antes bien con la mayor facilidad, y sin adver- 
tir en ello, ejerce actos de aquella virtud, los cuales 
son perfectamente voluntarios, del mismo modo, y por 
igual razon, los pecados que se cometen en fuerza de la 
costumbre, son totalmente voluntarios, y de completa 
malicia, aunque al cometerlos no haya actual adverten= 
cia; como sucede á aquellos, que, bebiendo como agua 
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(193) : 
la maldad , juran, blasfeman, se deleitan lasciyamente 
en. pensamientos , miradas, palabras ia Eto. 

272. Mas todo lo dicho se entiende ao El pe-. 
cador permanezca en la tal costumbre con adhesion á ella, 
y no la retrata ; porque si, reconocido de a deprayaR 
cion, la ha detestado por la verdadera penitencia, si 
vive solícito en no dejarla romper en dichos actos , si hu- 
ye con cuidado las ocasiones que le incitan á ellos, si, 
cuando se siente inclinado, acude á Dios por la oracion, 
si se arma con la frecuencia de los Sacramentos, y úl- 
timamente si pone cuidadoso los medios Oportunos para 
desarraigar la mala costumbre, entonces , 2unque en fuer- 
za de ella y de su propension, resvale sin advertirlo en 
tales acciones, no se le imputarán á pecado; pues no 


obstante que de suyo son malas , ni las quiere por sí 


Mismas, como se. supone, ni tampoco por la costumbre, 


pues ya la ha retratado. Véase el núm, 300. 

273. Ademas de las nueve diferencias generales del 
pecado que “se han expuesto, hay otras dos, 
especial gravedad de su malicia 3 
sentes; y son, 


que por la 
conviene tener muy pre- . 


los pecados contra el Espíritu Santo; y 
los pecados, que claman al cielo. Los pecados contra el 


Espíritu Santo son seis: el primero desesperacion de sal- 
varse: el segundo presuncion; esto es, 


lo mismo: el tercero impugnar, 
conocida como tal: 


la virtud de otro: el 
cado : el sexto per 
Llámanse estos pec 


esperanza falsa de 
, Y 

U Oponerse á la verdad 
el cuarto tener envidia Ó pesar de 
quinto obstinarse en no dejar el pe- 
manecer en él hasta el fin de la vida. 


ados contra el Espíritu Santo, porque 

son de Pura y completa malicia; y en cierto modo cier— 

ran la puerta 4 la misericordia y bondad de Dios, la 
TOMO 1, 25 
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cual se atribuye al Espíritu Santo. Los pecados, que cla. 
man al cielo pidiendo venganza, son cuatro: 4 saber : el 
homicidio, la sodomía, la opresión de pobres huérfanos ó 
viudas , y la defraudación de su estipendio al pobre jornalero. 
Se dice que estos pecados claman: al cielo:, porque. es tan 
graude su malicia, que provocan la ira de Dios al cas- 
tigo. Nome detengo ahora en la explicacion de “estos, 
ni de los seis primeros, Porque ha de ocutrir en otros 
tratados. UN 
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De la diferencia específica ó particular de los pecados, 
ó reglas para conocer sus diferentes especies. 


274. * Toda la málicia del pecado consiste, como que- 
da dicho, en el desarreglo ó desórden de las acciones 
contra la rectá razon, y contra la Ley eterna de Dios: 
y en esto consiste tambien la diferencia particular que 
tiene cada pecado, con la que se distingue de los otros, 
- y por aqui se ha de tomar el conocimiento de ella; Sea 
pues regla general: todo pecado, en que se conozca es= 
pecial desarreglo, desórden, ó disonancia de lo que dic- 
ta la recta razon, distinto del desórden que se halla en 
etro cualquiera pecado, tiene malicia particular diferen. 
te de todos los demas. Por esto es por lo que'se dife- 
rencia el hurto de la fornicacion, esta del homicidio, el 
Homicidio del juramento falso gro, por: la especial diso- 
nancia que cada uno dice de la recta razon. Para la 
clara inteligencia, y acertado uso de esta regla general 
sirven las particulares que aquí siguen, las cuales todas 
se reducen á ella misma, como se notará despues, 
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275. Regla primera: cuando dos 0 mas"aceiones son 
contra distintas virtudes Ó bondades, tiens E 
especiales malicias, Ó son pecados de distiigas69pepis: 
Ejemplo: la embriaguez es diferente en especie és la 
fornicacion, porque esta es contra la virtud de la casti- 
dad, y la embriaguez contra la sobriedad. Lo mismo 
sucede cuando una sola accion es contra distintas Virtu- 
des. Ejemplo: el. homicidio, aunque no es mas de una 
accion', tiene dos malicias diferentes en especie; la una 
contta justicia, y la otra contra caridad del prójimo. 
276. Regla segunda: Cuando una ó muchas acciones 
son contra preceptos distintos, puestos con la mira á 
distintas virtudes, entonces dichas acciones son pecados 
de diferente malicia especial. Ejemplo: el Confesor man- 
da al penitente que ayune la vigilia de Navidad, que es 
de precepto eclesiástico; si qugbranta el ayuno, comete 
dos pecados; uno contra el precepto de la Iglesia, que 
mira á la virtud de la abstinencia ;. y Otro contra el del 
Confesor,.que mira á4-la satisfaccion de la culpa. Lo 
mismo es si los preceptos miran á una misma virtud ; pe- 
ro. con diferente motivo. Ejemplo: el voto y el jura- 
mento miran ambos 4 una misma virtud de'la religion: 
y con todo, sise quebranta un.voto confirmado con ju- 
ramento , hay dos pecados; porque la obligacion del vo- 
to tiene por motivo guardar á Dios la fidelidad; y la 
del juramento no faltar á la reverencia de su santo.nom- 
bre, jurando por él en vano. Pero «si los preceptos son 
respecto de una misma virtud, y con un mismo motivo, 
no hay malicia diferente en las acciones que son contra 
ellos. Ejemplo: ocurre la fiesta de San Pedro en Domin- 
80) hay obligacion de oir Misa por dos preceptos, uno 
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por día de Domingo, y otro por dicha fiesta; la falta 
pues á la Misa no es mas que un pecado, porque am- 
bos preceptos estan puestos con la mira á una misma vir- 
tud y motivo, que es la religion. 

277. Regla tercera: Dos ó mas acciones contra una 
misma virtud, pero que privan de distintos bienes, tie- 
nen diferentes especiales malicias, Ejemplo > el hurto, que 
priva del bien de la hacienda, la detraccion, que priva 
del bien de la fama, y el homicidio, que priva del bien 
de la vida, todas tres acciones son contra una virtud, 
que es la justicia; pero son tres distintos pecados en es- 
pecie, por privar de estos especiales bienes. Lo. pro- 
pio debe entenderse, aunque sea una sola accion contra 
una misma virtud, tal como decir á uno en presencia de 
otros, que es un ladron; con lo: cual no solo. se le quita 
el bien de la fama, sino tambien el de la honra á un 
tiempo; y por tanto son dos pecados diferentes en espe- 
cie, ambos solo contra la-virtud de la justicia. 

278. Regla cuarta: Dos ó: mas «acciones contra una 
misma virtud, pero que dicen ademas alguna especial 
repugnancia Ó disonancia á la razon., tienen tambien di- 
ferente malicia particular. Ejemplo: la poluciom, la so- 
domía, y la bestialidad todas son contra una. misma vir- 
tud que es la castidad; pero se diferencian notablemente; 
porque cada una disuena y repugna por su parte ála ra 
zon natural. La propia diferencia.se halla en una sola 
accion cuando dísuena á la razon:de dos modós. Ejemplo: 
el hurto cometido en presencia de la: persona 4: quien 
se roba, el cual se llama rapiña, aunque esta accion es 
solo contra: la virtud de la justicia, hay en ella dos ma. 
licias especiales, una por el daño, y otra por el modo 
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especial de ejecutarle , con injuria de la persona; lo cual 
disuena mucho á la recta razon, ón 

279. Regla quinta: cuando ademas de la malicia, que 
tienen las acciones de sí mismas,.(:esto.es por su objeto ó 
intento principal) se junta alguna circunstancia; que diga 
especial disonancia á:la razon habrá en ellas nueva mali— 
cia particular; y de consiguiente dos. ó mas pecados. 
Ejemplo: el Confesormanda. 4 una: persona que tiene 
hecho voto: de castidad, que no entre en casa de talmu- 
ger casada por el peligro de pecar. Si entra y adulte- 
ra, comete cuatro pecados; une contra la obediencia al 
Confesor, otro contra castidad , otro contra religion por 
el voto, y otro contra, justicia. por ser .el pecado con 
muger agena. > : 

280: Las circunstanctas que se juntan á las accio- 
nes malas, y añaden á ellas otra especial malicia, son las 
siete siguientes : primera, el estado ó cualidad de la per- 
-sona que comete el pecado,.como si el que fornica es 
persona consagrada, hay dos pecados. Segunda circuns- 
«tancia : la cualidad de la persona con quien se peca, come 
fornicar con persona consagrada, ú de la cosa en que 
se peca, como el hurto de cosa sagrada: Tercera, el lu- 
gar donde se: peca , como la ¡polucion, ó el homicidio 
-en la Iglesia. Cuarta, los. medios de que uno se vale pa- 
ra el pecado. como. acompañarse de otro para hacer el 
«hurto, usar de cosas sagradas. para. hechicerías. Quin- 
tayel fin-ó.inteneion con que se peca, como, hurtar pa= 
YA tener con que facilitar el adulterio. 'Sexta, el modo 
con que; se. peca, como. matar 4 traicion, hurtar rapi- 


ñatdo. Séptima, el tiempo en que se peca; y. g. acaban 
do de comulgar.. 
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281. Todas estas cireuastancias, y en los ejemplos 
puestos ú otros tales, añaden malicia especial 4 la que 
la “accion tiene de suyo, :ó por su objeto, como se ve 
en ellas; cy de; consiguiente: hay diversa «especie despe- 
cado. Dije, en: rales: ejemplos, porque no siempre añaden 
las circunstancias dicha especial malicia, ni hace nue- 
vo pecados'sino- que muchas veces solo hacen que uno 
mismo-sea mas grave,ó pase de venial 4 mortal (segun 
se dirá en elcnúm. 318. ) por ejemplo: umhurto de: dos 
reales puede "hacerse mortal Hegando “4 seis ú ocho, y 
agravarse mas añadiendo hasta cincuenta; pero no hay 
por eso especial ó distinto pecado ,- porque no. hay dife- 
rente malicia particular; +pues: no es mas que pecado de 
hurto, aunque mas grave. 5 

282. Si se reflexiona con atencion sobre todo lo ex- 
puesto en las cinco antecedentes reglas, sobre los ejem- 
plos puestos en ellas, y sobre las razones de diferencia, 
que en la malicia de “las'*acciones; presenta la: conside- 
racion de todo, desde luego se observará que la: prime- 
ra y única cuusa de la tal diferencia no es otra que la 
que se advirtió en la regla general (núm. 274), esto es, 
el 'desarreglo, desórden” ) disonancia con que las accio 
nes se apartan de la: recta' razon. Y asi se nota, que si 
la malicia de las acciones es diferente por ser contra dis- 
tintas virtudes, segun la regla primera (núm. 275 ), es- 
to no es más que porque la virtudes un arreglo á la rec- 
ta razon, y lo que es contra la virtud se opone á ella. 
Si, conforme á la'segunda (núm. 276) es diferente la ma- 
licia por ser contra distintos preceptos , es lo mismo que 
por ser contra distintas Virtudes, Si por la tercera regla 
(núm. 277) hay en la accion diversa especie de pecado, 
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porque con ella se priva de distintos hieóes, SEDES es 
aqui otra la:causa: que la particular disonancia á la ci 
zon. Si, segun la: cuarta (núm. 278.) hay. tambien dife- 
rencia especial de: malicia, está bien claro ser solamen- 
te por el especial modo repuguante á la razon, como se 
expresa: en esta regla, Y últimamenté: Lo, mismo se verifi- 
ca porclas circunstancias: «que se: juntaná la accion, con 
forme á la regla quinta (núm. 279). Con que á poca rebie- 
xion que el hombre haga sobre sus acciones, echará de ver 
fácilmente y conocerá el particular: desarreglo y disonancia, 
que dicen á la razon natural, y. Ley eterna de Dios; y 
hallará en cada una! de“ellas la diferencia de su especial 
malicia, como no niegue la atencion: á:su conciencia, que 
siempre le será fiel. 0. 
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De la diferencia de los :pecados 'em-cuanto al número, Ó 


reglas para conocer cuando son muchos -ó uno solo. 


283. La-diferencia de los pecados en cuanto 4 su nú- 
mero se halla en aquellas acciones, «que,siendo distintas 
una de Ótra,. tienen todas una misma. malicia. Ejemplo: 


dos ó mas hurtos:son: distintos uno+de.otro, porque son 
distintas acciones 5 «pero. todos tienen una misma malicia 


de- injusticia: No. se. entiende aqui;esta. distincion preci= 
samente en cuanto 4 la diversidad ¡material del número 
de actos; pues unas veces 'dos ó tres actos. no son mas 
que un pecado (como muchás puñaladas para un homi- 
cidio;'6 muchas diligencias para un hurto); y otras Veces 
un solo acto son muchos: pecados (como matar de, un ti- 
ro muchos hombres), se entiende si la distincion M0= 


Y ES 


. qa 
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ralmente ó. 4 juicio pradente. Por éso apenas hay asun- 
to en qué mas necesario-séa el juicio prudencial que pa- 
ra conocer el número de las acciones pecaminosas. Y así 
los Autores varían en gran parte para 'señalar sus pe 
glas. Por tanto convendrá mucho valernos de los ejem 


_plos; y se usará aqui:de ellos mas que de otra cosa, 


284. > A fin pues de proceder con la claridad posible, 
y poder discernir cuando ocurrirá esta diferencia en cuan- 
to al número de los pecados, se ha de tener presente lo 
primero la distincion de actos ó pecados en interiores y 
exteriores, segun lo dicho en el núm. 265. Entendido lo 
cual, á cuatro cosas “hemos! de atender para conocer la 
diferencia de los pecados en cuanto al número, ó cuan- 
do habrá uno solo ó muchos. Lo primero, á las mismas 
acciones. Segundo, á las cosas ú objetos á que tiran ó se 
dirigen las acciones, Tercero, á la retractacion ó arre- 


4 


- pentimiento acerca de ellas. Cuarto, 4 la cesación ó in 


terrupcion entre una y otra accion. Y conforme á estas 
cuatro consideraciones, se harán las cuatro observacio- 
nes siguientes, | | 

285. Observacion primera en cuanto 4 las mismas 
acciones. Cuando 'muchos actos interiores ó exteriores de 
una misma especie son distintos enteramente, sin tener 


union ni conexion alguna entre sí, sino que, considera 
do cada uno por sí mismo, es un acto completo, enton- 
ces hay distintos pecados en número, Ejemplo de los in. 
teriores: una delectacion ú deseo torpe por la mañana, 
y otro por la tarde, son dos pecados. Ejemplo «de los 
exteriores: un hurto ó blasfemia hoy, y otro mañana, 
tambien son dos pecados. Otros ejemplos: el que mata 
sucesivamente muchos hombres comete otros tantos: pe” 
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cados: el ¿que «duerme una noche con una «muger «peca 
tantas veces cuantas tiene: acceso. 4: ella:-el Sacerdote 
que en pecado «mortal administra el SA 4Tamiento de la 
penitencia á diez, personas, comete diez sacrilegios. 
0286. Cuando muchos actos interiores Ó exteriores de 
una especie se unen y ordenan á un mismo fin, de modo 
que á juicio prudente se reputan por una sola accion, no 
hay mas que un pecado. Ejemplo de unos y otros: va 
Fermin á casa:de una muger con ánimo de pecar con ella, 
se deleita de. esto en el camino varias veces, y reitera su 
mal deseo; llega 'á su presencia, y antes de consumar el 
pecado, tiene con ella tocamientos, ósculos, y Otras im- 
pudicicias dirigidas á la cópula, la que en fin ejecuta : en 
todo.esto no. lay mas que un pecado; pues aunque son 
«muchas las acciones, todas ellas van unidas á un solo 

intento, 


287. Cuando la accion mala exterior se junta. ó si- 
gue inmediatamente á-la interior de la misma especie, 


es un solo, pecado, Ejemplo: consiente Luis en la ten- 


tacion de hurtar; va y-lo ejecuta sin dilacion, todo: ello 
es un pecado. Pero si desde que «consintió en el hurto 
hasta la ejecucion pasó algun: tiempo. entonces el «con= 
sentimiento i 


interiores un ¡pecado,.y el.acto exterior'otro. 
Véase el núm. 291. ra 


288. Observación segunda (del núm. 284) acerca de 
las cosas ú objetos á:que- tiran, ó. se dirigen las. acciones, 


Cuando un acto interior Ó, exterior de una especie mira 
ó ¿se dirige á cosas totalmente distintas, cada una de las 
cuales nj es parte de la Otra, ni se ordena á ella, hay 
diferentes pecados en número. Ejemplo de unos y Otros: 


Marcos, consun solo acto de su voluntad: se deleita, 0 
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desea la muerte de cuatro hombres ó con un solo tiro 
les mata, “son cuatro pecados. Felipe resuelve no dyu- 
nar en: toda la cuaresma, comete pues tantos peca- 
dos cuantos son los dias de ayuno. Pero si'las cosas ú 
objetos 4 que: tiende “el acto; aunque sean distintostma- 
terialmente, se 'reputan por uno á juicio: prudencial 0) 
habrá: mas que un pecado Ejemplo: Pedro jura en fal- 
so cuatro veces seguidas, Ó profiere otras tantas blasfe- 
mias 'de una “especie, ó igualmente "seis injurias: contra 
el prójimo, en nada de'esto. hay mas: de un pecado. 

289. Observación tercera (de dicho núm.) en cuan 
_ to. al arrepentimiento ó retractacion del acto. malo. Cuando 
uno habiéndose deleitado.en un objeto ó cosa mala, :ó de- 
seado ejecutarla, ó habiéndola “ejecutado, se'' arrepiente 
y retrata cualquiera de estos actos, mudando de vo- 
luntad y detestándolos , si vuelve al mismo deleite ó.de- 
seo, Ó ejecucion, aunque sea inmediatamente ,.comete 
cada vez. que vuelve un nuevo pecado. Ejemplo: Martin 
se deleita torpemente pensando. en Bárbara, conoce lo 
malo» se: arrepiente al instante , y vuelve inmediatamente 
al mismo deleite, hay nuevo pecado; y le: habrá tantas 
veces, cuantas fuere la retractacion y la vuelta á lo ma- 
lo; de: modo que puede. verificarse cometer en un dia mi- 
llares de pecados de delectaciones impuras, de: odio, de. 
seo de venganza' y otros; pues"lo dicho se“hace. en un 
abrir elo dicen) y cerrar de ojos. Ha 

290." Observacion cuartas en cuanto á“la: cesación din- 
terrupcion entreno” y' otro acto; 'cuánido ño hay: atrepen= 
timiento.- Aqui es donde mas' necélario essel juicio: pru= 
dente para el discernimiento del número de los pecados: 


Y aunque A ni con exactitud) la” misma reglá 
IOMO 
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gobierna' respecto de los interiores que de los As 
res, trataré separadamente de-unos y- otros. ¡Y o 
acerca de los' interiores sea la regla: siempre que, des” 
pues de haber consentido en la delectacion 6 deseo de 
cosa mala, se cesa de este acto, se corta Ó interrumpe 
de cualquiera modo que sea, ó por inadvertencia, Re 
luntariamente y ¡divirtiendo la atencion á otra cosa, 0 
por necesidad como en fuerza del sueño, si despues de 
esta interrupción «se vuelve 4 dicho acto, este acto nue” 
vamente repetido es un nuevo pecado distinto en núme- 
ro del precedente. Ejemplo: está Bernardo en la:cama y 
le viene al pensamiento la ofensa de Ambrosio su ene- 
migo, medita la venganza, se deleita en ella, la deter- 
mina, en esto le coge el sueño, despierta despues, vuel- 
ve al mismo pensamiento y deseo; hay nuevo pecado , y 
Otros tantos habrá cuantas veces sucediere lo dicho. Otro 
ejemplo: va Elias de paseo ideando las trazas para el 
logro de un hurto á que se ha resuelto: ocupado en'es- 
tos pensamientos, encuentra un amigo que le distrae de 
ellos con una noticia interesante;' vuelve despues 4 sus 
ideas, y se le presentan varios otros objetos que diversas 
veces le separan de su pensamiento del hurto, y vuelve á 
él de nuevo, hay aqui tambien otros tantos pecados distin- 
tos en número cuantas han sido las interrupciones. Pero si 
no las hubiere, ó fueren tales que los actos, aunque ma- 
terialmente distintos, se reputen como continuados, no 
habrá en todo mas que un pecado. Ejemplo: resuelve 
Matías quitar la vida á Lucas, va todo el dia en busca 
suya, y en ese tiempo reitera su intencion cien veces con- 
tinuadamente, es un solo pecado; por cuanto aunque €n 
todo ese tiempo interrumpa su pensamiento y resolucion 
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con algunas breyes distracciones, siempre mantiene há= 
«cia ellos cierta atencion principal que fija alli, hace que 
todos los actos.'sean uno solo continuado. Y esta es una 
de las señales. para conocer si hay verdadera interrup- 
cion, el mantener ó no, siempre dicha atencion al obje- 
to del pecado, sin: embargo de las distracciones que 'OCuUr- 
ran. Otra señal no menos indicativa de la tal interrap- 
cion propone-el P. Echarri tratando este asunto. Si des- 
pues (dice) de la distraccion, se vuelve al mal deseo sin 
alguna repugnancia de parte de la razon, es señal que 
no: hubo :interrupcion: (1) y de consiguiente no hubo. nue- 
vo: pecado; pero si de parte de la rázon se: siente algun 
freno. Ó. nueva repuguancia, y con: todo eso quiere la 
voluntad el objeto- malo, es señal de nuevo pecado; por- 
que nuestra voluntad , por desenfrenada que sea, siem- 
pre siente alguna repugnancia: ó- frenó de' la: razon al 
tiempo: que se determina: al. muevo: pecado: 

291. Lo dicho hasta aqui ba sido acerca de los actos 
interiores. de pensamiento, deleite,-deseo-8:c. Ahora en 
cuanto. 4. los.actos- ó. pecados exteriores, que son los de 
palabra. ú. obra, es regla que se renuevan y multiplican 
en. número , siempre que entre uno y otro media suficien= 
te tiempo, 0-se- interrumpen de modo que pueda for= 
marse juicio prudente, que, al ejecutar el posterior, ya 
no. permanece el. anterior en' manera alguna. Para dis- 
cernimiento- de- lo. cual conduce muy especialmente la 
señal que da. el P. Cuniliati en este particular, y. es que 
cuando. el acto exterior cesa ó se interrumpe: por-aque- 


(1) El Autor dice rerratacion virtual ; pero en su concepto lo mis= 
mo es que interrupción, ó lo uno es consecuencia de lo otro como se 
expresa alli al fin del núm. 303. 
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tías interposicioues «breves, y. que «ocurren spn mas ce 
cuencia , entonces 'elvacto, que: sigue es: un mismo pecado; 
imás: si cesalipor Jas¿que-no-son tán frecuentes 0 de dura- 
cion notable , ¡puede formarse: juicio prudente de que hay 
nuevo pecado. Ejemplo: está. Isidro hablando de cosas 
deshonestás, lehacen' una pregunta fuera «del asunto 4 
la:cual: responde ¡brevemente 0 le. entregan una esquela 
que: despacha en dos. renglones á continuacion, y vuelve 
á la conversacion torpe, este no es segundo, sino el mis- 
mo: pecado 3: pero: sien el propio-caso. se separa de alli 
para escribir uha- carta que le¡ocupa considerable tiem- 
po, Ó para otro negocio-semejante, y evacuado este , vuel- 


ye á la tal conversacion, es otro pecado diferente en el 
AÚMEro. oe 


Ej" 
eS 


uuu Reflexion: importantes. 
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292. Por lo expuesto.én las cuatro precedentes ob- 
servaciones puede en algun modo discernirse cuando ha- 
brá ó.no en:nuestras acciones multiplicacion de pecados en 
cuanto al número: mas por ellas mismas se reconoce al 
propio tiempo la gran dificultad de este discernimiento, :á 
causa de la cual no se puede señalar para él una regía 
fija; y:asi lo, expresan:unánimemente los Autores de quie- 
nes se han tomado dichas observaciones... Por lo cual, la 
principal atencion y diligencia que debemos practicar en 
.el conocimiento de los pecados que hubieremos cometido, 
ño tanto habrá de ser para encontrar su multiplicación ó 
sacar su número preciso, cuanto todavía mas para reco- 
hocer todo el conjunto de, Circunstancias que en ellos con- 
curran), segun. la conducta que hubieremos tenido pecan- 
do, y el aspecto ó-estado de la conciencia que Ja luz 
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natural y de la fe nos presenten. Porque eb intento espe- 
cial á que sediriges él conocimiento! delo námero de: las 
culpas es '4 que las confesionesosean enteras de: parte del 
penitente, y á que el Confesor: forme 'acertado juicio del 
estado de su conciencia para: el: uso de la <absolucion: y 


para la imposición: de las penitencias- tanto satisfactohias - 


como: medicinales: Pará !lestoso dos: i impottantesÁnes! pues, 
ímas conducénté y necesario. es que: el penitente reconoz= 
ca bien el estado dicho” de la conciencia: “que, «cuidando 
menos de esto, se apure por averiguar el: número: pre= 
ciso de sus pecados. Porque €s de advertir, que:muchas 
veces, aunque to haya distincion rigurosa ó multiplicacion 
aritmética en cuanto al número, segun se requiere para 
decir dos, siete, veinte Stc.; pero siempre hay la cir= 
cuastancia de la notable gravedad de malicia en las ac- 


ciones por su duracion, repeticion y otras. Por ejem= 


plo, en el que se puso «de Fermin: (núm. 285), y de 
Matías (núm. 290) (véase uno y otro), se advierte que to- 


das aquellas acciones pecaminosas no componen mas de 
un pecado en número; pero“la circunstancia de su du= 


racion y multitud de actos, agrava todo el conjunto de 
ellas de tal manera que un solo pecado contiene mayor 
malicia que si fuesen muchos. Por el contrario, pueden 
ser muchos en número, y todos juntos no ser de tanta 
gravedad como uno solo: Ejemplo: seis distintos hurtos 
de ocho ó diez reales cada uno son seis pecados en nú- 
mero, y €n todos seis no hay tanta malicia como en 
uno de mil reales. 

293. En consideracion pues de todo lo dicho, debién= 
dose confesar las circunstancias que agravan notablemen= 


te el pacado, como se dirá en la tercera parte, debe= 
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4 hacerse el eximeny lá codfesion de ellos segun. se han: 
cometido 14 finode' que el Confesor fdrme el juicio cor 
respondiente > é imponga “asimismo la respectiva peniten- 
cia; pues diverso«juicio” y: penitencia corresponde á un 
hurto de cien doblones que, al:de cien reales; al odio que 
aurá an dia que alique: se: mantiene un año ;-4-uno qué 
sé está deleitando. torpemente «cuatro. minutos que al 
que continúa por cinco: d seis haras. Hecho pues el exá- 
meh' conforme 4 las! reglas idadas, yono pudiendo segun 
ellas 'averiguarse “exactamente. el: número de las cul pas, 
deberá hacerse la confesion segun esta reflexion última, 
y por ella podrá tambien el Confesor formar el compe= 
tente juicio. del: estado del: penitente. Ha sido inevitable 
alguna mayor extensiom en este punto-por'-su importan- 


cia 4 ejemplo declos-Autores ,, que: por esta causa som: 
acerca de él mas prolijos. 
Ñ Ñ y as 20 


w 


> nea ae a yA o 
4 E ¿Hed ey 055.9 An Vies 
: o 


yy GUILY 


moi? E 
vo 


de las cosas que. se requieren para que nuestras acciones 
BRO Onnnd o sean pecados.'so. 

j ) o! a Ñ Y < Ñ ' De 
OLER OLORES O Oe 


j .* p+ UE 0 ds 4 

294. El pecado es una accion humana voluntaria con= 
rra la” Ley eternasde Dios, “Lres.cosas. pues són necesa— 
rías para que cualquiera: accion sea. culpable, y no lo se- 
rá sio falta: alguna de“ellas. La: primera ;. que haya pre- 
cepto::ó: Ley; porque; donde no: la: hay no: puede haber: 

desobediencia wulpa:- Segunda; que haya: advertencia 
Esque la accion es mala ó culpable. Tercera, que haya 
consentimiento: de la voluntad y pues en eso. consiste el ser: 
una accion voluntaria., como. se. dijo. en el núm. 3- 
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102.95. 0 Esta vóluntariedad de lá aceion pecaminosa, pue 
de ser de dos modos;:ó diréctd 6. indirectamente. Direc= 
tamente será la accion voluntaria. cuando al tiempo de 
ejecutarla hay actual advertencia. y consentimiento , cos 
mo cuando uno mata á otró: con entero conocimiento, de 
lo que hace, ó el que al tiempo del. precepto, de la Misa 
resuelve no oirla. Será la accion indirectamente, volunta- 
ria cuando al tiempo de pecar no: hay advertencia, pero 
la. kubo' antes, 4 puede: y, debe haberla. Ejemplo; Die- 
go" se:embriaga: previendo: 0 debiendo -preveer que: en 
la embriaguez puede matará á alguno, y. en efecto le.ma- 
ta; este homicidio es voluntario indirecto. Otro ejemplo; 
Miguel tiene antes.de dormirse tocamientos obscenos, y 
despues en el sueño polucion ocasionada- regularmente 
de ellos : tambien: esta: polucion/es-voluntatia. indirectas 
mente. Otro: Mateo se echa á dormir en dia. de Misa 
con ánimo de oirla; pero con conocimiento de que se 
expone á faltar á ella pof no despertar, y en efecto no 
despierta y no la oye. En todos estos casos hay verda- 
dero pecado: en el voluntario directo , como -es claro; 
pues se quiere lo malo de conocido: tambien en el indi- 
recto, por cuanto aunque no se quiere lo malo en sí 
mismo se quiere da causa de. ello.. Véase el núm. 277» 

296. Para inteligencia de este punto, de muy.graye in- 
portancia, se deben. tener «presentes tres:.cosas ¿anotadas 
en los tratados «anteriores: La. primera en el. núm. 6; 
tratando de la ignoranciacse dijo, que; aunque una accion 
se haga con iguorancia :ó:inadvertencia 'no; por eso «del 
jará de ser voluntaria, si'.la ignorancia. ó inadvertencia 
es por culpa del que la- ejecuta, La segunda en el mú- 
mero 4 se dijo tambien ,-que para que una cosa; sea yo” 
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' y ! e Ñ 
| luntaria mo es Hecesario que:se quiera ón sí Misma, $10 
que basta que la voluntad quiera la causa:ó la ocasion de 


que ordinariamente resulta , como alli se mostró con 


ejemplos. La: tercera: en el núm. 176 se advirtió asimis- 
mo, que el que deliberadamente. hace alguna «cosa Con 
que se imposibilita para cumplir algun precepto, ya $0- 
lo con esto le quebranta. 

297.  Entendido todo esto , y aplicado al asunto pre- 
sente. resulta lo. primero que aunque:al tiempo de fal» 
tarse al precepto ó6 de ejecutarse una accion mala, 10 
haya advertencia ni consentimiento alguno, no por eso 
dejará de haber pecado si antes habia habido la adver= 
tencia, ó teniéndola se dió alguna causa ú ocasion de que 
se siguió el pecado; ora fuese esto por. hacer volunta- 
riamente alguna cosa de que era regular seguirse», -como 


en el ejemplo puesto del que se embriaga, conociendo que 


embriagado puede matar á 


alguno; ora fuese poniendo 
algun impedimento que hiciese imposible el. cumplimien- 


todel precepto, como «el que se echa á dormir y fal= 


ta á la Misa;:ora.en fin sucediese por la negligencia y des- 
cuido en saber y atender á las obligaciones, como el que 


por no preguntar no sabe que cierto dia hay «precepto 
de ayunar, y no ayuna; y últimamente por otra cualquie- 
“ra causa que se ponga, si se advierte que de ella resul= 
ará quebrantarse el precepto, se le imputará á culpa al 
que dió la tal causa, aunque despues no lo advierta. 
---298.' Resulta lo segundo, que desde que se empieza á 
poner la causa de-que «es regular seguirse el. pecado, ya 
Principia el pecado, el cual se completa despues cuan- 
do llega el tiempo del precepto, Por manera, que el que 
se echa 4 dormir previendo que puede faltar á la Misa, 
TOMO I, 27 
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peca cuando se duerme, y peca cuando llega la ocasion 


en que debe oirla y no la oye. Y ambas cosas deben 
exponerse al confesarse para hacerlo enteramente. En-es- 
pecial:se debe observar esto cuando se falta: al precepto 
por ocuparse entretanto en alguna cosa mala, «como: el 
que no Oye misa por'irse 4 hurtar ó:cosa semejante, 

299. Resulta lo tercero, que el que es notablemente 
_ descuidado en- lo tocante. 4 su salvacion, en saber: sus 
obligaciones, y en “atender. y: ver sivilo que piensa, dice 
6 hace es ó no arreglado' la divina Ley, este vive muy 
expuesto á ser reo de muchos pecados, aunque no ten- 
ga advertencia ni consentimiento actual, ni antes, ni al 
tiempo “de la“obligacion del precepto; siendo 'muy fácil 


por esta- negligencia culpable no advertir cuando da mal 


ejemplo ó escándalo con sus palabras á acciones; -proce= 
der injustamente con los prójimos, causándoles graves 
perjuicios sin conocerlo; imposibilitarse de pagar las deu- 
das par: gastos ó juegos inmoderados sia: advertirlo; fal= 
tar al precepto, v: g. del- ayuno por enfermedades «con= 
traidas de excesos voluntarios, sin hacer cuenta de que 
el estar enfermo es por culpa. suya, como tambien á otros 
preceptos ' por ignorancia «de ellos, pero culpable Kc. En 
estos y' Otros varios puntos es muy ocasionado y fácil 
incurrir en «culpa con- voluntad: indirecta; esto :es, por 
jguorancia > inadvertencia. ú olvido causado de negligen- 
cia culpables como queda observado anteriormente. Cuan= 
ta deba ser la diligencia y cuidado pata que éstos des- 
cuidos nose Imputen 4: culpa, «se dijo-én el númeto'84 
y siguientes. 94] 

3oo. Pero acerca de.esto y de todo lo declarado en 
este $. se ha denotar, que 'si el que ha: dado alguna 
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causa de la cual es regular seguirse el pecado en algu- 
no de los modos dichos , se arrepiente de ello debida- 
mente antes que llegue á verificarse el mal efecto, nO 
se le imputará este á culpa cuando suceda. Por ejemplo: 
el que se va á caza en dia de fiesta conociendo que no 
podrá volver á tiempo de oir.Misa; si hallándose ya lejos 
y oyendo tocar, ó cayeudo:en la: cuenta, le: pesa de la 
causa que dió para no tenet ya lugar de oirla , tampoco 
se le imputará la falta al «precepto. Igualmente, el que 
algun dia ó dias antes del precepto del ayuno (v. g. del 
carnaval) hace' notable exceso en la comida, con lo que 
se imposibilita para ayunar, este, si hallándose asi' en= 
fermo , se duele de haber dado la tal causa, y por su 
parte quisiera cumplir con el precepto si pudiese, ya no 
falta á él aunque no ayuna. La razon de todo es, por- 
que no puede haber' pecado donde no hay afecto de la 
voluntad hácia él, como sucede en dichos casos, en que 

ni la hay al tiempo del precepto, ni la que hubo antes 
es ya voluntaria, pues se ha retractado. (Véase lo dicho 
de la male costumbre núm. 272). ¡Peto aunque no: haya 
pecado entonces, debe confesarse la 'causa que se habia 
dado, pues fue: verdadera culpa, y ademas de esto de- 
ben fenerse tambien presentes los efectos Ó resultas de 
ella en cuanto á los daños, restitucion y otras cuales= 


quiera, porque el arrepentimiento no exime de resarcir 
los perjuicios. 
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5. 62 


«De los pecados 6. actos malos interiores, graves $ leves: 
30r.. «Lua fuente y asiento de la malicia. de las accio- 
nes. del hombre es.su corazon; esto: es, su voluntad. De 
alli salen los malos. deseos, las malas palabras y las :ma- 
las obras, y aun: alli se hacen y consuman: en: cierto mo- 


do todos los pecados , segun: esta sentencia de Jesucris- 


to:. el que pusiere:sus ojos en muger para desearla sensual- 
mente, ya.fornicó con ella: en se corazon. A todo: lo: malo 
da la voluntad la malicia, desarreglando las acciones de 
la. recta. razon. con. su consentimiento. al mal; de manera 
que- la. ejecucion exterior del pecado , ninguna malicia 
esencial. añade al acto. interior de la- voluntad; como se 
dijo en el núm. 42. De este consentimiento asi conside- 
rado pues, segun que queda en. el cn eii es de lo que 


se trata, ahora., 
302: Y para clara regencia e foc que acerca de 


él se ha. de decir, debe notarse en primer lugar, que el 
hombre puede- pecar interiormente de dos modos, -ó so- 
lo deleitándose voluntariamente de alguna cosa mala sin 
deseo ó intencion de ejecutarla, 0 deseando. tambien y 
haciendo ánimo á. llevarla á efecto, si hubiese: ocasion. 
Ejemplos. piensa, Eugenio: en. cosas venéreas respecto de 


cierta muger, y se deleita y saborea en esto; pero no. 


desea ni intenta, llegar á la. ejecucion del pecado; esto 
se llama pecado, de delectacion morosa ó detenida. Si ade- 


mas pasa á desear conseguirla para satisfacer su pasion: 


impura , es pecado de deseo eficaz; mas uno y otro que= 


4 


po 
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dan sofamente en el interior. «Tambien: debe notarse, que 
cuando al hombre se le presenta: en: su ¿interior algun ob: 
jeto ó cosasmala á que le inclina su apetito, puede en 
esto portarse Ó. determinarse de una de estas tres mane- 
ras, Ó repugnándole y desechándole, ó. consintiendo- en 
-£l, 6 suspendiéndose sin repugnar ni consentir. Ultima- 
mente debe notarse que los .objetos.ó. cosas «malas é ¡lí- 
citas, sobre las cuales puede ser el consentimiento, unas 
son malas de suyo, como el adulterio, el juramento fal= 
so, y. estas. en ningun: caso pueden ser buenas: otras 
comunmente son malas; «pero» hay «casos :en que no lo 
son, como el: homicidio, el cual generalmente -es malo; 
pero no lo. es cuando: se ejecuta por sentencia justa de 
Juez: otras son malas no: de suyo., sino porque estan 
prohibidas .por alguna Ley: particular, como es. el co- 
mer carne en: viernes, ó comer 4 deshora. en dia de ayu- 
no; lo cual no es malo de suyo, sino porque está prohi- 
bido. Notado- y supuesta todo lo dicha se establecen los 
puntos siguientes. E 0210: 

-:303.1'El primero, cuando al: hombre le ocurre al pen— 
samiento: algun objeta malo é ilícito, y. «su voluntad. le 
Fepugna y desecha, es claro. que en vez. de haber en 
esto. pecado, hay virtud: y: mérito. Por el contrario 


es constante, que si consiente, Ora sea en la delecta- 


cion, ora.€n el. deseoy peca mas.ó menos conforme sea. 


la materia, peca..en el deseo. de lo malo,' pues cuanto 
es de su parte ya. lo: ejecuta, segun. el. dicho de Jesu- 
cristo, mencionado en. el núm. 301:,. peca. en el deleite,. 
aunque no desee la ejecucion de lo malo; sino-solo com-- 
placerse en ello; porque en esto solo. ya. da á entender 
que lo. quiere y ama. Abora pues en el momento que se: 
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verifica dicho déleitesó deseo. consentido; ya hay pecado. 
Y “asi aunque este :deleite*se- llama comunmente -delecta= 
cion morosa 6 detenida; no es! porque sea necesario al 
gun tiempo para ella, sino porque en el mismo instan= 
te en que ocurre» lo:malo al- pensamiento, debe: la vo- 
luntad desecharlo; y en vez de hacerlo asi “consiente en 
el deleite de ello, lo cual es malo y pecado aunque sea 
solo por un instante. AS 2. 

304. Punto segundo: cuando el hombre, advirtien— 
do que lo que se presenta á su pensamiento es malo, sus= 
pende la determinacion de su «voluntad y queda como 
vacilante, dudoso ¿indiferente entre el consentimiento y 
no consentimiento; de modo que ni consiente ni repug- 
na, ni quiere lo malo á que se ve inclinado, ni tam= > 
poco lo desecha , 'es constante que portándose asi peca; 
pues en cualquiera caso en que se nos proponga-lo ma= 
lo, estamos obligados 4 desecharlo, ni en esto hay lugár 
á quedarse con indiferencia Ó duda, si consentiré óno 
consentiré, sino que es preciso negarse al: conséntimien= 
to: Si la dicha suspension no consiste en quedarse: indi- 
ferente Ó dudoso y. sino 'en estarse enla: tentacion sin 
hacer acto alguno acerca de la cosa mala que viene al 
pensamiento, entonces se debe. observar sien este mo- 
do de portarse hay peligro de consentir en el: deleite ó 
deseo ilícito, ya sea por la experiencia de la propia fra- 
gilidad, ya por la costumbre, por la vehemencia de la ten 
tacion, ó por la cualidad y circunstancias del objeto dema. 
siado incitanites, como lo son en materia de lascivia, Ven- 
ganza y otras tales : si se conoce pues que cal dicho pe= 
ligro, en este caso' no es lícito suspenderse sin hacer al- 
to alguno acerca del objeto malo, sino que hay obliga- 
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cion de resistir” positiva y. repetidamente detestando el 
mal, invocando: el auxilio Divino ,! y: tomando. todos 
los medios convenientes para evitar el peligro del con- 
sentimiento: Y por cuanto, apenas se verificará 108 en 
sémejañtés tentaciones y: movimientos: falte. este: peligros 
siendo por otra parte:tan fácil echar mano de los medios 
para evitarle, por esta muchos Autores de' nota, funda= 
dos''en doctrina de Santo Tómas, son de dictámen que 
nunca es lícito suspender del todo:la voluntad ¡en tales 
casos, sino que deben:hacerse actos contrarios á las tenta- 
ciones , Ó por la menos - divertir el pensamiento hácia 
alguna cosa buena ó indiferente, la cual ya será señal 
de que no hay consentimiento; como por el contrario la 
suspension: de todo<acto lo!será-.de que se consiente. 

305. Punto tercero: siempre es pecado deleitarse vo- 
luntariamente en cosas que son malas de su naturaleza, 
y de tal modo, que en ningun caso. pueden 'ser.buenas, 
(Véase el núm. 3 02). Pero: noes pecado deleitarse.de.co- 
sas que no:son malas de suyo,'ó en: todos casos, sino que 
En salgunos. pueden: ser. buenas y lícitas , y solo. son ilí- 
citas porque son Prohibidas: 
tarseode: ellas en. el 
pueden ser no prohibidas. Ejemplo na es lícito absoluta 
mente“deleitáarse: de la muerte del prójimo; pero sí de la 
que por: justicia: se ejecuta en el malhechor. No: es. lícito 
comer carne en dia en que: está prohibido; pero es lícito 
enel mismo dia pensar:y deleitarse del gusto que, causa la 
comida de carne; bien que regularmente habrá en esto 
algun pecado ó dé gula, ó de otra especie; y por tan- 


to debemos cautelarnos y abstenernos de semejantes de- 
lectaciones,. 
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306. ' De'lo "establecido: en el número' precedente se 
infieren tres verdades. La primera que no es lícito delei- 
tarse de una cosa mala por algun bien que haya resul. 
tado de ella. Por ejemplo, no es lícito deleitarse de la 
muerte de Juan, porque: de «ella ha resultado el bién de 
la paz de su familia, asi como no seria lícito matarle 
para conseguir con esto dicha paz. Lo que es de la. pag 
que ha resultado, lícito es deleitarse; pero no es lo mis- 
mo la muerte que La paz, «aunque esta, sea la resulta de 
aquella. Lo dicho se entiende de la: muerte INjusta ; por 
que de la ejecutada justamente lícito es alegrarse , como 
poco ha se dijo, y se declarará en el quinto precepto 
del Decálogo. | BSD Var 01 

307. Se infiere lo segundo, que en las cosas que son 
malas de su naturaleza, y que nunca pueden ser buenas 
no es lícito deleitarse, y menos desearlas , aun bajo la 
condicion de que no fuesen pecaminosas; y asi no es lí 
cito decir yo adulteraria ; yo: juraria en falso si 'no: fuera 
malo y pecado. La razon de esto es porque en tales co- 
sas no se puede separar de ellas la malicia que de suyo 


tienen, y de «consiguiente de cualquiera modo que la vo 
luntad se deleite. en <ellas .ó las desee, es forzoso que 
tambien quiera su malicia. Ni para hacerlo lícito sirve 
la condicion que se añade diciendo: si no fuera pecado; 
esta condición no las quita ser malas, porque decir, vB 
yo me vengaria de F. que me ha ofendido, «si no fuera 
pecado la venganza, siempre envuelve este producto del 
corazon cierta voluntad de vengarse, que no puede me. 
nos de conocer en sí el que forma tal propósito, 

308. Se infiere lo tercero, que no es lícito deleitar. 
se de las cosas que de suyo son malas, y que sé han 
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ejecutado sin culpa por no advertir en su malicia: Pos 
lo cual no es lícito deleitarse de la polucion sucedida:en j 
el sueño, del homicidio cometido en la embriaguez, de: 
la blasfemia proferida en el delirio. Pero en las cosas 
que no son malas de suyo, sino porque hay acerca de 
ellas algun precepto que las manda ó prohibe, si ,se 
hubiere faltado á.él sin culpa, unas veces será. lícito 
complacerse en esta falta material, y otras será ilícito 
conforme fuere la. causa de haber faltado: si esta fuere 
bastante para quitar la obligacion del precepto, será lí- 
cita la complacencia. Ejemplo: Pedro se halla enfermo 
ó dispensado del ayuno, puede lícitamente complacerse 
de no ayunar, porque la causa de esto, que es su en- 
fermedad ó la dispensa, quita totalmente para él la oblt- 
gacion del precepto. Pero si la causa de faltar á él de- 
ja todavía la obligacion de cumplirle, no será lícito com- 
placerse de haber faltado, aunque haya sido sin culpa. 
Ejemplo: falta dicho Pedro al ayuno por: ignorancia ó 
inadvertencia ú olvido inculpable del precepto, no le es 
lícito pues alegrárse de haberse libertado de él, y exi- 
mido de la mortificacion que hubiera tenido ayunando, 


Porque «aunque dichas Causas le excusan de la cul 


: pa; pe- 
"9 no quitan la obligacion; y asi, aunque la falta ácella 


es inculpable, no lo es el alegrarse de que haya sucedido 
en vez de formar, como debia, sentimiento. 

309. El acto interior de delectacion 
na. cosa mala, no solo es 
Que se deleita 9 que de 
Cunstancias que 


Ó deseo de algu- 
Pecaminoso por la cosa mala de 
1€ desea, sino tambien por las cir= 

se la juntan si e] que se deleita las advier- 
te5 y esto aunque Él no intente extender á ellas su de- 
leite 6 deseo ¡l | 


ícito, sino solo 4 dicha cosa mala. Por 
TOMO 1, 23 
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ejemplo: Ignacio se deleita torpemente acerca de Ines, mu- 
ger casada, pues aunque. él quiera mirarla para su deleite 
- solamente como muger, y desentenderse de la circunstan. 
cia de casada , como si en realidad no lo£ uera, no por eso 
deja de cometer pecado, interior de adulterio; pues por 
mas que con su intencion separe la. tal: circunstancia, el 
deleite siempre es acerca de esta persona. particular que 

actualmente es casada. | 
310... Por'conclusion de este $. se advierte sobre todo: 
lo. expuesto ,, que: en: la delectación. de algun: objeto $ 
cosa. mala, por ejemplo, el acta venéreo», hoy dos. cosas, 
una el pensamiento, y otra el objeto malo: en que se pien= 
sa; y asi el deleite puede, ser de- una de las dos cosas, ó 
del pensamiento mismo de dicho, acto. precisamente: ó del 
acto. en que se piénsa.. Pues: ahora, cuando'es'sólo acer= 
ca del pensamiento: y por: buen fin ó. causa » cOmO apren- 
der ó, enseñar: 6: Predicar,, no. hay pecado (1), 4 la mas 
nera que no le hay en el deleite que se tiene: del 'artifi 
“cio, ó. traza. con que: se hizo; el hurto, sin deleitarse: del 
mismo, hurto, yal modo que tampoco, hay. pecado en el 
deleite: de la. elocuencia, sutileza 4 erudicion con que 
estan: tratados algunos. asuntos. de: cosas. inhonestas. Si 
en. detenerse: en tales pensamientos no. hubiere motivo al= 
guno: de: necesidad ó. utilidad , habrá regularmente. peca=. 
do venial de ociosidad ó de otra especie, segun la in= 


(1) El pecado: es por Jo malo quese quiere. y ama: cuando el dew 
leite, pues: es. del pensamiento y. no del objeto malo, lo,que.la voluntad 
entonces; ama. y. á.lo,que.se:dirige es al pensamiento, el cual por sí 
no es malo; pero el acto en que: piensa no le ama ni quiere, antes le 
detesta como sucede en la lectura de casos que excita, el horror: y 


execracion. 
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tencion, lo mismo que cuando se piensa en cualqui.- 
ya cosa ¡nútilmentes pero. no habrá pecado: de. aquella 
especie en que se piensa; esto es, de lujuria, Ó contra 
eastidad. Lo cual se entiende no habiendo peligro de con- 
sentir en lo ilícito, segun lo. «dicho en el núm, 304,0 
no habiendo motivo para, recelar que el deleite no es 
- (aunque lo parezca) acerca del artificio, elocuencia éxc.; 
sino acerca del mismo objeto malo; lo que podrá .con- 
geturarse , si habiendo DIOS aSUntOS en que se halla tan- 
to ó.mas artificio y elocuencia se elige el 


po. 


pensamiento, 
la lectura ó estudio: decosas lascivas £tc, | 
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210 Del pecado grave y leves. mortal y: venial, 
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lOs EN 
-3 IT. Algunos filósofos fuero 
todos los pecados 


14 


n de dictámen que en 
es igual la malicia; pero: bien. claro 
es Cuan: ageno. sea estocde 'la: verdad: Hay: pecados: le4 
ves, los hay graves, mas graves y gravísimos. Y ¿có- 
mo se podrá pesar y señalar la gravedad de cada. uno? 
Esta es una cosa muy oculta. Y asi decia' el real Pro- 
feta: ¿quien hay que conozca los pecados? San Agustin, ya 
a de de vida, confesó que despues de haberse apli- 
Fago con la mas activa diligencia á este . imi 

no habia podido Clos y Santo T -=9 nia 
Ss muy arriesgada cualquiera 28 
Si unos Santos doctores pues de tal penetracion se ma- 
hifiestan asi detenidos en reso 


lverle, ¿quien habrá que se 
atreva á hacerlo? La causa de esta máxima dificultad es, 
porque el tal discernimiento depende de un gran conjun- 


resolucion en este punto. 
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to de circunstancias y consideraciones. Muchos pecados, 
que en el juicio de los hombres'se reputarán leves, en el 
de Dios serán graves; y al contrario, muchos que:acá 
se tienen por graves serán alli juzgados como leves, por 
la «incóonsideracion, inadvertencia 8tc. | 
2 312. Hay. pecados graves que conocidamente son mor- 
tales; los hay que conocidamente: son “leves y veniales, 
como se dirá luego; y á la manera que entre. los mor= 
tales hay unos mas graves que otros, tambien. entre los 
veniales unas son mas ó menos leves; y entre estos: al= 
gunos pueden. llamarse graves: spebado grave-y mortal es 
hurtar diez ó doce reales; pero mas grave es hurtar cien: 
to : pecado leve es hurtar cifico Ó seis cuartos, y mas 
leve hurtar dos. Fuera de estos hay otros que son bas- 
tante gráves;' pero' no: se“puede- resolver” ciertamente si 
son ó no mortales; por ejemplo: si hurtar cuatro reales 
es pacado «mortal, hurtar de tres: 4 tres y medio :no es 
fácil determinar si-es mortal ó:venial; «pues para venial 
parece grave, y para mortal «no: parece: bastante. (1) 

G) La: misma irresolucion de los Santós PP. y DD. indica 'bién 
que en algunos pecados. hallaban gravedad que se acercaba ú4 mortal, 
y que recelaban lo fuese , como en efecto los hay, ya porel. peligro, 
-que aunque no sea tan próximo que ponerse en él. sea conocidamente 


pecado mortal; pero tampoco tan remoto que el hacerlo no sea culpa 
grave: ya tambien por la misma entidad de la cósa segun lo da á en- 
tender San Antonino con otros Autores. El P. Cóncina“con Cayetano 
dicen que peca gravemente el que en dia de fiesta no hace Otra «obra 
buena mas que oir Misa; pero sin determinar .si esta; gravedad es: mor- 
tal. El V. Granada afirma que es pecado venial grave llegarse á CO0=: 
mulgar sin dolerse de los pecados leves. Y el P. Cunjliati llama peca= 
do venial gravísimo el determinarse 4 comieter todos y Cualesquiera' 
pecados como no lleguen á mortales, y. Jo mismo ) dice de celebrar. 


Misa sin haber rezado los Maitines. 15 pus 


4 


- 
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cogages Estases la causa de tanta: incertidumbre y vas 
riedad cde.opiniones en-este asunto; Vo de: aqui-'se infiere 
lasnecesidad:y- obligacion: que tenemos todos “de recufrir 
á buscar la verdad en las fuentes donde se debepara el 
acierto: de nuestras” resoluciones en puntos “de conciéricia 
segyn-lo prevenido enjsustratado: (aúm. +67). Con cúyá 
práctica: podtemós!saber:con'certeza suficiente cuándo liay 
en nuestras acciones “malicia grave: que llegue 4 pecado 
mortal: atendiendo 4 un mismo tiempo á las reglas:ó lu- 
gares siguientes. Lo primero, atenderemos “para ésto '4"la 
autoridad de lasagrada escritaray| porque! sien: ellas se 
dice que tal género. de pecado"es“abominable:¡o quelchusa 
muette y que excluye del reino de: Dios Sc. , es señal que 
es bastante grave para¡ser mortal Lo segundo , debemos 
atender 4:¡la declaracion: de La Iglesias: Cuando ella pro- 
hibe: pues 16 imalocón penas graves) como; excomunion 
y- Otras, tambien es indicio de serpecado mortal la des2 
obediencia: Lo tercero,“á la autoridad de los Santos Pa= 
dres,' cuando: para significar! Ja gravedad «del pecado usan 
caen Fesiones fuertes conque le deróstanl Lo' cuarto, des 
DEIscrvir de-reglaet comuni de los teólogos, cuaní 
> "ntánimemente concordan en'que estas ó:las otras ac= 
CiOnes son. :pecado. mortal ¡Lo quinto, es asimismo bue= 
na reglala razon maturaly: cuando “lla? roy dierarelaras 
ménte qu la“accion:que ¡intentamos ejecutar Fepagna no 
tablemente-4 la rectitud $'al amor:de Diosyidel próji 
mo,-Ó de nosotros misinos. Si despues de-la atención á 
estas reglas, no hallasemos la: cortidombre: que buscamos 
Pata obrar. bien, y estuviese el. asunto! en opiniones, ¿que 
resta entonces sino elegir “aquello que séiconoce acercara 
se mas 4 la verdad , dejando lo que: indica «apartarse de 
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ella? En «caso de que, el asunto quede' absolutamente: en 
duda, deberá. procederse conforme: á lo: establecido lei die 
cho tratado «sobre la conciencia dudosa; estó és, elegir 
do mas seguro para no pecar. : | 
:-314- Observando las «inco mencionadas reglas; pa= 
rece claro que «aunque acerca: de.aquellos ciertamente gra- 
Ves, «pero cuya gravedad se-conoce del todo nO pue 
da decidirse que tienen la suficiente Para ser: morta- 
les en realidad, segun el juicio de Dios, á quien se: re. 
serva este conocimiento y. peso; y aunque esto, digo, 
sea, así , mas para: el juicio que-debe formar el hombre en 
la. direccion: de su conciencia al ejecutar alguna accion, 
no hay caso ni pecado alguno en que no pueda determi- 
varse. y decirse con seguridad si. pecará «mortalmente - en 
la accion que va á ejecutar, ó. si. pecó en la. que ha eje» 
cutado. Porque Primeramente; si bace' juicio «cierto de 
que su accion es pecado mortal , lo' es ciertamente si en 
este concepto la ejecuta. Si tiene motiyos.mas: fundados 
para juzgar que ¡no es venial, sino mortal, y. con-este jui- 
cio la ejecuta; hay tambien seguramente pecado. mortal, 
Si tiene duda de si es.6:n0 mortal, y obra con esta du- 
da, tambien peca de conocido mortalmente. La razon de 
todo es, porque, como se dijo en dicho tratado de la 
conciencia enel S; 3? ,.el pecado:no;se regula por la ma- 
licia que-la accion: tiene de suyo, sino. por' el-juicio $ 
dictámen que se forma de ella al tiempo: de ejecutarla; 
por eso el pecado que de sí mismo, es. leve ó vental, se 
hace grave y mortal por la. conciencia errante. Asi pues 
como una accion no. puede «ser pecaminosa en la con- 
ciencia, si el que la ejecuta no conoce ciertamente que 
peca, del mismo; modo, tampoco el pecado puede ser 
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grave ni leve, mortal ni venial si el que le comete no 
forma juicio de su cuantidad. Y en la.manera que el ser 
Ó no pecado'una cosa no consiste en que sea mala ó no 
lo sea en realidad de Verdad, sino en que se presenté 
en la conciencia. como; 
bien: será venial ó ño 
ciencia (1). 0000 


"mála; ó como. no mala, asi tam- 
rtdl segun se presente en la con= 


S..89 


pa 


De las cosas que se requieren: para que nuestras acciones: 
sean. pecado mortal ó venial.. 


315. El pecado consiste», como: queda dicho, en el 
desarreglo de la. Ley y disomancia 4 la. razon;, y segun 
Esto y lo notado, en: los: números anteriores... pecado: mor= 
tal es cualquiera: accion en: que se halla. 


: is ? desórden con= 
siderable y suficiénte: para: ofensa grave: de: 


Dios, supues- 


(1) Haciendo la debida reflexion sobré: todo: lo expuesto en este 


Mare "ESonocerá con. toda. claridad que.al mismo tienipo que es tan 
ifici 


ÁS se expresan los Santos: Doctores" el decidir absolulámente 
Se cuanto: de la gravedad! del' pecado, y mucho: más: señalar la: preci- 
sa para que sea mortal en: el. sentido dicho:dé=swgrivedad rea?” y wer- 
dadera > es igualmente:ficil. decidirlo en: el caso: determinado: de la 
operación en que el hómbre. nunca. debe. resolverse 4 ella siñ estar pru- 
dentemente cierto de quées.Xcita. Y én esté mismo sentido: habrán 
de entenderse las. citadas: sentencias: de San Agustin», Santo Tomas y 
otros Santos Doctores: No fuere, décian, Mégar 4' determinarse encenal= 
quiertcaso sin manifiesto Peligro des erfór si úna*cosa es Ó no pecado 
mortal. verdadero, Es asivem verdad ;, pero igualmente sabian: y” cono- 
Cian que siendo la conciencia el directivo! inmediato de las acciones 
del hombre, es preciso sean estas-pecado mortal 'ó venial; segun fuere. 
el dictámen- de aquella:al tiempo de ejecutarlas, TS 


E 7 e) 

toque en, el! que la, ejecuta haya' entera advertencia y: 
«Consentimiento (K). 0 7 A 

316, Tres cosas pues son necesarias para que una ac- 
cion, sea pecado mortal: la primera que haya falta no= 
tablemente graye, á la Ley. Segunda, advertencia ¡per 
fecta de parte del entendimiento. Tercera, consentimien= 
to de parte de la voluntad (L)+ Y cualquiera de las Eos 


(*) El pecado mortal se llama “asi por su efecto, que es causar la 
35, Muerte del alma; á la manera que es mortal la herida que causa la ¿ej 
a cuerpo > Y el venial se llama de este modo. por la facilidad del per- 
don; el cual se consigue por medios fáciles. Pero la primera ó princi- 
pal difinicion del pecado mortal es ser una transgresion muy grave de 
la Ley de Dios, y la del venial transgresión leve de la misma Ley. 
(1) Algunos añaden otras dos, á saber: plena libertad; y al con- 
sentimiento añaden, perfecto. Pero bien considerado , no parece ha- 
ber necesidad de estos dos adjuntos, nó el de la plena Zibertad, por- 
que siempre que haya advertencia perfecta y consentimiento cuala 
quiera hay libertad suficiente para pecado «mortal. Ya queda dicho en 
ep 31. quejsolo la ignorancia 6, la inadvertencia son Jas que pue- 
den quitar la voluntariedad '4 las acciones humanas: las demas can- 
Sas, como el miedo y las otras pasiones por mas vehementes que sean 
pueden disminuirla iaa tambien parte dela libertad; pero siempre 
quedan absolutamente voluntarias, que es lo suficiente para ser pecami= 
nosas, aun mortalmente, cómo. se demostró, allí con razones y ejemplos, 
No es necesario pues, libertad plena. para el pecado mortal, Tampoco 
parece necesario el adjunto de perfecto al consentimiento, porque siem> 
pre. que haya advertencia perfecta junta al consentimiento , será sufi- 
ciente (cualquiera que él sea) para pecado mortal , AUNQUE no Sea per=' 
fecto , esto, es, totalmente voluntario , en la misma forma y por Ja 
misma razon, que se ha dicho de la plena Libertad. Para conocimiento 
claro de esto supóngase á uno tentado gravemente contra la castidad, 
y que conoce con plena advertencia lo que le sucede, Este, ó dice que 
ha consentido Ó que no: si dice que duda “si ha consentido, aqui la 
duda no.es sobre si fue perfectamente, sino absoluta sobre si consin. 
tió 6 no, y de esto no hay al presente que decir, pues es lo mismo 


o 
que falteren la“accion, no serás pecado? mo vtal ol + 6 rn 
nial; “pura vel cual to AAA 
pues basta «cualquiera: que: hayarpor poca “que e 2 
lu 3x7. Es necesario PUE proque E a á 
la obligacion de la Ley: sea en cosa: notablemente grave, 
6: que como. tal sé presente en la concieneia;- porque, 
conío ya queda dicho (núm:“49),"no consiste: el: pecado: 
precisamente en que laseosa sea: mala, sino ed que-be 
juzgue serlo; y del 'mismo modo: no consiste en que 


sea grave: sino'en- quese haga: juicioque lo es, aunque - * 


en realidad sea leve. Para conocimiento dé esta gravedad 
se tendrán «presentes: ¡las:reglas señaladas en el núm: 313. 
Y. segun: ellas se observará lo primero', que hay muchas 
acciones: que de suyo: absolutamente y siempre son de 
notable gravedad, y. en ningun caso'pueden ser leves ó 
veniales, ni-se da acerca de ellas parvidad , como dicen, 
z Er ds $ pi 107 0% ON ; 4 , 

que dudar del pecado. Mas si asegura que consintió , pero duda si fue 
perfectamente entra:la pregunta, ¿que faltó para esta perfeccion ó com= 
Blemento + advertencia: no 
Pay (como se ha dicho ) 
disminuyen", mas por est 
perfecto el consentimien 


3 Pues se supone perfecta ; otras causas no 
que quiten lo voluntario; las demas solo le 
a disminucion no se puele decir que no es 

to segun que es necesario para pecado mortal, 
pues siempre queda absolutamente «voluntario: Las causas que suelen 
darse de medio dormido, distraido y semejantes, todas pertenecen á lo 
de la advertencia; las de vehemencia de alguna pasion , opresion de 
ánimo, y otras tales, como no disminuyan la advertencia, nunca harán 
que el consentimiento 


voluntario no sea suficientemente perfecto para 
Pecar mortalmente. En confirmacion y 


es muy digno de notarse que to- - 
do lo que dicen los' Autores sobre la perfeccion. del consentimiento es 

idéntico con lo que dicen sobre la perfeccion de la advertencia, usan= 

do tambien de los mismos idénticos ejemplos: señal clara de que to- 

nto le reputan perfecto ó bastante voluntario siempre 

Ftencia perfecta. 


do consentimie 
que haya adve 
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de materia, sino esque sea por. falta de advertencia per-, 
fecta., pues habiéndola, - siempre, son; mortales. . De este, 
género son- todos los pecados: de, heregía, desesperaciony 
el odio de Dios, la blasfemia, el. juramento falso, el 
homicidio, la delectacion en cosas venéreas, y. otros que: 
se notarán en. vacios lugares. de la segunda parte, Otras, 
acciones hay que aunque pueden llegar ái pecado mor-, 
tal, no lo son de suyo ó siempre; sino que. muchas. ven 
ces son leyes ú- veniales, como: el hurto de dos cuar= 
tos, una mentira jocosa, una injuria pequeñas, una mur= 
muracioncilla 8xe. cx , 

318. Lo segundo se olistgecállls aunque la alicia j 
de la accion sea leve ó no sea muy grave ó mortal pue- 
de llegar á serlo de los siete modos siguientes : primero, 
por juicio errada: de la conciencia , como si una, juz- 
gando que es pecado,mortal hurtar dos cuartos, los hur= 
fa, peca mortalmente. El segundo, por la intencion, co- 
mo el que miente eu cosa leve con el fin de inducir á 
una muger al pecado torpe. El tercero, por el escán- 
dalo, como si una muger, conociendo que con ciertas 
risas y ademanes que de suyo son leves, ha de ser á al- 
guno ocasion de malos pensamientos ó deseos. El cuarto, 
por el desprecio formal y absoluto del precepto, ú del 
Superior, ya sea por no querer sujetarse á él, ya por 
tener á menos ser súbdito suyo; y ya tambien reusando 
obedecer por lo mismo que hay precepto, ó porque el 
Superior lo manda: todo esto, aunque sea en cosa len. 
ve, es pecado mortal. El quinto, por el daño, como si 
uno hurta al sastre una aguja, sabiendo que no tiene 
otra con que ganar su sustento: este hurto, que de suyo 
es leve, se hace mortal por el daño que causa. El sex- 
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to, por la continuacion Ó reiteracion «del pecado leve, £0= 
mo el criado 'que hurta hoy dos cuartos, y manana e. 
dos, y prosigue hasta llegar á.matería muy grave y £l úl- 
timio hurto de dos cuartos; -que es leve., se hace mortal 
por su union con las anteriores, El séptimo, por el pe- 
figro próximo de pecar mortalmente, por ejemplo : el que 
teniendo expériencia, que mirando 4 tal. muger por cu= 
riosidad , lo cual de suyó solo es pecado leve, cae en 
pecado “grave por “el «deleite ilícito, «peca: mortalmente 
siempre que pone en ella la vista, aunque alguna vez 
suceda que no consienta en el pecado, por cuanto de su 
parte ya se expone al peligro de caer en él. 

3109. - La segunda cosa que se requiere para que nues- 
tras «Acciones lleguen. á set pecado mortal, «es qué se 
hagan 'con advertencia total y perfectas esto es, que el 
que las ejecuta esté en todo: su conocimiento ó uso de 
razon expedito , 6 que esta nose halla impedida por 
alguna de las muchas causas «que: puedan distracrla -ó 


turbarla ; como al contrario habrá advertencia imperfec- 


Fi, cuando por alguna de dichas causas nose «advierte 


del todo lo que se hace 


y , por ejemplo: el que está me- 
dio dormido, distraido 


Ó aplicado con demasiada aten 
cion á algun objeto; el agitado .de-aIguna pasion fuer— 


te que le turbe de modo que mo pueda advertir entera— 


mente á la malicia de la accion. En tales casos no ha- 
brá pecado mortal, aunque la cosa de suyo sea grave; 
Porque falta lo principal para que la accion sea volun- 
taria, que es el que sea con conocimiento suficiente de lo 
malo; de suerte que no haya disculpa; pero siempre se- 
rá pecado leve 6 venial; pues para esto basta cualquie= 
ra advertencia, aunque imperfecta. Aqui debe recordar- 
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es 287 eni o ' Te 
ABIERTA y É S 2 110! Ye Or 


dos q Putos quese requiere Piña ¿Que una. ac 
ción sea «pecado. mortal ,; es el-con. .entimiento de la vo 
luntad- en alguna. cosa mala; lo. cual) es bien claro. y 
constante; pues en estó Poneitil la malicia. de las. accio- 
nes, en:que la voluntad: ame, quiera y consienta.en lo que ' 


es malo. ó:la: es prohibido; y. si esto. es. notablemente gra= 


ve del modo que Queda dicho , será, pecado mortal. Tam 
bien aquí debe recordarse que,no es necesario que el con= 
sentimiento sea:directo:, sino que basta el indirecto. . 13 

321. . Ahora se ha: de notar, con PARE que Sara 
acerca de la advertencia «como del. consentimiento, en la, 
forma expresada , ¡puede esuceder que el que: cometió la 
accion mala tenga: duda;sizJa advertencia fue perfecta Ó. 
mala, ó:si hubo conseisiladeim elos tocante ¿4 la ad- 


vertencia noes dificil «conocer 'si- la--ha habido. perfec= 


ta, ó ha sido imperfecta - por alguna de «las causas arriz 
ba indicadas (núm. 319). En ¿cuánto: > lacduda-de ¿sk 
hubo ó no consentimiento” señalai los Autores ¡algunos 
indicios para conocerlo, los:cuales deberá cada uno apli- 
carse á sí mismo: cuando tuviere la tal.duda. Dicen pues: 
si la persona es de conciencia: timorata), que suele resis: 
tir á las tentaciones, se ha «de cóngeturar que no consin», 
tió aunque haya tenido'alguna -negligencia: en. desechar=, 
las; pero si fuere relajada :ó acostumbrada-á consentir, 


debe en caso de duda persuadirse que hubo consenti,. 


s 


miento. 


ME dde | 

322 Todo lo: expuesto: es necesario» «teher presente 
para conocer cuando hay pecado «mortal; sesto es, que 
haya cosa: mala notablemente grave ó de suyo, Ó por al- 
guno de los modos dichos en el. núm. 318", y que haya. 
plena advertencia de lo malo y consentimiento en ello. 
Cualquiera de estos requisitos que falte, Ó no. habrá pe= 
cado, ó será solo venial; quiero decir, lo primero). si nO 
hay consentimiento, no habrá pecado alguno; lo segun- 
do, aunque haya consentimiento, si la, cosa es leve, ha- 
brá pecado venial; y. lo tercero, tambien será venial aun- 
que la cosa sea grave, si no hay advertencia perfecta. Esto 
es, pues el pecado venial, ¡una accion pecaminosa ,. cuyo 
desarreglo:e 0 malicia, es leye:Ó no es notablemente grave, 
Ó; aunque. de. suyo lo:sea. no. ¿hay :consentimiento' con ad= 
yertencia perfecta;, mas por imperfecta que esta sea, 
siempre hay algun; pecado; porque siendo, como se supó- 
ne, malo lo en que. la voluntad consiente advirtiendolo, 
hay ya. lo bastante - para que. la accion sea voluntaria y 
libre y de, consiguiente pecaminosa ;, bien que por falta de 
Sitera advertencia mo lo sea mortalmente, 


o Por, muchos. que sean los pecados leves,: no 
ueden 

p » Considerados por sí, componer un mortal, aun- 
que entren en cuenta «todos los delamundo dice Santo To- 
mas. La r FAZOR-'€S porque ningun pecado venial se opo- 
ne 4.la caridad ni la destruye, pues esto. es propio del 


pecado mortal. Mas no por eso dejará de llegar algu- 
Das veces á serlo el cometer muchos veniales. Y esto por 


Varias causas: la primera por el peligro de pasar de unos 


e 
Pecados en otros al mortal, pues son disposiciones para 


€st05 y segun la Santa Escritura, el que hace poca cuen 
1 
? de lo. leve, con facilidad caerá en lo grave; y £n otra 
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parte, el quees iniguo en lo poco también en lo mucho. En 
atencion á lo cual es constante que el que hiciese áni- 
mo á cometer todos y cualesquiera pecados, como no 
llegasen al grado de mortales, pecaria mortalmente ; sienz 
do cierto que en la línea de leves ó veniales hay mu- 
chos tan cercanos á mortales, que es moralmente impo- 
sible que su frecuencia no arrastre al peligro próximo de 
pecar mortalmente. Tales son algunos acerca de cosas 
sensuales, de objetos de venganza y otros. Lo mismo pue- 
de verificarse en el que tiene costumbre, por ejemplo: 
de jurar, y no repara como sea con verdad, ó de mur- 
murar, y tampoco repara con tal que no llegue á cosa 
grave; siendo asimismo igualmente imposible, que aten= 
dida la humana fragilidad, tenga el que asi óbra el cuiz 
dado necesario para no jurar jamas con mentira, ó paz 
ra contenerse siempre en la murmuracion y no pasar la 
raya de lo leve. La segunda causa es porque en la re= 
peticion de algunas especies de pecados que son'de su= 
yo leves, no puede menos de envolverse cierto menos= 
precio de. la Ley, ó de la divina Magestad, como es 
fácil suceda en el caso dicho de la frecuencia de jurar, 
abusando asi del santo nombre de Dios, y faltando á la 
reverencia que le es debida. La tercera causa es otra cual- 
quiera en que se conozca que de la reiteración ó fre- 
cuencia de los pecados veniales puede resultar el mor- 
ral, segun lo notado en el núm. 318. 

324. En conclusion de este $. se debe advertir que 
el pecado no consiste solo en hacer cosa mala, sino tam= 
bien en ponerse en ocasion ó peligro de ejecutarla, aun= 
que no se ejecute en efecto, porque el que quiere la cau- 
sá de una cosa, quiere indirectamente la resulta de ella, 


(231) 
como se ha dicho ya varias veces. El. que conoce: pues, 
que el trato con tal persona ,, la concurrencia á tal casa; 
al juego Sic. le es ocasion, de. pecar, peca. en ¡pónerse:en 
ella; pues para él es un verdadero escándalo que se da ú4 
si mismo. Una de las reglas para conocer cuando hay ES” 
ra ocasion Ó peligro es la experiencia que cada cual tié= 
ne: de las veces Que puesto;en ella ha caido en el peca= 
| do;, por ejemplo: el que experimenta que casi siempre 
que va á ver á tal muger cae en el consentimiento: del 
deleite impuro, 6. de llunezas inhonestas , tocamiéntos érc. 
Pero la regla mas segura es notar si la ocasion es de 


suyo. inductiya al pecado, como lo son los 


objetos de- 
masiado obscenos, 


los juegos de envite y Otras cosas se= 
mejantes; ó si aunque de suyo no lo sea, 


lo es por las 
circunstancias de la pe 


ESONAa que se pone en ella por su 
fragilidad ó complexion, ó por-las de la tentacion, tiem- 
po, lugar y Otras, por las cuales se forma juicio pru= 
dente que es verosimil caer en el pecado. 


Por tanto, pa- 
ra hacer este juicio, 


no se ha de atender precisamen= 
te á la experimentada frecuencia de las caidas, sino prin= 


£ipalmenteá su próximo peligro en consideracion de di- 
Chas Circunstancias ; de manera que aunque uno no ha- 


ya pecado todavía, juzga probablemente que pecará; y 
ftingue, juzque mas probablemente que no pecará, no por 
eso. deja de verificarse el ser ocasión Próxima de peca- 
do; porque estos juicios no quitan el peligro moral de 
Pecar, ni el pecado de Ponerse voluntariamente en él. 
De aqui se infiere, que la ocasion que Para unas .perso- 
nas es gravemente peligrosa, no lo. es para otras. Per= 


sonas hay para quienes el mirar el rostro de una muger 
ze | | 


FEmOSA es ma fuerte tentacion , Y €n otras no hace lil 
Presion alguna, 


E y | (35 ) 

2 A Cada "uno pués -al “advertir álgun peligro” de 
ofender: 4 Dios, debe “mirar si para él es grave 6 levey 
remoto“ ó próximo, : y en caso'de dúda, desengañarse 16 
apartarse de“él si está en su mano. Porque debe notaj= 
seque de las ocasiones ó peligros de pecar, unas está en 
el arbitrio de la; persona el evitarlas: y. g- el que tiene 
en su casa una criada con quién suele pecar cuando quiés 
re, siendo asi que libremente: puede «despedirla ,' y quis 
tar la ocasion; otras hay en que uno está puesto, “no 
voluntariamente, sino:por st “estado: ú orra: causa inevital 
ble , como el hijo de' familia amancebado con la criada, 
á quien él no puede despedir ni separarse de otro modo 
de su compañía. Pero igualmente debe advertirse, que el 
quese halla en tal ocasion involuntariamente, está obli 
gado 4 poner todos los medios para evitar el pecado; y 
si no los:hay, ó si aplicados los que se juzgaron' eficaces 
persevera todavía el peligro mismo, debe el que se haw 
lla en él separarse, aunque para esto fuese necesario de- 
jar el oficio ú empleo de que se sustenta, y aun poner á 
riesgo su vida, supuesto "no haber otro remedio para ex 
cusar el pecado, el cual no debe cometerse aunque im= 
portase todo el mundo. Este es el motivo de aquella nota= 
ble sentencia de Jesucristo en el evangelio : ¿de que le apro- 
vechará al hombre ser dueño de todo el universo, si pierde su 
alma? Y esta otra: si alguno de tus ojos , Ó-tu pie, Ó mano 
“ve, sirve de ocasion de pecar, arráncale y arrójale de: tf; 
Esto es, apártate á toda costa tuya del peligro de pecar, 
-.326.. De todo lo aqui expuesto se puede conocer el jui 
cio que deberán formar de sí mismos aquellos que se emplean 
en visitas ¡no necesarias y Peligrosas de personas de diver= 
so sexo: los que asisten 4 aquella especie de concurren- 


2 


2 


cias:en que la conversacion: es: demasiado libre, y se “acos- 
tumbra 4 usar de palabras equivocas en que se trasluce, 
aunque rebozáda la, indecéncia: y disolucion;! demaquellos 
paseos en que: se presenta multitud:de- objetos excitatiyos 
de:concupiscencia, y de: otras pasiones: 4: “aquellos espec= 
_táculos en que se «representan: producciones /tanto mas 
atractivas al vicio.cuánto mascencubiertas con' elrarte de la 
expresion disimulada, Toda:esta gente debe: considerarse eh 
peligro próximo: de'pecar, «y lo: mismo debe entenderse en 
Otra cualquiera especie de:cosa mala; átunque .no'sea de 
lascivia; pués:la ocasión próxima tiene lugar en todo::Lo 
que es: pecado: yvno apártándose. 
de ¡ser 'absuelto/ comoo se dirás en 
tando 'del Sacramento: 


de. ella, ninguno. pue- 
bla tercera parte: tia= 
de das Penitencia, io ooo 05 0! 
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de ReRAS Mi9mo». 92 31p obnaibi 
or one Dela cooperacion: al Pecado. 2 


gas Cooperar uno al pecado que otro comete consis2 


te propiamente em concurrir: de “algun modo con él iy ser 
su" compañeros englas acriomomalo que ejecuta, 0 estácya 
por sí: mismo: determinado. áejecutar. Por ejemplo: Ataz 
nasio está resuelto 4 ¡ir á hurtar 


acompaña con él oy cy 
sio: no. estaba: determi 
á que hurtase «con: él 


> Y sabiéndolo Lucas se 
an juntos:á ello. Péro si Atanas 
nado':al hurto; y Lucas leindujo 
> EStO- mas propiamente es ocasion 
ó escándalo que le da, que hacerse compañero ó: coope= 
Earsal pecado. De esta COOperacion asi. explicada es de 


la: que sé trata ahora > del escándalo se: hará en la se= 
gunda parte, as 
TOMO 1, 
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| (236) 
pide sabiendo él que es pará embriagarse: La cuarta que 
el tal:co0perante no esté por otra parte obligado 4 im= 
pediroel mismo pecado-4-que «coopera. La: quinta, «que 
aunque; el+que' concurre con su accion al. pecado:ino lo 
hiciera, no «pot eso «dejaria de: cometerse. La:sexti, que 
el pecado“al cual se' coopera > no sea contrá el-bieñ de la 
religion“ó-de “laorepáblica coo 1 Os 1 ale sord 
3300 Verificáudose-todastestas' condiciones, no hábrá 
culpa enla accion, aunque se: conozca «que ha: de sera 
Vir para que otro! cometasalgun : pecado ; porque ni ellas 
son de suyo malasy ni ebique las, hacé es «con fin malo, 
ni en 'su ejecucion» llevan otraomalicia ¿> y- por:tanto'solo 
conducen al pecado remotamente páodiferencia de las: que 
de: suyo son malas:ó conducen «dde Icerca: á4cél; pues con 
estas no .es lícito. cooperar; ni “aun en -el caso quese 
verifiquen: todas: seis: condiciones. DP Y ción 1Stibui es 
+ 331.0 Dé-la precedenté doctrina! sevinfiere lo «primero, 
que el«que acompaña al que va 4 hurtar; el que: abre: la» 
Puerta de la casa de» la concubina! á su: amo,» sabijen= 
do que va d.pecar con ella; “estos y Otros: semejantes 
pecan: mortalmente: porque'-soh- acciones. que) se ¿diriis 
gen: próximamente: 4: la ejecucion del pecado. Y decirlo! 
contrario está reprobado; como: falso ¿pora Iglesia:en lá 
proposicion LV. de las condenadas -por:el-Papi Inocen»: 
cio XI. que decia: asi: el criado, que á sabiendas, ayuda 
á su amo: á subir: por las ventanas de- ¿asa de lasmanceba, 
y le. sirve en esto llevando'la escala, abriendo: la, puerta;:6 
cooperando de: otro cualquiera modo, no-peca mortalmente si 
lo hace por temor del. grave daño. que demo hacerlo es rem, 
gular. le:suceda; fal como: que el ama le trate 0 y le mire 
con malos: ajos, 6 al finle despida dé..su servicio, Propo= 


, 
eEl 


sicion falsa, 


(237) | 

332: | Se. infiere lo'segundo , que peca mortalmente el 
que por ejemplo, vende ó da la espada (aunque sea su 
dueño el que la pide) al que se sabe ciertamente que €S 
para: quitarclaowida'á alguno; porque no obstante que el 
yender 0: dar la espada sea indiferente á bien Ó d mal, 
pero en tales circunstancias. la :entréga «de. ella se-dirige 
al pecado. ( 


11333: Se iafiere:lo! tercero ,:que peca asimismo el que 
combida 4 cenar:á quien sabe que está determinado á acep- 
tar y: quebrantar sel-ayuno; porque:es presentarle «direc- 
tamente un medio próximo de contravenir al precepto. 
Y «en fin,siempre que la accion¡se dirija de suyo:ó por 
las circunstancias: 4-la ejecucion del p 


ecado, lo será tam- 
bien:ayudar á él:con: ella. | 


> vi 4:13, 
€ 


2005999 S. 109 
obo 


oí suemod. ls 190190,89 DD OID np : 
» >Dedos:malos efectos .ó: daños. que causa el pecado. 
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(como: ya queda: dicho muchas veces) 
desórden con que' el hombre se desarregla de la Ley 
Dios y deta recta :razon:; A la manera, pues, que 
cuando. sesdesconciertan: ¿los humores' del cuerpo, ó se 
destruye:su natural ármonta tan necesaria para .su buena 
eonstitucion', que esla salud, 


“BAN El pecado 
es un 


de 


bl se ocasionan en él varios 
daños. mas ó!menos graves, y algunas veces la muerte: 


á este 'modo' tambienel pecado: que: destruye en. el alma 
el buen órden: y arreglo á la Ley: y ála virtud;,:en lo 
cual consiste su salud espiritual, produce ó causa en ella 
semejantes daños y ef=ctos. Los Autores (en especial los, 
Ascéticos ) tratan de 'ellos difusamente, á fin de que se 


(238) 
conozca bien la malicia: del pecado; «peto' aqui solo se 
expone acerca de ellos lo principal y sustancial que con= 
viene tener presente, | ) 

335. Y en primer lugar, por lo que:toca ko ' PEca 
do mortal, que esuna notable desobediencia! y rebeldía 
contra la Divina Magestad, á quien ofende é injuria el 
hombre tan atrevidamente, sus efectos y daños son estos; 
primero, caer el que le comete emla ira é indignacion de 
Dios : segundo, disolverse la amistad entre el Criador y 
la criatura delincuente; tercero , separarse esta de él cos 
mo de su centro y último fin: cuarto, quedar privada 
el alma de la excelente cualidad de hija: suya, :despoja- 
da de la gracia,:que es su vida «sobrenatural; por cuya 
razon queda manchada y mas fea. y “abóminable:que:sun 
cadáver corrompido y hediondo , y en efecto muerta _es- 
piritualmente; por lo que este pecado se llama mortal; 
de aquí resulta lo quinto, que es perder el hombre todo 
su derecho “4 la:gloria: celestial, :y:quedar, condenado á 
perpetuas penas y tormentos; y últimamente incapaz de 
adquirir mérito 'alguno el masamínimo 'Ínterin' permanez—- 
ca en tan infeliz estado, y no- lave cla mancha: de: la 
culpa con lágrimas de verdadera penitericia. 2100 05 

336. El:-pecado leve ó venial,:que-es: una desobe= 
diencia .ó transgresion: leve dela Ley: de Dios, y asi 
pequeña ofensa suya, por lo mismo no disuelve su amis» 
tad, pero la entibia: no la priva al alma de la gracia y 
caridad , pero disminuye su: fervor :noJa excluye de la vi 
da eterna; pero la retarda el camino y entrada, en: ella: 
no la mata espiritualmente, pero la enferma y debilita 
para el bien obrar: no la acarrea pena eterna, pero la 
sujeta: 4- las temporales en esta yida Ó enel “purgato= 


(239) 
rio ; y en fin no la separa de Dios, pero la encamina á esta 
separacion por cuanto la dispone: para el "pecado mortal. 
bre “Esta disposicion “sucede por dos causas, una es 
la inclinacion: iy facilidad 'con que el pecado, aunque sea 


leve, deja en el alma hácia aquellas cosas en que acos- 
tumbra á caer; 


5 y 'asi el'que con fíecuencia miente, mur- 
mura, se impacienta 8xc. aunque sea en materia leve, se 
dispone por esto Mismo'4 inóurrir en! lo grave hasta pecar 
mortalmente. La otra causa es porque con el pecado, aun- 
que leve, se priva ell “alma de los medios que fortále- 
cen el espíritu para sostenerse en el es 
De estos medios, los unos son' de 
de la del hombre. 


tado de la gracia. 
parte de Dios, y los otros 
De "parte de Dioses el cuidado pa= 
ternal con que atiende á quien le sirve con fervor, y por 
el cual le asiste con abundantes y eficaces auxilios, le 
aparta de los peligros derpecar ¿06 lesocorre: en ellos: 
de toda lo cual se hace indigno el que deliberadamente 
y con frecuencia cae en pecados leves, y llega 4 un es- 
tado, de tibieza, por el que se dispone á incurrir en aques 


Lenz del Señor: jala fueses:ó frio:ó «caliente (es= 
ob fervoroso ) mas, porque eres tibio, empezaré 4 vo= 
mtarte de mi boca , 


ulere: decir: 4 irte desamparando y 
tetirando mis graciasí De: parte «del hombre él mismo se 
Priva: tambien: por las calpas leves del fervor: de la ca- 


ridad que: es la que hace 'al alma pronta para las co- 
sas divinas. yla sostiene ¡contra el pecado mortal; pero 
este fervor se disminuye en gran manera por las tales 
culpas leves, en especial por las frecuentes y delibera= 
das, y as que tienen cierto gradoude graves en= 
-D¿ consiguiente sepierde tambien el gus= 
espirituales, se adquiere tedio acerca de 


Mas po al! 
tre las ventales. 
t0'á las cosas 


| (399) 
ellas, se deja llevar-el hombre: de las. sensibles y delej= 
tables. del mundo; con: todo. lo: cual ¿,débil. y. Raco y mas 
dispuesto ¡4.la, caida que á la resistencia ;!, es, Vencido Lám 


Cilmente cuando. ocurre: alguna tentacion peligrosa, .: 
3 CAPÁRIM O ein y 
MTI HO Yu Su e y : 4 SHE 

Delos pecados A 

--338.. Todos los vicios tienen elser orígen y causa de 
Otros muchos. Pero así. como entre las virtudes hay cua- 
tro principales; á que se reducen todas, las demas, y por 
eso se llaman cardinales (Véase el tratado 49 $. 29), de ess 
te modo tambien entre los vicios hay siete distinguidos, 
que son el orígen y raiz de cada uno de los cuales pros 
ceden por. lo comun todos los otros respectivamente y ) 
por eso se llaman capitales; 6 cabezas de ellos ,, y. soti 
soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia, acedia ó.pe- 
reza. No son estos pecados los mayores de todos,'por ejem- 
plo: la gula no es tan grave cómo la injusticia, ni tam 
poco son mayores que otros muchos qué se originan, de 
ellos, por ejemplo: de la” lujuria suele originarse enel 
poseido de ella el odio contra Dios; y con todo eso 
este odio. es:mayor pecado que la lujuria: de -la- ira es 
de donde nace muchas veces la blasfemia, y este: peca 
do es con exceso mayor que la ira que le causa. Ultima: 
mente,.estos siete vicios no son siempre mortales (excep» 
to la lujuria) aunque todos «pueden llegar 4 serlo si-son 
contra algun precepto en cosa grave, ó de-SUyo,.Ó por 
ser cáusa de otros pecados graves. Y esta es la. regla 
general para conocer sí son mortales, el ser contra al- 


gun precepto en materia grave, 


7 E De la soberbia. 


339. La soberbia es. un apetito ó voluntad desorde- 
nada con que el hombre apetece ó quiere su propia ex- 
celencia, ó una estimacion excesiva de sí mismo sobre los 
demas con igual deseo de ser estimado de todos. El ape- 
tito ó deseo de la propia excelencia no es absolutamen- 
te malo de sí propio, como queda dicho en el núm. 239. 
Lo malo y el pecado está en el desórden y exceso, con 
que se apetece la excelencia Y SStimacion propia, y en 
este desórden ó desarreglo consiste la soberbia; pues ya 
se sabe que todo pecado noes otra cosa que desórden. 

340. Los actos de este vicio de la soberbia son los 
siguientes: primero, la demasiada estimacion de sí mis- 
mo, teniéndose por mas excelente que lo que en reali- 
dad es, en prendas y dones; y apeteciéndolos, no tanto 
Para mayor honra y | 


gloria de Dios, cuanto por mante= 
nerse en ventajosa su 


perioridad á otros y complacerse 4 
si propio. El segund 


O acto es desear que todos los de- 
mas le alaben y estimen 4-4 y 4 sus cosas, indignándo- 
se si no lo hacen. El tercero, apegarse con pertinacia 
á sus propios dictámenes , despreciando los de los otros. 
El cuarto, blasonar de bienes ó prendas que no tiene ó 
figurarlas mayores de lo que son. El quinto , apetecer sin= 
gularidades para sobresalir entre los demas, 

341. El vicio de la soberbia es de su naturaleza 
Pecado mortal, porque de suyo inclina al hombre á 
apartarse de la debida sujecion 4 Dios y á los Superio- 

TOMO 1, 31 


| (342). 
res. Pero no es mortal siempre, sino solo en estos y se- 
mejantes casos: cuando no quiere someterse á Ley alguna, 
ni á nadie, sea quien fuere : cuando se persuade que lo bue. 
no que tiene lo tiene de sí mismo y no de Dios, ó siente 
haberlo recibido de Dios, y no tenerlo, como él qui- 
siera, de sí mismo: cuando. lo atribuye á sus propios 
méritos, y desea que los demas lo entiendan asi, para lo 
cual no es necesario que esto interiormente se crea, pues 
eso seria. heregía, sino que basta el apropiárselos uno á 
sí tanto y tan absolutamente como si no creyera que le 
vienen de Dios; de la manera que el impío Herodes, 
aunque nunca pudiese pensar ni atribuirse el ser Dios, 
recibió las alabanzas del pueblo que le aclamaba Dios, 
como si lo fuera, por lo cual fue inmediatamente herj- 
do de muerte por el Señor. s qn. 

342. Cuando la soberbia no tiene estos ú Otros ta= 
les afectos, solo será regularmente pecado yenial, Y asi 
el engreirse, apetecer honores y estimacion , desear ser re- 
putado por sabio, discreto, hábil y capaz de todo des- 
empeño con preferencia á otros, no excederá comunmen- 
te de culpa leve. mas ó menos, sino es que entre estos 
afectos se mezclase algun grave desprecio del prójimo d 
resultase 4este notable perjuicio de intentar conseguir seme- 
jantes deseos. Por ejemplo: Silvestre quiere pasar por muy 
capaz en su oficio ó arte de médico, abogado Ó artífi- 
ce no siéndolo; se alaba de que lo es, y de aqui se si= 
gue que los demas del mismo oficio son desatendidos 
con grave perjuicio suyo, como tambien de las perso 
nas que se valieren de él para algun pleito, enfermedad 
ú obra. En este caso y semejantes habrá en Silvestre pe- 
cado mortal de soberbia, pues por querer aparentar sufi= 


(3435, 

ciencia que 'no tiene, €s cama de: gravisimos perjuicios, 
como igualmente habrá el mismo pecado siempre que en 
los "mencionados afectos ó deseos de sobresalir, se halla- 
0 grave disonancia á la razon, segun queda dicho en 
el: núm. 338, ó se quebrantase algun precepto en cosa 
«grave, | 

343. De la soberbia se originan en primer lugar tres 
especiales vicios, á saber: la ambicion, la vanagloria y la 
presuncion. La ambicion es un afecto desordenado Ó €x- 
cesivo: 4 los honores, puestos altos y dignidades, aun- 
que el que los desea conozca que no tiene mérito sufi- 
ciente para ellos. La vanagloria es un afecto desordená- 
do á la manifestacion de sus prendas, con la mira de 
captarse la alabanza, aplausos y gloria de los hombres. 
La presuncion es tambien una voluntad desarreglada de 


emplearse en cargos, obras Ó negocios cuyo desempeño 
excede las propias fuerzas. 


344. Aunque estos tres vicios no son de suyo pecado 
mortal, pueden llegar 4 serlo por las circunstancias. La 
ambicion lo será en estos casos: primero, cuando sin la 
correspondiente suficiencia y Mérito se solicitan los em- 
pleos y oficios, como si algúno sin la necesaria literatu- 


ra, virtud y prudencia pretendiese ser Prelado 6 Maes- 
tro, no sabiendo ni aun como buen discípulo $xc. Segun- 


do, cuando los honores se procuran por medios grave- 
mente ilícitos, como son sobornos, injurias , simonías Sic. 
Tercero, cuando de tal modo vive el hombre entregado á 
adquirir honores , como sino tuviese otro fin á que aspirar. 
Cuarto , cuando uno está acerca de ellos en tal disposicion 
que Por conseguirlos no reparará en cometer pecado 
mortal. Vean muchos pretendientes cuanto tienen que temer. 


A 


La 


“-"eer actos de jurisdiccion el que no la tiene, ó los ofi- 


nt 
. 
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_Ser pecado ¡mortal gravísimo por razon de la injuria á 


345: La vanagloria puede asimismo ser pecado mor- 
tal, lo primero , si fuese acerca de alguna cosa graye- 
mente malx,* por,ejemplo: vanagloriarse de haberse ven- 
gado, porque eso seria complacerse en ello y aprobarlo, 
Segundo, si Incluye grave desprecio ó perjuicio de algu- 
no. Tercero, cuando se pone en la vanagloria el último 
fin. Este pecado pueden temer mucho los que entrega 
dos al Fausto, en nada mas piensan que en su vanidad. 
346. ¿La presuncion en el sentido que se toma aqui y 
queda expuesta en el núm. 343, puede muchas veces 


Ed 


Dios, al prójimo 6 á si mismo , como seria presumir ejer- 


cios de Párroco, Abogado, Médico , Juez ó Maestro, sia 
la debida capacidad : en toda lo cual bien claro es cuan- 
"tos perjuicios pueden ocasionarse de los errores que es 
consiguiente cometer la ignorancia. 
347. Ademas de estos vicios se Originan de la ya- 
nagloria otros siete, que son: inobediencia, jactancia, hi- 
pocresía, porfa, pertinacia, discordia y curiosidad La in- 
obediencia consiste en un cierto desprecio del Superior 
cómo tal, no queriendo sujetarse á él obedeciéndole ( 1). 
Este pecado aunque sea en la cosa mas leve, siempre 
es mortal, porque quien desprecia á su Superior, des- 
precia al mismo Dios. Véase el núm, 342 uba 
348. La jactancia es una necia y yana alabanza de sí 


mismo. Aunque es de suyo pecado venial , puede hacerse 


(1) La inobediencia es general á todos los pecados; pues todos 
consisten en no obedecer á la Ley5 pero segun que es hija de la so- 
berbia es pecado especial distinto5 y consiste en desobsdecer directa- 


mente solo por desobedecer. 
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"mortal: lo primero, cuando es en perjuicio notable del 
- prójimo, segun lo dicho en el núm. 242. Lo segundo, 
cuando la jactancia es de haber ejecutado alguna cosa 
.gravemente mala, ó aunque haya sido leve si fue con es- 
candalo Óó perjuicio grave del prójimo, las cuales cir- 
cunstancias rara vez faltan cuando uno se alaba de al- 
gun hecho malo. ; > 


y, 


349. La hipocresía es un fingimiento de la bondad ó 
virtud que uno en realidad no tiene. Es tambien de su- 
yo pecado venial; pero será mortal si el fingiíniento, se 
dirigiese á algun fin notablemente malo, v. g. para ob- 
tener el empleo de que es indigno , para sembrar errotes, 
para que le hagan limosnas y otros sem 
pecan gravemente los hipócritas 
la virtud se desprecie; y los 


ejantes. Tambien” 
> Que son causa de que 
que estan en tal disposi- 
cion de ánimo que antes querran cometer pecados graves 
que caer de la estimacian que han ad 


quirido por la fa- 
ma de virtud que en verdad no tiene | 


n. 
350. La pertinacia es un apego excesivo al propio 
dictámen con preferencia al de otras: 


Porfias, contiendas y disputas para sostenerle, y de aqui 


asimismo la discordia que es desunion de voluntades. To- 


dos estos. vicios > Aunque veniales, pasan frecuentemente 
4 ser mortales por sus resultas 


nen á parar en grave rompimie 
dos debemos guard 


de aquí nacen las 


> Pues por lo comun vie- 
nto de la caridad, que to- 
ar unos con 
ademas de esto ocasionada ác 


siones del enemigo, 
1 


Otros. La pertinacia es 
aer en errores y otras ilu- 
por lo que solia decir un Padre de 
+ Atiguedad: es imposible que aquel que se gobierna por 
Ne Propio juicio deje de ser engañado del Diablo. 


351. La curiosidad 6 intento y deseo de novedades es 
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un apetito de saber ó Ejecutar cosas extraordinarias y ra 


ras para conseguir singularidad y preferencia. Este vicio 
es tambien venial de suyo; mas por razon de las circuns= 
tancias podrá ser mortal en los siguientes casos: primez 
ro, cuando las curiosidades ó nuevas invenciones son es- 
candalosas ó en perjuicio de las buenas costumbres, tal 
como sacar nuevas modas de vestir indecentes y Ocasio. 
nadas al pecado, segun cada día se está viendo con gra- 
ve detrimento no solo de las haciendas, sino aun mas de 
la modestia cristiana, de la pública honestidad y del pu- 
dor; y entre todas ellas la abominable y diabólica del 


trage currutaco en que se intenta imitar la entera des=. 
nudez. El segundo caso es cuando las curiosidades ó in= 


ventos. son en perjuicio de la religion, como si para ad: 
quirirlos se consultase al Demonio ó se leyesen libros pro= 
hibidos. | 

352. Los remedios contra el infernal vicio de la so= 
berbia podrán ser los siguientes: primero, meditar en la 


vida, pe Jesucristo, que siendo verdade- 
ro Dios, se humilló hasta la muerte de cruz; siendo el 


supremo Señor quiso tomar forma no solo de siervo pa- 
ra estar sujeto, sino de mal siervo para ser azotado, co- 
mo dice San Bernardo; siendo el mas sabio, quiso ser 
tratado como necio; siendo impecable, quiso ser tratado 
como el mas facineroso; siendo el mas hermoso de los 
hombres, quiso ser tenido como un despreciable gusano. 
Lo segundo, considerar que quien se humilla será exal- 
tado, y qúien se exalta á sí mismo será humillado; que 
Dios da su gracia á los humildes y resiste á los sober- 
bios. Lo tercero, tener presente aquella sentencia de San 
Bernardo: que la soberbia hace de Angeles Demonios, Y 


A 


h 
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la humildad hace 4 los hombres semejantes á los Ánge- 
les. Y por último, que segun San Gregorio el Grande, 
una de las evidentísimas señales de reprobacion es la so- 
berbia. 


S. 22 
De la avaricia. 


353. La avaricia es un apetito desordenado de ri- 
quezas. Lo. mismo que se dijo tratando de la soberbia se 
debe entender tambien de la avaricia; esto es, que el de- 
seo de las riquezas ó bienes, que /llaman de fortuna, no : 
es de suyo malo, y tampoco lo es el ser rico, antes ha 
habido muchos Santos ó quienes las mismas riquezas les 
han servido para serlo por el buen uso que hicieron de 
ellas. El mal está pues en el desórden, en poner excesi- 
vo afecto en los bienes que se poseen, Ó desear con an- 
sia los que no se tienen ó quererlos para malos fines. Y 
asi puede muy bien el rico no ser avaro, antes ser po- 


e voluntad por el poco ó ningun afecto á sus 
tenes; y al contrario el pobre tener grande avaricia por 
el desordenado afecto á las riquezas que no tiene y apetece. 


3540 La avaricia ó afecto. excesivo 4 los bienes ter- 
renos no es, absolutamente hablando , pecado mortal; pe- 
ro puede llegar 4 serlo de muchos modos. Primero ,' si 
el afecto fuese tal que se pusiese todo el corazon en ellos 
como último fin, ó como si no hubiese otra cosa que 


desear. Segundo, si de tal mauera se tuviere la confían- 
za en 


los bienes de este mundo, que se desconfiase de 
la divina ProvidenciB Tercero, si las riquezas se adquie- 


I . NL. o » 5d 
ea por medios injustos como usurpaciones y enganos > frau- 


! (245) 

es, usuras. Cuarto, si por este afecto desordenado "no 
se pagasen las deudas, ó no se hiciesen las debidas li= 
mosnas en las graves necesidades. | 

355. Por estos y otros muchos pecados de que es oca- 
sion y causa la avaricia, son las expresiones tan fuertes, 
con que es abominada en la Santa Escritura. Los que quie- 
ren hacerse ricos, dice San Pablo, caen en la tentacion y 
en el lazo del Demonio, y en muchos deseos inútiles y no- 
civos que precipitan 4 los hombres en su ruina y per- 
dicion, porque la codicia es raiz de todos los males. En el 
libro del Eclestástico se advierte que no hay cosa mas 
iniqua que amar el dinero, porque el que lo hace tiene ya 
vendida su alma, por el peligro sin duda del abuso. La 
avaricia es cierta especie de idolatría, dice el mismo San- 
to Apostol, porque segun la explicacion de Inocencio 1Hf 
asi como el idólatra es esclavo del ídolo á quien adora 
lo es tambien el avaro de su tesoro. Por último, el ava= 
riento es comparado por San Buenaventura á la muerte 
que nunca se aplaca, al infierno, el cual nunca se llena, 
al mar que nunca rebosa, y al hidrópico, el cual nun= 
ca se sacid. 

356. Por estos propios motivos es la avaricia vicio 
capital y orígen de otros muchos pecados; todos los cua- 
les se pueden reducir á siete, y son: el primero, dure 
za de corazon, que consiste en no compadecerse de los 
pobres necesitados, remediándolos cuando se puede, an= 
tes bien afigiéndoles mas con obligarles á pagar lo que 
no tienen, tratándoles ásperamente 8. Esta dureza es 
pzcado mortal cuando por ella se falta al precepto de 
la caridad ó de la limosna. El sefíindo pecado ó vicio 
es la inquietud de espíritt; porque los avarientos tienen 


(249 ) 


siempre el corazon“como un mar revuelto, llenos de le 
OS y cuidados. Son miserables, dice San Buenaventura, 
Porque con trabajo adquieren las riquezas, y con o 
las guardan: son pobres, porque comunmente Eos e las 
gozan : son siervos, porque no son dueños de sí mismos, 
ni de las riquezas que aman, antes bien ellos estan do- 
minados, y como sacrificados á ellas mismas: son cie- 
805, porque ocupados enteramente en lo temporal , no 
les queda Vista para lo eterno; de todo lo cual nace la ne- 
gligencia y menosprecio de las Cosas divinas 
les bienes del alma, que es otro efecto 
El tercero, la violencia que es u 
prójimo. El cuarto, la falacia 


con obras y palabras falsas. El quinto, el perjurio cuando 


el engaño se confirme con juramento. El sexto, la perfidia 
que consiste en no guardar fielmente los pactos y pro= 
mesas. El séptimo, la traicion que es manifestar los se- 
cretos ú persona del prójimo con perjuicio de este. To- 
dos estos vicios '4 los cuales van anejos otros, son efec- 


tos de la avaricia, y serán pecados graves ó veniales se- 
gun la materia Y Circunstancias. 


357. Los remedios que el tocado de la avaricia de 
be aplicarse“a sí mis 


mo'son los cuatro siguientes: El 
Primero, la consideracion de que todos los bienes tempo- 


rales les ha de dejar forzosamente en la muerte, y con 
tanto mas dolor con cuánta mas ansia las busca : que el 
modo de aprovecharlos es emplearlos en prudentes limos- 


Bas, comprando con ellas el cielo. El segundo, que mien- 
tras no Procure desarraigar del corazon esta pasion de 
la AVAricia, nunca tendrá 


paz ni quietud de conciencia 
A >!EMpre metido en un laberinto de inquietudes 
TOMO 1, a 


> Y espiritua= 
de la avaricia. 
na opresion injusta del 
que es engañar en los tratos 
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por adquirir; cuanto mas adquiera menos se 'saciará, ' y 
mas crecerá: su solicitud. El+tercero; que los' avarientos 
á todos se hacen odiosos; á los pobres por lo que les de- 
fraudan; á sus hijos por la miseria con que les tratan; á 
sus sirvientes por los:salarios que: injustamente: les: cer- 
cenany'4 los 'operarios porque no les. pagan, y. tódos 
con su mal ejemplo. Finalmente convendrá muchó con= 
siderar en cl ejemplar de Jesucristo, que siendo dueño 
de todo, se hizo pobre por nosotros ; y asimismo su ce- 
lestial doctrina, con: la que tanto mos encomienda el: desa= 
simiento de-los- bienes temporales y: el. ear peligro de 
amarles demasiado. | 23 


$..39 
De. la lujuria... 


358. El acto venéreo es instituido y destinado por la 
misma naturaleza para el importante fin de la propagacion 
de la especie h AAA , y esta consideracion nada tiene de - 
malo, antes bien es bueno de suyo, Pero la. naturaleza 
misma ha señalado el órden y reglas que deben obseryar- 
se en este punto , para que se verifique el mencionado 
objeto y el de.la conservacion y educacion de la nueya 
prole (*). El exceso 6 desórden contra dicho órden y re- 
sn es lo que se llama lujuria de la palabra lujo, que quie- 

e decir superiluidad ó exceso; y así lujurioso es lo mis- 

o que dado Ao á deleites venéreos Ó car- 
e Es pues la lujuria un.apetito desordenado de ta- 
les deleites, ó el mismo deleite voluntario é ilícito que 


(+) Véase el núm. 233 y el 234- 
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seyexporimenta en'lós movimientos sensuales de los e 
bros del cuerpo:que sirven para la: geheracion;-:* 
0359. Toda delectacion venérea consentida con adver- 
tencia «perfecta, es pecado mortal: no hay en esto ma 
teria leve. sino; es que:sea «por falta de ddvertencia' plena; 
por cuanto cualquiera: deléite; impuro , el:mas 'pequeño' 
se dirige de suyo 4 la polucion, la cual es siempre pe- 
cado mortal. Pero de esto y de las especies. de lujuria 
con:todo lo “demas, ¡perteneciente 4 
en sél: sexto precepto ¡del “Decálog 
lugar: 7 12 109 een? 


Mi BA 


este vicio, se tratará: 
d:como er su propio" 
360... Solo resta advertiraqui que la lujuria es vicio 
capital, «porque de tan infame! Vicio':se- originan. muchos 
otros , conviene 4 saber: cepuedadode ¡entendimientos pre= 
cipitacion;' inconsideracion ;' Inconstancia, lamor Vicioso de sí 
mismo, odio de Dios, amor de las cosas presentes y horr or 
de las futuras. Las cuat ro primeras: de estas: ocho “afec- 
ciones 'desordenan “el ventendimentó del las 
otras cuatro su voluntad. Por 
Aprenda- como: bueno: lo. que es 
En indignas-de su carácter y sexo Pla precipitación le ¡m- 
pide proceder con el consejo “débido y conveniente: la 
REO: 4 má 
tancias quedebiera tener Próseñtes ; 
viene 4! dar ep! gravisimos males. 
sea” variable: en sus propósitos 3 Y pOr tanto es en grán' 
Manera «dificil su Curación. Por lo que toca 4 las otras 
cuatro “afecciones de este vicio, como-el Tujuriojo, árras=" 
trado desesta: pasion pone “en satisfuicerla isa? últimio fin,” 
“a aqui nace que no solo-se ama desordenadamente á sí 
Ss O elo que tatibieh ama «desregladamente las co- 


vos y las 
que! lavceguédad hace qué 


«alo, y se arroje: 4.acció- 


chas” circuns$W' 
y de 'uuo en otro 


la inconstancia hace que 


o ad 
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sás de la tierra; y como no puede dejar de sentir los 


remordimientos de la conciencia ,; resulta de esto abor- 
“recer en-cierto modo á Dios, pesándole de su justicia, 
que se, 9pone á sus gustos , y horrorizarse tambien de la 
vida futura por la mala suerte que le espera, llegando 
tal vez ú desesperar de su salvacion. 


4. 361. Los remedios de que se valdrá con felicidad el 


—postido de tan peligroso vicio, son estos: primero, la 


» 
e , 


, 


, 


AR . Í . , . fo 
“a, Frecuente, humilde, y fervorosa oracion:4 Dios; 'implo= 


“ xando: don ardiente afecto sa auxilio, é interponiendo la 
poderosa iñtercesion de María Santísima por su virginal 
pureza. Segundo, huir todas las ocasiones y guardar los 
sentidos, en especial la vista. T ercero, la templanza en 
la comida y bebida, particularmente en «cuanto al «vino 


. y licores que- tienen igual 6 mayor efecto. Cuarto, la 


- prudente y amoderada mortificacion de la carne. Quinto, 
la frecuencia” de -Sacramentos con las debidas disposicio- 
nes. Sexto, meditar de continuo. en la dolorosa pasion y 
muerte de Jesucristo, y ocuparse en leer libros espiritua- 

; les. Séptimo y considerar asimismo en la muerte, en el 
juicio de Dios, y en el infierno, deteniéndose especial- 

“mente en la «consideracion de aquel último instante de 
que depende la eternidad de gloria ó de tormentos; te- 
niendo muy presente que el Señor tiene determinado el 

| número, no solo de los dias que cada uno ha de vivir, si- 
no tambien de los pecados que ha de sufrirle ó permi= 
tirle, y que puede ser que el primero que cometa da el 
último 4.que le dé lugar, y con que selle su reprobacion.. 


Octavo, en ocurriendo la tentacion acogerse Prontamen- 
Dios, resistiendo valerosamente desde 


te al amparo de | | 
( procurando divertir la atencion 4 


el principio de ella, 


| > Po 
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otra cosa buena ó indiferente, y reprimigndo á un Elo: 
po el deleite , tomando, segun la oportunidad, alguna > 
mortificacion 0 dolor. Finalmente ayudará mucho al brit: 
fo el tener Confesor determinado á quien dar. puntual- 
mente cuenta de sus interiores: batallas, y usar ¿cOn- Sa 
dictámen de las convenientes medicinas, 


$. 42 


MESE DO la ira, de 


362. La ira es una pasion que la naturaleza ha pues- 
to en el ánimo de todo hombre, para que excitado de 
ella cuando conviene, se mueva 4 apartar de sí ó del 
prójimo cualquiera mal ó documento que ocurra, repren- 
diendo, corrigiendo, castigando ó ven 
cho. De. lo que se infiere que la ira de suyo tampoco es 
mala , antes puede ser meritoria en muchos casos, si se 


gando lo mal he- 


usa de ella conforme á la razon y con las debidas cir- 
Cunstancias. (Véase el núm. 2 36). El Superior 
plo, reprende al súbdito con acrimonía; el padre eno- 


Jado castiga al hijo rebelde; el Juez toma venganza de 
los delitos del malhechor; 4 todo esto 
nada de esto es malo. El mismo Jesucristo, siendo to- 


do mansedumbre , miraba: en cierta ocasion á los cir= 
cunstantes con ira, 


, por ejem- 
concurre. la ira, y 


segun nos lo infiere el evangelio; y 
€n otra, conmovido por el celo 


y casa de su padre, 


y á golpes arroj 
fo 


del respeto al templo 
formó un látigo de unos cordeles, 
ó de ella á los que la profanaban. Con- 
rme á lo cual dijo el profera Rey: tusad de la ira; mas 
usando no Pequeis dejándoos: dominar de ella. La razon 
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de esto es; porque'esta pasion , lo mismo;que las otras, 


tiene su órden y arreglo, y guardándole, es verdadera, 


EA 


. e * 

virtud; pero en faltando á él, en vez de ser buena, es; 
e e mA . , 1 . 

uno de los vicios capitales, á saber: un apetito desor= 


- denado de venganza :ó: de. satisfacernos del mal quemos: 


han hecho, deseando; procurando bacerl es 0 haciéndose 


de igual ó mayor. : 


“363. Este desórden puede ser, óen cuanto á la misma 
venganza que se desea, Ó en cuanto al modo de airarse. 
En cuanto á la venganza será lara desordenada, lo pri- 
mero, si fuere- sin causa justa: lo segundo, aunque haya 
causa, si se procura ó ejecuta la venganza y 1O'por,amor 
á Jo justo, sino para saciar el propio. enojo y: cólera: 
lo, tercero,' st la, venganza..se toma. por propia. autorin, 
dad, lo cual.4 nadie, :es-licito, ni le .compete; siendo:es- 


to oficio «propio del Juez, á quien debe recurrirse ó dez ' 


jarla 4 Dios que tiene prometido tomarla de todo: y por, 
todos. .El- Superior puede tambien pecar en la: venganza 
del delito, aunque la tome:con justa causa, si castiga mas 
de-lo justo. La penganzá en: todos. estos: conceptos es. de 
suyo pzcado mortal, pues es contra. la! justicia. y cati-, 
dad; y solo será:venial simo hubiere «plena. adyertenciay, 
ó sivel mial-queises deseacó ejecuta éscen. mátéria leve. ¿ol 

-364. Tambien puede ser pecado-la ¡ra cen, cuanto al 
modo dé airarse,0 por.la demasiada vehemnentias-ardiz 
miento y conmocion interior, 0: por las:éxcesivas' demos= 
traciones exteriores ¡conque se manifiesta. Esto regular=, 
mente solo «será: pecado venial; pero.muchas, veces Hega= 
rá 4 mortal, como cuando de las alteraciones . Interiores 
se ocasiona grave «perjuicio á-la salud; cuando: en “el 
exterior causan escándalo, ó se falta notablemente á la: 
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caridad, en lo «cual es fácil incurrir aquellas personas, 
S p) 3 : IR 
¿que de talmanera se dejan arrebatar, de esta pasion de 
era: e | alabras¿ en adema- 

la cólera, que rompen en furor de pal y ds 
nes descompasados, á semejanza de delirantes, echando 
espumajos y arrojando lo que tienen en las mános, ó ha- 
ciéndolo pedazos,-con otras: taleso demostraciones: todo 
lo cual desdice y disuena gravemente de la mansedumbre 


cristiana y del carácter de hombre , y ademas de esto es- 
candaliza, des 


E. $ 365. Dela E 


Ara originan los vicios 4 desórdenes 
- siguientes: primero, indignacion, que es una fuerte con- 
mocion del ánimo irritado contra aquel de quien uno se 
siente ofendido, mirándole como indigno de su estima- 


cion"y atencion. Esta mala afecciones pecado mortal si 


se extiende á4.reputar al prójimo ofensor como indigno 
de las «atenciones que la humanidad y caridad deben á 
todo hombre; y ya se tiene comunmente 


por injuria gra- 
ve el decir á uno: 


indigno. El segundo vicio es la hin- 
¿chazon 9 tumor del ánimo; que es cierto con 
Se da vueltas envel interior 4 la injuria recibid 
sando en vengarla. Esto 
tal ó venial 


ato con que 


a», pen- 
S movimientos serán culpa mor- 


> Segun fuere el grado de venganza que se 
Meditamy-consientacilotereero; clamor ó. estrépito de 
voces destempladas. El cuart 


0, contumelia $ palabras afren- 
tosas al prójimo en su presencia. Uno y otro puede ser 
pecado mortal; el clamor si se-le mezcla algun deseo de 
njuria notablemente al 
lasfemia ; que es: pala- 
Dios, la cual siempre 
» COMO No falte del todo la adverten- 


.) ” , la 
a rma 0 pelea de manos y palabras, 


daño grave; y: la contumelia sl:se 1 
prójimo. El quinto vicio es la b 
bra ó Expresion injuriosa contra 

€s pecado mortal 
cia. El sexto, 1 
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tel pa 9 : EA s 
e cual de suyo es pecado. mortal, porque se Opone á la jus. 
Co ici a ¡caridad;: pero será venial si la materia es le» 
¿20% ve, 0. ng k y plena advertencia. De todos estos vicios 


- 


-  Sétratará mas especialmente al hacerlo de los preceptos 
| “del Decálogo: 
, e 366.- Los «remedios contra la viciosa pasion de la ¡ra 
17 somlos siguientes : el primero, poner los ojos en Jesucris 
sto mansísimo y Pacjentísimo, que en medio de las mas 
de desmedidas injurias todas las sufrió sin desplegar su bo- 
| da: No se indignó con sus ofensores, antes siempre les 
dl «:. volvió bien por mal, en comprobacion de la doctrina que 
» +2" enseñaba; y asi nos dice que seamos, á ejemplo suyo, 
mansos y humildes de corazon. El segundo remedio es, 
procurar reprimir los primeros movimientos de la ira y 
evitar los pensamientos que puedan conmoverla, porque 
“esto vicio £s como el fuego, que si al Principio no se 
apaga,, causa irremediables incendios. El tercero cuidar 
mucho de no hablar ni hacer cosa alguna, siguiendo los 
movimientos y prontitudes de la ira. Si alguna cosa hu= 
biere que advertir Ó que se debiese castigar, déjese pa= 
ra despues cuando 'el furor de la pasion haya calmado 
y esté mas despejada. la razon, Consejo fue de un dis- 
creto á cierto Monarca, que cuando estuviese airado na: 
da resolviese sin haber contado antes todas las letras del 
abecedario. El cuarto, considerar los gravísimos males 


que de ordinario resultan por no moderar la ira y suje= 


tarla mediante los frecuentes actos de mansedumbre , pa- 
ciencia y caridad. 


por el contrario su desarre 


Se 52 RA : e 


367... La inclinacion y apetito 4 comer y beber es 
tan natural á todo hombre como necesario uno y otro 


para el sustento y conservacion de 1 


a salud y de la 
vida; 


y aun el mismo deleite: que: percibe tomando es- 
te sustento es instituido por la misma naturaleza, -C0- 
mo queda dichoen el núm. 229. Por lo cual en nin 
gun modo es de suyo mala dicha inclinacion ni ape-, 


tito ni uso, sino bueno y meritorio cuañdo es mode- 
rado y arreglado por la virtud de la templanza ; como 


glo y exceso le hace malo y : 
vicioso en tal Manera, que es un yicio capital , orígen 
y causa de otros muchos, y se llama 


gula; esto es, ape- 
tito desordenado de comer y beber, 


2:308.. ¿Este desórden ó exceso será pecado grave ó le- 
ve> mortal 6 venia, conforme ¿4 :los 'varios modos con 
que “se cometa y á las circunstancias que se le junten. 
Porque primerament de gula comer:ó beber sin 


ondenada como falsa por 
No es pecado alguno co- 
olo-el deléite, con tal que 
Cualquiera demasía pues 
ebida es pecado: será ve= 

es leve, ó si no fuese tan grave. que 
TOMO 1. be 
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ocasione 4 la salud notable daño, porque si sucede So 


, 


será mortal, 
369. Tambien es pecado de gula la precipitacion, 
afan ó ansia y ademanes de deleite en el acto mismo de 
comer y beber. Esto regularmente no es mas que venial; 
pero tal puede ser el desórden que: llegue 4 mortal, ó 
por oponerse y disonar:demasiado á Ja modestia: eristia= 
na, Óó por el escándalo, ó tambien por el excesivo afec= 
to, por: ejemplo: llenarse hasta romper en vómito, e$= 
pecialmente cuando. esto se hace por apuesta, «y: lo mis= 
mo. cuando, despues de: la hartura' se promueve el vómi= 
to para volverse á llenar, porque todo ésto es un lina- 
ge de bestialidad que- disuena. notablemente á la virtud 
y razon. 100 :0b: 77 
- 370. Es asimismo: pecado. de gula la extremada so 
licitud y diligencia de:manjares exquisitos, y de condi= 
mentos,, sainetes y Otras invenciones para excitar mas el 
apetito y gusto solo con este fin, y. sin necesidad alguna; 
- Porque: si-la hubiese por enfermedad; desgana. ú otro mo- 
tivo razonable, : habrá pecado. Mas adviéttase, que 
aunque en esta: especie: de exceso en' buscar el regalo ha- 
ya solo por lo comun culpa leve por lo que es de suyo, 
puede-muy fácilmente pasar á mortal cuando. lo que se : 
gasta de esta manera hace falta para cumplir obligacio= 
nes graves, como: pagar deudas, dar las debidas -limos= 
nas, y atender á: las urgencias de la familia en lo pre= 
sente y en lo venidero. Es ademas de esto' pecado de gu- 
la el: comer: Ó «beber. antes de: tiempo"sin justa causas y 
podrá ser grave: por alguna Circunstancia, vé anticipar 


la comida en dia de ayuno. 
371. Ultimamente: será: la gula pecado: mortal em 


(259) : 
aquel que tenga para sí como único: y principal. objeto 
el comer y beber, no.teniendo apenas Otra arsucion ue 
Su vientre, como se verifica: en aquellos de quienes: di- 
ee el Apóstol, que no tienen otro Dios, ú asi se portan 
como si'no le tuviesen, Ó: estan con el: ánimo dispuesto 
«quebrantar los preceptos graves, cuando esto puede 
servirles pira: lograr las satisfacciones desu gula. En to- 
dos los sobredichos casos es este vicio respectivamente 
Pecado mortal, y de ellos habla el Apóstol cuando po- 
ne la gula entre las Obras que excluyen al hombre del 
reino de los cielos; 


Lts A 
» é 0). Y yo . ] 


372. Uno de-los pecados de gula:mas graves, y que 
merece particular atencion, es la embriaguez Ó exceso en 
la bebida de vino ú otros. licores: capaces de privar del 
uso de la razon. En-la embriaguez pueden notarse va- 
rios grados, y para que utio se juzgue embriagado y 
peque gravemente, 


no- es necesario que quede privado 
de remate del uso de su razOn, bastará sí que no pue- 


«da, ejercitar: sus acostumbrados oficios , Ó quessi-los hace 
sea con "mucha: perturbacion:ódesconcie rto. La:embria- 


guez 'es ide suyo mala y pecado mortal. De que se infie- 
re que nunca es lícito embriagarse; ni aun.por dictámen 
«de médico para recobrar la:salud:ó evitar la muerte. Sin 


llegar-al grado: de embriaguez Puede :pecarse mas ó'me- 
NOS por el exceso en el. vino: contra la virtud: de la tem- 
planza. Aunque este vicio es de su naturaleza gravemente 
pecaminoso en todo género de. personas, lo es mas en al- 
gunas respectivamente, á saber, en los eclesiásticos, en 10s 
Superiores, en las mugeres 8tc.: en todas las cuales sue- 


len ocurrir ademas otras malicias de distinta especie se- 
gun las circunstancias. 


+ 


A E : (260) 

0373... Cuatro vicios principales se originan de la gula, 
y son: primerozyforpeza ó estupidez de.la mente, la cual 
es pecado, mortal s si llega á tanto, que por ella queda :el 
hombre impedido, -Ó incapaz de Sap sus graves Oblia. 
«Saciones, 6 de cristiano, ó de su estado ú-oficio. Segundo, 
“alegría inmoderada. y necia que tambien: será pecado mor- 
tal si se derrama en cantares lascivos, bailes indecentes é 
¡nhonestos y cosas semejantes. Tercero, multiloquio 6 par- 
dería que puede llegar á culpa mortal por haber en ella 
- perjuicio grave del honor: 0 fama del prójimo en: detrac= 
ciones, palabras injuriosas y otras. Cuarto, chocarrería 6 
bufonada, que si pasa á gestos, ademanes, Ó acciones ¡m= 


_¿púdicas ó burlas graves del prójimo, será asimismo mortal. 


3741 Los remedios contra este vicio son, entre otros, . 


2 dos siguientes. El primero, considerar que la gula'es un 


_afecto bestial, porque con ella degenerando el hombre-de 
“dal racionalidad, : se porta como si fuese un torpe bruto, 
. ¿ouyo único afan es llenar el vientre. El segundo, refexio- 


mar, que solo se debe comer para vivir, y no vivir pa= 
Ja comer; y. hacer lo contrario es pervertir enormemen-= 


1e el órden establecido por la naturaleza, ó por Dios su 


- :2utoF. El tercero, tener presentes las resultas de este vi- 


.cio; pues no solo son en perjuicio del alma, sino tam- 
bien muchas veces del honor; y en especial de la salud 
del cuerpo', que tenemos grave obligacion de conservar; 
«y que, como enseña la experiencia, se destruye con la 
gula, por Ja cual han muerto mas que con la espada. 
Cuarto , considerar que los deleites de la gula som mo- 
mentáneos ; y aun son nada si se.comparan con los «dis- 
-gustos, dolencias y Otros graves males que Ocasionan. 
Quinto, acostumbrarse á mortificar €n algo el apetito y 


nm 


(261) " AT 


EIA So. 

no dejarse dominar: de sus antojos, ¡negándole a: 
LA Ñ . 2 . e 

veces aun lo lícito por ¡amor de Dias ficos, el fin 
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375. El amor: que cada uno debe 4 su : prójimo le* 


obliga 4 alegrarsede'su bien, y mucho mas á no pe- 
sarle ni entristecerse de ¿l.oContra este precepto «y, obli- 
'gacion es la: pasion 'y Vicio de la 
tristeza desordenada del bien del: p 
mal propio; esto es, en detrimen 
bien propio del envidioso; Dícese 
ima for 


envidia, quees una 
rójimo mirado como 
to.ó menoscabo del 
desordenada en la mis- 
ma que se ha: dicho. de la ira y de las otras 
“pasiones ;' porque Si es sordenada y justa, entonces. no 
«es envidia ni pecado ; como el alegrarse del mal 


habiendo motivo justo para 


«del prójimo no: es malo, 
“ello, como se dirá: en la parte segunda, número 87. 


- Entristecerse. Pues 6: 
“tendido: en general, es indiferente, puede :ser.bueno ó ma- 
“do. Y para discer 


nirlo Y Conocerlo debe atenderse 4 los 
- motivos que cáus 


«guiéntes 


376... Si uno toma sentimientovó sse entristece de los 
—Progresos y medras de otro en la ciencia, honor, bie- 
nes de fortuna gtc. ;-pero su tristeza no es de que el otro 

les posee, sino Porque quisiera él tambien tenerlos, es 
10 nO es envidia ni pecado 
cesarios 


S 9 Utiles para fines rectos. Y. si esto fuese acer- 
ca de los bienes CSpirituales que vemos en otró y desea- 


, Si los tales bienes le son ne- 


y 


«dolerse. del. bién del prájimo ¿én= 


anda tristeza :ó pesar en la forma Ssi=' 


Ac 


(262) | 
mos jgualmente “adquitirjventonces) ser: ina envidia bue. 
na Ó' emulacion sarta + segunnel “Apóstol! ol pu: 2090 

37 Tampoco es envidia entristecerse delos bienes 
del prójimo, porque es indigo de ellos, ó no tiene mó- 
rito para poseerles, ú porque le son perjudiciales 4 dl 
mismo ó á otros, porsel gravel abliso que hace ó se pre- 
sume hará de ellos, Por ejemplos: Gregorio siente mu- 
cho y se entristeceridéque:á Felipe:sg le draya Cóonferido un 
Beneficio, . Curato;,:ú: Dignidad, de'que conocida y ma» 
nifiestamente -es indigno:s porque sabe. qiecademas: de 
su: grande. ignorancia es vicioso yvrelajado : 4 Manuelste 
pesa de que á: Faustino! se lei haya elevado 41 «empleo 
de Magistrado ó de Juez, porque á su incapacidad jun- ¿3 
ta una extrema avaricia é: injusticia,de lo cual justaW 
«mente se recela que abusará de los tales empleos hástasel 
«exceso deshacer venal la: misma justicia 5:00 porque sien= 
do este Faustino enemigo: suyo, y habiendo ¡delegar 
cierto negocio que tiene 4 su juzgado , teme.se: valga' de 
esta. Ocasion para vengarse: Julian-se afigede que á 
Marcos le haya caido uná pingúe herencia ,. porque ¡sién- 
do como es un-+hombre libidinoso se hará peoratohes- 
te aumento de bienes, Ó por-lo- menos perseverará en su 
mala vida. El sentimiento de tristeza en los «casosrde 
estos ejemplos y Otros semejantes, no es envidia; niihay 
en éllo desórden alguno;'«pies los:motivos de pesar son 
justos y buenos, como que proceden dé la: caridad y de- 
seo del bien del prójimo, :ó del «bien comun, ó del pro- 
pio ¿justo lícito: 1) Rigido oo an 

378... Consiste pues:la: envidia enla tristeza del bien 
de otro, no por alguno de los sobredichos motivos, si- 
no porque se concibe Ó imagina aquel bien comio dimíi- 


(263) AS 
nuciorm,. «detrimento y desventaja del. bien. propio, ó de q 
la propia comodidad ;. excelencia, estimacion. y glanias ; 
Tal fue la envidia, del: Diablo, y la que Je excitó á ten- 
tár ivnuestro primer Padre ,:cuya felicidad envidiaba: tal 
la de Cain»respecto «de su hermano. Abel; hasta. el lextre=. 
mo de:darle:inuertes. y: tal la: desaquellos que les. imitan. 
379. + La envidia. en este concepto es pecado contra 
la cavidad, la cual se alegra del bien del prójimo y se 
ducle desu mal::cuando por. el'contrario la: envidia se 
alegra: de susmal,y+la pésa desu bien. «Esté, pesar O. tris- 
teza es de suyo pecado: mortal: pues por sí.misma es 
PESA a e virtud de la:caridad, con: que todos debemos 
amarnos. mútuamentes pero. muchas; veces será venial, 0 
por falta de advertencia, ó por:no:ser!de cosa:grave. Es 
ademas la 'envidia vicio. capital, porque de :ella se Ori- 
ginan otros muchos > Y son: odio, detraccion, murmura= 


cion , Susu 
, SUS rracion, contumelia , sospecha, juicio temerario, 


calumnia, convi 
>. > cio, improperio, y otros semejantes , diri- 
gidos al intento del envidioso, que es disminuir la esti- 


maci O 
ion y excelencia. del envidiado. De todos los cuales se 


tratará 
á despues en los respectivos lugares de esta Obra: 
pida en elvactayo. precepto. 


3925 ca ara curación: de.es 
-3 P te: 'yieilosaprovecharán en gran 


manera- las, siguientes: reflexiones j: quessobre él. hacen los 


Santos 'P 
E a adres. Brimiera ,' San; Gregório: Nacianceno- dice: 
envidia es principio de todo mal, vicio, dolor é-.iguomi- 


mias, madre de: la:«calamidad. oy de la: muerte, puerta pri- 
m e 
era: del” pecado; estímulo mortífero y puñal amargo espi- 


nao 
d culta, ¿clavo. «del. alma, cólera: ponzoñosa ». hoguera del 
orazon, 

fuego de. las. entrañas , ruina y corrupcion: volunta— 


ria: de-1 
4% ñaturaleza. San: hoventada se expresa. de es 


ad 


io MO (6) 
tol modo: Al; envidioso. la felicidad. de otro le afige, cuando: 

habia de alegrarse; por sus mejorías él empeora; por sus 

progresos atrasa; por sus medras mengua; por: su. salud 
enfermas, por su vida él.se mata; la ganancia de otro-la 
tiene él por' pérdida 'suya: y asi:como el que ama 4 Dios 
todo le sirve para su bien, al 'envidioso-todo: le redunda en 
su mal. San Isidoro dice lo siguiente: El primero á quien 
daña la envidia es á st mismo, y roe al: que la abriga.con- 
sigo: le gorasa. el ánimo, le trastorna la mente; y.como peste. 
le consume y, destruye sin:sentir. Cada una de estas expresio- 
nes de los Santos Doctores contiene un pernicioso efecto 
de este vicio, para cuya declaracion no hay. aqui lugar. 
La atenta consideracion las descubrirá fácilmente. Por úl- 
timo, y sobre todo se considerará la: obligacion que te- 
nemos de amatnos mútuamente en Dios; lo que. será uno 


“de los mas eficaces remiedios que podemos oponer á la. 


envidia. 
 B0:72 


os De la acedia ó pereza. 


381. Aquella languidez ó desgana que exp erimenta= 


mos algúnas veces:en la ejecucion de nuestros"que hace= 


res y negocios temporales y corporales, la'cual se. llama 
pereza, esta misma desgana es el. vicio de la acedía ó pe- 
reza, cuando la tenemos para las cosas espirituales y bie- 
nes eternos, en cuanto á poner de continuo Jos medios 
necesarios para conseguirlos, «Esta : pereza. espirituales 
cierta pesadez y torpeza del ánimo,'un tedio.Ó tristeza 
voluntaria acerca de dichas cosas eternas, la cual:se ori- 
gina comuumente , lo uno del demasiado apego que tene= 


: | 7 
(265)) . cs ha 
1mos 4'.los bienes de: la tierra, y Llo“otro de la dificultan. >. | 

y penalidad que hay que padecer, y la fuerza A, Pr 
ciso hacerse para procurar los del cielo. Dije tristeza vo- 
luntaria; porque debe advertirse que nuestro, apetito sen= 
-sitivo, con que naturalmente' huimos y rehusamos el tra= 
-bajo, esta pasion , digo, no es. mala ni pecado de :suyo; 
"Pero sí vemos que nos inclinamos 4 empetezar en el ¿3 
plimiento de nuestros deberes, y'con esta advertencia 
Onsentimos con ella, entonces es. pecaminosa, y uno de 
¿los vicios*eapiralés, del cual se originan otros muchos, 
“COMO Veremos luego. Porque habiebdo tenido Dios ia in- 
efablée bondad de críarnos 'con destino. 4 una” felicidad 


eterna, que es gozar de él mismo, y de'los inmensos bie- 
nes que en esto se incluyen, :y siendo «preciso para con- 
"seguirla poner los medios que nos ha señalado, es:cons- ' 


tante que dar lugar y entrada: en «nuestra: alma 4. cierta 
'aversion y sentimiento de tedio y tristeza derque nos sea. 
"forzoso procurar conseguir tan apreciables bienes, viene 


14 ser:lo'mismo que desestimarlos, desecharlos: y como-re- 


uncrarios to toscual. sino duda es un grave pecado y mor2 
+tal por sí mismo; aunque algunas: veces será ¡solo Ve= 
-nial, como despues se dirá. | 4qas q 
11038: 


Cuando -nuestraspereza pues ó tristeza en el mo=' 
do dicho es acerca del destino ó: fin para el cual hemos 
sido: criados, :óen general acerca de los medios ¡necesa- 


rios para alcanzarle, es pecado mortal; porque; como se 
ha indicado, envuelve :la tal tristeza una positiva ena- 


genacion Ó renuncia de. nuestra bienaventuranza: Única 

Y tterna, y una ingratitud yilísima de-este incomparable 

beneficio que Dios nos ha hecho. Por lo cual aquellos que 

muy bien hallados con la vida terrena de este mundO, y 
TOMO 1, 24 


(266) 
con la posesion de sus bienes, se-entristecen' cuando oyen 
que lo han de dejar todo, porque no han sido eriados para 
gozarlo siempre, sino para que usando de ello santamen- 
te les sirva de medio para que logren la gloria celestial; 
los: que asi se entristecen (digo) y entran: en sentimien- 
tos de pesar y: disgusto. de que esto, haya. sido determi- 
nado asi por Dios. estos tales incurren en el grave pe- 
cado de acedia ó: pereza; y es señal clara de que se ha 
apagado en. su corazon la caridad, con que deben amar 
se á sí mismos; pues no atienden ni-hacen cuenta de su 
bien espiritual verdadero. y Único. El mismo pecado, co- 
mete el que dice-con verdad, que de buena gana renun- 
ciaria el reino de la gloria, con tal que acá se le con- 
cediera una buena vida para siempre 00 | 
383. . De aqui se infiere que pecan tambien con -ES- A 
tte género ide: vicio.los que: no: obstante que guarden al= 
gunos preceptos, apenas pueden sufrir que. se hable en ' 


su presencia de cosas de virtud ó deyocion y de que tal px 


a 


vez se mofan; teniendo «por otra parte toda.:su /aficion 
en tratar de, deleites y «pasatiempos mundanos ; porque 
con esta disposicion.se da á entender, Ó se interpreta 
que desprecian los medios de su salud : y' las .pocas.co- 
sas buenas que: hácen es de temer que procedan de sola 
«costumbre material, ó de temor' servil, y no de afecto 
4 la virtud. Lo mismo, y por igual razon, debe enten- 
derse- de aquellos hombres carnales y voluptuosos que de 
tal modo viven sumergidos en sus placeres, como :si les 
pesara haber sido «criados para diligenciar los eternos. 
Todo esto:es, como decia antes,: desestimar la gracia y 
beneficios de Dios, ú estimar en. mas-lo temporal: :que 
lo eterno, las cosas criadas que 'al Criador; y de consi= 


e. a 0 MT 
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(267) AS 
guiente despreciarle'y ofenderle gravemente pROstroaO 
se haria juicio que «despreciaba y ofendia mucho á un 
Príncipe, cualquiera que siendo llamado para un em- 

leo honorífico en;su. palacio, y para: disfrutar sus CO- 
modidades: y. placeres,>se: entristeciese de estós y reusa- 
se admitirlo, porque haciéndolo se privaba de tratar Y 
entretenerse con los hombres viles de su pueblo. 

-384. Cuando la pereza y tristeza es por tener que 
cumplir. 'algun:precepto en particular, si esta. es causi- 
da solamente de la dificultad y penalidad quese experi- 


inenta en cumplirle por la natural pasion que resiste al 
trabajo, no habrá pecado, como se dijo en el núm. 381; 


antes puede haber «mérito en: el convencimiento y sufri- 
miento, 'con tal que el precepto se cumpla; porque Si 
por, la pereza se quebranta, habrá pecado grave Ó leve, 
segun fuere la materia: Si-en el cumplimiento del pre- 
cepto no hay dificultad «ni incomodidad alguna, y con t0« 
do, se toma sentimiento de tristeza y disgusto en cumplir- 
les.este sentimiento es.culpable¿ lo uno porque no se en- 
<uentra motivo que Pueda excusarle de - culpa; y lo otro 
porque la misma displicencia ó tristeza esindicio de cier- 
ta repugnancia ó aversion voluntariayá la virtud y al pre- 
cepto. Y: si este.es de: los naturales, ó de cosa que de 
suyo es mala, segun «queda explicado:en el núm. 302» 
entonces el tal. sentimiento de tristeza será mayor pecado; 
porque entristecerse de un precepto: natural y necesario 
viene 4 serlo mismo que desear que no obligase, lo cual 
E imposible; y por: otra parte se:da 4 entender que hay 
inclinación y afecto á:lacosa mala que prohibe, 10 cial 
SIempre ey pecado , como se dijo en el núm. 307: Y asi, 


entristecerse de que esté prohibida la fornicacion, la po- 


A j (268) 

dos ta venganza 8rc., es pecado mortal especial y 
pe propio de: este vicio de la pereza; porque es entriste= 

Eb cerse e que haya preceptos: indispensables ¡para ¡conse= 
air : la salvación: Jo que sin duda es. pecado mortal. 

385% De: este vicio de la pereza como capital que es 
se originan otros y y entre éllos los principales:son estos: 
el primero, la desesperacion de conseguirla vida etera 
na; porque, como esto no puede ser sin poner los me- 

7. dios, es consiguiente en el que no los pone desesperar 
de conseguirla : lo cual, como se dirásenla segunda par= 
te, es pecado gravísimo. El segundo, la pusilanimidadó 
cobardía en determinarse á poner en práctica los conse= 

/ ' jos convenientes: para salvarse; y esto, no habiendo otra 

circunstancia, noes .mas que culpa venial. El tercero, 
la pesadez Ó desidiaracerca de las cosas de: precepto; la 

: cúal de suyo no es pecado mortal; pero es fácil ser can- 

o sa de él, ó de Ja omision de los preceptos. El cuarto, ' 

+ la malicia; que es una especie de odio 4 las cosas:espiz £ 

¿ rituales como tales: ó de' pesar de haber vivido comó 
eristiano, ó de serlo; lo cual es culpa mortal de espe f 

+ cial enormidad:. El quinto, nace tambien de la pereza 

cierto rencor: Ó indignacion contra el que intenta persua= 

dir al perezoso eficazmente que procure. con todas: pa 

los bienes eternos. Si esta indignacion es solo un enfado! 

por la nimia instancia del que persuade, será pecado ve= 

nial; pero si es por.una deliberada resistencia á su per= 
suasion sobre cosa grave, será mortal. Ultimamente trae 

la pereza consigo la evagacion ó disipacion del ánimo del 

hombre, quien: tibio y débil para lo espiritual, se en- 
trega á pensamientos y afectos terrenos é ilícitos; en 

lo cual habrá pecado grave ú leve, segun la materia. 


e 


e 
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386. Contra este vicio nos ivafdremos de las Sansidas 
raciones siguientes : primera), ¡cuánto hizo y padeció Je= 
sucristos por'nuestra: salud y para alentarnos. con su doc-. 
tripa y ejemplo! Por lo mismo, ¿cuánto “debemos hacer 
nosotros, á quienes únicamente interesa? Segunda, ¡ cúán= 
tos trabajos no pasamos por conseguir los bienes tem- 
porales y caducos! 3 Por qué'no haremos otro tanto por 
conseguir los celestiales y eternos? T ercera, que el es- 
tado del alma en la pereza ó tibieza es en cierto mo- 
do más peligroso que en el de la culpa, como nos lo 
significa el mismo Dios en el Apocalipsi. Cuarta, que 
la pereza es como la calentura ética, que con dificultad 
se curas: los'perezosos son árboles infructíferos, que 
solo sirven para el fuego del infierno. Quinta, los da- 
ños espirituales que resultan de la pereza; esto es, los 


vicios en que nos precipita, la gloria de que nos priva 
y las penas eternas á qué nos expone 


387. 


Reflexionando con atencion sobre los siete vi- 
ses capitales que quedan expuestos, se observa desde 
ue 

go, que estos vicios, lo que es pot su misma especies 


no siempre son mortales (excepto la lujuria, como ya 


se dijo), aunque todos pueden llegar, 4 serlo: y os 

UA son por los pecados que ocasionan; pero estos 
eca 

pecados son de otra especie, y pertenecen á distintos pre- 


+ 
Ceptos, de que se tratará en sus propios lugares en la se- 
pt y tercera parte. 
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